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D. JUAN MACKENNA 
POR SU NIETO 

"El honor sin mancha i una conciencia pura siem­
pre he preferido a la posesion de ¡:nillones., 

(Comunicacion oficial de Mackenna al virrei 
del Perú, datada el 8 de enero de 1809). 
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Edicion tirada a cincuenta ejemplares. 

NOTA.-E! retrato que ahora damos a luz es la imájen, sino mas exacta, la mas justificada 
al menos, que ·podemos ofrecer del Jeneral Mackenua. El señor Desmadryl, teniendo un solo 
modelo a la vista, ha sabido marcar con viveza la esprcsion de raza, de familia i de carácter 
personal que faltan en su primer retrato de la Ga/e¡·ia de homb1·es célebres. En este, Mac­
keuna, por una confusa aglomeracion de datos de familia, ha sido representado de un modo 
enteramente absurdo, con una fi sl•nomia enjuta, cuando él era de mejillas llenas i sanguíneas; 
con una espresion téuue i apagada cuande poseia .una movilidad extraordinaria; con un sello 

, de frialdad i de reserva, cuando su índole particular era la pasion i la vehemencia : con la 
representacion en fin de una edad provecta, cuando Mackenna murió en la flor de sus años, en 
la época mas vigorosa de esa juventud que tanto se prolonga entre los hombres del norte. 

El señor Desmadryl ha hecho un cambio feliz i tan completo que hemos creído necesa· 
rio dar estos detalles para que este se comprenda en su verdadero valor. Ningun otro mo­
tivo habría podido influir en esta resolucion, como pueden juzgarlo los que lean estas biogra-
fias i comprendan el carác ter del jeneral Mackeuna. . 

Por nuestra parte confesamos que el Jeneral Mackenna nos ha parecido tan cambiado en su 
anterior retrato como en la biografia que de él se ha publicado. 





Dibujado por N De"""'lr)'l. 

Segun nuevos datos e-xactos 
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D. JUAN MACKENNA 
POR SU NIETO 

"Por qué hablas de ir a América, euando conoce!l 
ias disensiones internas que ajitan esos paises, tanto 
en el norte como en. el sur? Por todo encontrarlas las 
mismas turbulencias, porque en jeneral yo creo que 
la ajitacion i descontento que reina entre los hombreiJ 
procede de una equivocada ambicion." 

( Carta inédita de Eleonora O' Reilly, madre 
del Jeneral Mackenna, escrita en 1795.) 

l. 

V AMOS a escribir la vida de un hombre a quien los chilenos debemos una inmensa 
·gratitud, la vida del jefe que cre6 nuestros primeros soldados, que ilustró con st.t 

valor i su intelijencia las mas gloriosas campañas de la Independencia, que, como 
militar, fué el padre de nuestras primeras guerras i que, por otra parte, como ciu­
dadano i como hombre; hizo tan bellos servicios i nos leg6 ejemplos de tan alta 
moralidad (1). 

Herederos de su nombre, hemos alcanzado tambien la preciosa posesioñ de los do­
eumentos que esplican su vida, su virtud, su patriotismo i su admirable honradez. A 
a vista de estas pruebas, que comprenden desde su fé de bautismo hasta la melanc6-
lica esquela en que acept6 el duelo que ló arrebat6 a la vida, nos proponemos escribir 
su biografía: ella será modesta como el hombre que la motiva, i digna de su memoria 
en cuanto alcancen los votos de la sangre1 de la verdad i de ]ajusticia. 
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2 VIDA DEL JENERAL 

Nació don Juan Mackenna en Clogher, pequeña ciudad de Irlanda, 30 leguas al 
N. O. de Dublin, el 26 de octubre de 1771. Fueron sus padres don Guillermo Mac­
kenna i doña Eleonor O'Reilly, vástago; ambos, de esas ilustres familias católicas 
que diezmó el odio ingles, i que leales a su Dios i a la tradicion de sus mayores, · 
emigraron por toda la Europa, o quedaron regando el suelo de su patria con la san­
gre de los martirios i con el llanto de la horfandad i la pobreza. 

La infancia de Mackenna nos es desconocida, pero los principios morales i la dig­
nidad de carácter que sostuvo toda su vida, demuestran que sus primeros años fe­
cundaron, bajo la mano materna, en la relijion i la virtud. Su residemia habitual era 
la mansion de Wilville en los alderredores de la ciudad de Monaghan, cuyas ruinas 
nos fué dado visitar en 1854, dos tercios de siglo despues que Mackenna la había 
dejado. 

A la edad de 13 años, en 1782, abandonó su patria, huyendo talvez prematuras 
persecuciones, i dió a sus padres, ya ancianos, un adios que debía ser eterno. Llamado 
desde España por su tío el conde de O'ReiUy, i protejido por el crédito de este per­
sonaje, entró a estudiar en la Real Academia de mátemáticas de Barcelona. 

Muí grande debió ser el empeño con que estudió el jóven Mackenna, i muí clara 
debía ser su intelijencia, cuando a los 16 años recibía el grado de cadete del reji­
miento de Irlanda, en recompensa de sus adelantos, i cuando a los 21, era injeniero 
estraordinario de los ejércitos Reales ¡ ·ayudante del Real cuerpo de stt gremio (2). 

II. 

Iv.fackenna, sin embargo, hizo una pausa en sus estudios para marchar a la gue-· 
rra. Nombrado, como queda dicho, cadete del rejimiento de Irlanda, en 1787 dejó 
su tranquilo claustro i se embarcó para las costas de Africa, a consecuencia de ha­
berse roto las hostilidades con los moros. Su rejimiento fné destinado para resforzar 
la guarnicion de Ceuta, estrechamente sitiada por el emperador de Marruecos. Era 
jeft. de la plaza el teniente jeneral dan Luis U rbina, a quien el jóven caJ..ete tuvo la 
felicidad de agradar. En la guerra las distinciones de un superior cons n en ser 
designado con preferencia al puesto del peligro, en alcanzar con pronti t_ud la gloria 
o la muerte. Cupo a Mackenna esta alternativa, pues su jeneral, promoviéndolo a 
subteniente, le colocó en su guardia particular, que era una compañía de gastadores, 
en cuyas filas inició noblemente su carrera, defendiendo contra los bárbaros la reli­
jion de sus padres i el honor de su patria adoptiva. Dos sitios sufri6 la plaza i se eje­
cutaron diversas salidas e intrépidos ataques, en los que :Mackenna tuvo con su 
cuerpo la parte mas recia. . 

Cerrada la campaña por un tratado de paz con el emperador de Marruecos, fué co­
misionado Mackenna para ir a Barcelona a t•ecibir los reclutas destinados a su cuer­
po de las levas de mercenarios que enton.,es se h:1cian ep. to~a la "Europa. Mackenna 
llen6 Sl,l comision, i volvió de nuevo al colejio, donde coml)letó sus estudios en se­
tiembre de 1791. 

. Llegó el año de 179;}, i con la decapitacion del primojénito de los Borbones, se 
1·ompió la paz entre España i la Repúolica francesa. Mackenna, que el año antes ha­
bía sido nombrado ayudante. del Real Cuerpo de lnjenieros, fué destinado, en calidad 
de teni:mte del mismo, al ejército de operaciones del Rosellon, que mandaba el jene­
ral Ricardos; pero no se incorporó en éste hasta marzo de 1794, en que se abrió lá 
segunda campaña, 
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La pri mera babia sido feliz para las armas españolas, no asi la siguiente. Arrollado 
el ejército de Navarra, el jeneral Moncey ocupaba a Tolosa i San Sebastian, mientras 
que en el Rosellon, el temerario conde de la U nion, sucesor de Ricardos i de 0' Rei­
lly, ya difuntos (3) defendía la frontera de su patria en furiosos , pero inútiles comba­
tes; vencido en todas par tes, muerto al fin gloriosament.e, se rindió en seguida la plaza 
de Figueras, llave de la España, con 200 cañones i 10,000 soldados; i la Península fllé 
invadida por todas las avenidas de su raya. Mackenna, que como hemos dicho, mili: 
te.ba en el Rosellon, envuelto en estos desastres, adquiría la esperiencia de los reveses, 
esperiencia que le fué tan útil cuando él, a su vez, jefe de un ejército próximo apere­
cer, pudo salvarlo por los solos consejos de su táctica. 

La tercera campaña de 1795 no alteró las líneas que el año anterior habian ocupado 
uno i otro ejército; i la paz de Basilea, en j ulio de 1795, puso fin a la guerra. 

Hubo, no obstante, en este último año nn suceso heroico al que es tan ligadas las 
primeras glorias de Mackenna: tal fue el sitio de la plaza de Rosas . El j eneral Iz­
quierdo la defendía con 5,000 hombres, i los franceses, en número de 20,000, con el 
jeneral Perignou a su cabeza, la atacaban. En sesenta i cinco dias que duró su asedio, 
sítiados i sitiadores se cambiaron 68,000 proyectiles, entre balas, bombas i granadas. 
Sin mas defensa que una doble muralla, sin glácis, ni camino cubierto, rota la brecha 
por el fuego de 11 baterías, la guarnicion, empero, hacia una milagrosa defensa, i 
abandonando a veces sus parapetos se presentaba a cara descubierta a medirse con su 
enemigo cuatro veces superior. En tan brillante resistencia el válor i conocimientos 
prof~siun ales de Mackenna, no quedaron sin duda ocioS<>s, pues elrei con fécha de 
22 de marzo de 95 recompensó "su mérito, contraído en la brillante defensa de su 
plaza de Rosas" con los despachos de capitan. 

Capituló la plaza sin embargo, i Mackenna fué destinado a la division de la iz­
quierda del Ejército de Cataluña, acantonado sobre elrio Fluvia, en la aldea de Ba­
ño las. Era ésta mandada por el jeneral don Juan Miguel Vives, quien solicitó a 
Mackenna ante el jeneral en jefe don José de Urrutia. 

l\'lackenna, aliado de un jeneral que le distinguía, no tardó en ser conocido i apre­
ciado de todos sus jefes. El niarques de la Romana, el mas ponderado ca pitan de 
aquellas guerras, le dispensó una estimacion, de la que nos ha quedado un elocuente 
testimonio . Pero este aprecio no era ciertamente desmerecido. Mackenna le habia dado 
una prueba brillante de su valor. En los diarios encuentros con los franceses, ocurrió, 
el 6 de mayo de 1795, que éstos, venciendo toda resistencia, cortaron la línea de de-
fensa del ejército español. · 

E ste desastre ponia en un riesgo inminente la division de la izquierda; i la parte 
de la España que ésta defendia, iba a quedar indefensa, abierta, perdida tal vez. La~ 
tropas españolas se desorganizaban i cedían al enemigo en todas direcciones, el con­
flicto era sério, i Mackenna, que servía de ayudante a la Romana, solicitó sus órde~ 
nes para volar al punto mas amenazado. Consigue reanimar los s@ldados que huyen , 
los reune, se proclama su jefe, como ayudante del jeneral, i puesto a su cabeza, v'uel­
ve al ataque, el enemigo es rechazado, i Mackenna, sin embargo de estar herido, 
pasa el rio Fluvia i le persigue hasta sus mismas posiciones ( 4) . 

Mackenna continuó recibiendo comisiones importantes, entre otras, la de levantar 
el plano de la villa de Bañolas, lo que ejecutó a satisfaccion de sus jefes, i. en conse­
cuencia, tuvo el honor de ser nombrado Cuartel maestre de la division de la izquier­
da, empleo que le elevaba a los primeros rangos del Ejército español; pero rango nomi­

nal que la paz iba a anular, como en efecto sucedió a los pocos diaro en j ulio de 170?. 
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¿Pero cuál fué la recompensa positiva que el reí dió a ese jóven oficial que por nna 
i nspiracion de denuedo le había dado una victoria, ta~ claro lustre a sus ; rmas, í sal­
vado tal vez parte de su reino? Cuál fué la justicia hecha a un soldado que babia de­
n·amado su sangre, consumando una accion que las Ordenanzas Reales apellidaban 
heróica? U nos cuantos renglones en su elojio, de la Gaceta de Madrid, fué el único 
pago del soberano, i el único galardon de dos años de crudas campañas! 

Depuestas las armas en aquella guerra, (en la que, s~gun el pomposo estilo del 
Príncipe de la Paz) ''mies i copia hubo de gloria i donde la devocion a la patria fué 
tan grande, tanto el número de hazañas, tantos los rasgos de heroísmo en los indivi­
duos i las masas, que ocurridos que hubieran sido en otros-tiempos, cuando se fundaban 
las casas solariegas i los grandes títulos sobre lauros militares, habría dado con que 
ennoblecer millares de familias i habría sobrepujado muchas antiguas nombradías de 
las guerras entre moros i cristianos." Mackenna pasó a la Corte, donde residió algu­
nos meses. Ahí, aconsejado de sus amigos, solicitó del reí, que cumpliera en super­
sona la lei de la Ordenanm, que concedía el grado de tenit'nte coronel al autor de una 
accion tan señalada, como la que él babia ejecutado en el campo de Bañolas; pero los 
ministros de Cárlos IV no leyeron tal vez su memorial. Sus antiguos camaradas hi­
cieron algunos esfuerzos para alcanzarle justicia, en particular el coronel, marques de 
Coupigni, a quien Mackenna había reemplazado en el empleo de Cuartel-maestre 
de la division de la irquierda d~l Ejército de Cataluña.-" En este momento, qt1erido 
Mackenna, le escribe este fiel compañero de armas, desde Barcelona, el 26 de octu­
bre de 1796, recibo la respuesta de O'Farril a vuestro memorial. Convencido de vues­
tro mérito, como yo, él me dice, que la razon por la cual U. no ha sido ascendido, es 
por impedir las quejas de muchos oficiales mas antiguos que U.; pero desde que en 
Navarra se habrían promovido otros mas modernos, era justo, que teniendo U. tanto 
mérito como ellos, lo sea tambien. En esta consecuencia, él babia remitid~ vuestro 
memorial al jeneral, suplicándole el apoyarlo en todo su crédito." 

III. 

Coupigni, que escribió dPspues su nombre al lado de Castaños i Reding en el cam­
po de Bailen, era un noble amigo de Mackenna, a quien llamaba ''su hermano." De~ 
positario tal vez de un secreto de amor, él supo el nombre de la mujer que amó entón~ 
ces Mackenna i cuya mano le estaba prometida. La muerte i el olvido de medio si­
glo han borrado ese misterio, pero alg:unas palabras caídas del corazon del jóven ofi~ 
cial sobre un pedazo de papel que ha llegado hasta nosotros, revelan una pasion cuyo 
premio estaba concedido. ¿Fifé esta la causa de su solicitud para obtener el grado mi­
litar a que era acreedor? Fué la negativa de su monarca la que desvaneció sus pro­
yectos de matrimonio en Madrid? No lo sabemos, pero sí se comprende que hubo 
entonces un sacrificio para Mackenna ••••••• De improviso, tomó la resolucion de 
venirse a América, resolucion que habia formado ántes, indignado por su injusta pos­
tergacion, pero de la cual parece babia desistido. ¿Fueron sus agravios con el gobier· 
no a que servía, o un esfuerzo de su alma para sobreponerse a un amor desgraciado 
lo que le llevó a aquel partido estremo? Mackenna podía sentir lo uno i lo otro; i po­
día sentir tambien aquel impulso de su corazon que le babia llevado a los combates, 
el impulso de la gloria, i quería huir de una corte prostituida, por desprecio hácia ella 
i por la noble ambician de un nombre ilustre. 

Mackenna tuvo no obstante que combatir muchas lágrima~, muchos respetos para 

' ¡ 
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emprender sn peregrinacion. Su padre i su madre, ya en las puertas del sepulcro, le 
escribían rogándole que desistiera de una idea que su ternura les pintaba funesta. 
''Por amor de Dios, le escribía el primero, no abrigues jamas tal pensamiento! Y o 
creo que el clima de la América española es funesto, i si tú te vas allí ¡á dios espe­
ranzas de volverte a ver!" Su madre, añadía a la carta de que copiamos estas palabras, 
una tierna posdata. "Porque hablas, le dice, de ir a América, cuando conoces las dis­
eensiones interiores que ajitan esos paises, tanto en el norte como en el sur? Por todo 
en contrarias las mismas turbulencias, (¡admirable pronóstico!) porque, en jeneral, yo 

'Creo que la ajitacion i descontento que reina entre los hombres procede de una equivo• 
·cada ambician. Aun las clases mas inferi01:es están vio~entamente conmovidas por ]a· 
revolucion france5a: así, no es pues fácil para un jóven arreglado hacer fortuna aun en 
las lndi¡1s occidentales. Yo deseo sinceramente que renuncies a toda idea de ir a tan 
remótos paises, porque si tú te estableces en ellos debo perder la esperanza de volverte 
a ver (5)." Perdió en efecto esa esperanza, i todas las que podian ligarla a la tiena; i 
esa mujer tan sabia en sus pensamientos, mu r'.ó pocos años despues, perdida su ra­
zon por el dolor!. .•..• Pero Mackenna fué inflexible, obedeció a su destino, i en 
octt, bre de 96 se embarcó para la América, con direccion al Perú, a cuyo vinei ve­
nia recom endado. 

Al poco tiem po Mackcnna arribó a Montevideo, i en seguida a Buenos Aires. 
¡Augurios fun estos le rodeaban al pasar esta tiena de América en que deLia ca­
barse su. tumba! El triste pronóstico de su madre, comen.zaba a rea1izarEe aun antes 
de que arribase a nuestras costas! Embarcado en Montevideo en una corbeta de 
g t'l erra española, con destino a Buenos Aires, ocurrió abordo un lance ines.perado, 
en el qué, la casualidad salvó su vida. Paseándose una tarJe sobre cubierta, se pro­
movió una disputa entre los oficiales del bpqu E>, en la cual Mackenna tomó parte. 
U no de los marinos, llamado Toro, se exaltÓ i-le insultó con grosería. Era la primera. 
vez que el pundonor de M ackenna era puesto a prueba; un desafio, en aquellos 
tiempos, era la última razon de los hombres que ~levaban espada ••••• , i este quedó 
aplazado para el di a en que se saltase a tierra. Pero el adversario de Mackenna. 
era un infame, i reveló a unos de sus compañeros que su intencion era esesinarle, an­
tes de comenzar a batirse ...• Esta confidencia, comunicada a lVIackenna, puso fin 
cucstion. Un hombre de hono1· no podia batirse con un espadachín. 

M:ackenna permaneció uno o dos meses en Buenos Aires; i el 23 de enero de 97 
se puso en marcha para Chile, atravesando las pampas i ias cordilleras. 

Nos ha quedado ·nna pájina de las imprclsiones que eljóven viajero recibió en esta 
travesía la mas bella talvez del universo. Dotado de una sensibilidad estremada i de 
una imajinacion ardiente, contemplaba ll eno de admiracion la magnificencia de los 
lugares que recorría. El contraste de aquellas inmensas moles que forman los Andes, 
con la Pampa, esa pradera cuyos horizontes se confunden en todas partes con el azlÍl 
del cielo, despertó en su alma relijiosa, aquel entusiasmo que alza nuestro pensa­
miento ácia Dios, cuando nuestros débiles sentidos perciben en sus obras, el sello de, 
su augusta omnipotencia. Por otra parte, la ·vida de los gauchos; su indolencia i stt 
valor; ei orgullo de sus costumbres i la benévola hospitalidad que conceden al viajero, 
conmovían aquel corazon de 25 aiíos, ancioso de emociones, que vagando en aquellas 

· soledades, recordaba el hogar doméstico i los felices, pero leves dias que gozó las 
caricias de su madre! Mackenna, en una carta que escribió entonces a un amigo, im­
primió estas reflecciones, llenaH de una melancólica ternura. Para él, que babia via· . 
jado en Europa, era incomprensible como aquella pampa de 300 leguas, estaba aun . . :1 

• 
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' vírjen de la mano del hombre, sin un arbusto, sin una mies, i poblada. solo de erran­
tes manadas de. ganado, · que :la naturaleza solo cuidaba para el sustento de aquella 
raza eetraordinaria, que vive de una facticía actividad; que jamas trabaja i que jamas 
descansa, galopando por la pampa, arrojando sus lives a los toros salvajes i a las avciJ· 
truces, guerreando con los indios vecinos o degollándose enti·e si por pa;;atiempo o 
humorada. 

Mackenna permaneci6 27 dias en Mendoza, "fastidiado, dice, perfectamente sin 
mis libros i sin sociedad" al cabo de los cuales, pas6 la cordillera, en compañia de un 
clérigo español i un coronel de milicias de Guayaquil. "A los CJeis dias de nuestra 
nlida de Mendoza, dice la carta citada, entramos en el tan decantado reino de Chile, 
considerado por algunos escritores (se entiende del país) como el paraíso terrestre, 
por la fertilidad de su terreno, i el paraíso de Mahoma, por la hermosu1·a ·de sus mu­
jeres." 

Sin embargo, Mackenna, admirando el valle de Aconcagua, esta maravilla de 
la América del Sud, contemplaba por todas partes las señales de la miseria i la des· 
gracia. Cuatro brazadas de tierra con un techo dP. yerbas, era la habitacion de los 
dueños lejítimos de aquella comarca prodijiosa, vestidos ahora de andrajos, i siri 
mas abrigo para la desnudez de sus hijos que las tibias cenizas del fogon.~"Para 
indagar la causa de tanta infelicidad, añade, en medio de la mayor abundancia, i bajo 
unas leyes tan suaves como las de Indias, me apeé C•>n mis compañeros en varias 
chozas de estos desgraciados indios; i presto averiguamos que el verdadero oríjen de 

.. donde dimana su triste situacion, es de la tiranía del clero i nobleza, quienes han es­
clavizado su moral i fisico a un punto desconocido en Europa, aun en aquellos tiem­
pos bárbaros i oscuros del horroroso feudalismo. Todo el reino de Chile estaba 
repartido en Feudos o Encomiendas, poseídos por 80 familias en derecho de con­
quista o usurpados, en la venta de cuyas propiedades, despues de la caballatla, bue­
yada, etc., entraba la peonada que era la principal riqueza de las haciendas." ¡Tales 
eran las primeras ideas que se despertaban en el corazon de ese j6ven soldado•qne 
eervia sin embargo a un rei absoluto! Ideas de libertad i de fraternidad, que algun 
di.a le iban a poner las armas en las manos, i a fecundar por el esfuerzo de su brazo 
i el riego de su sangre! 

Continuando su viaje, Mackenna se embarcó en Valparaiso, i llegó a Lima en 
mayo de fJ7 a los 6 meses de su salida de Europa. 

IV. 

Gobernaba entónces el Perú don Ambrosio O'Higgins, eleelebrado baron de Va-
' llena¡·, Paisano de M ackenna, emigrado como él, i por ·una causa idéntica, no -podia 

ménos de recibir a su jóven recomendado con un decidido interes. Asi, al mes de su 
llegada, Mackenna tenia ya ocasion de acreditar sus conocimientos, i justificar la 
benevolencia que le dispensaba el virei. Este le comision6 para reconstruir el famoso 
puente del Rimac, que amenazaba ruina. En pocos dias Mackenna ejecut6 sus pri­
·meroa trabajos, i presentó a la municipalidad un presupuesto de 43,000 pesos para 
llevar a cabo su obra.-Los señores condes i marqueses que componían el cabildo, i 
que apena11 sabrían firmarse, se negaron a autorizar tan ''injente gasto," i tacharon a 
Mackenna de ignorante. Fué esta una dura prueba para un hombre de tan delicado 
comporte com.o . Mac~enna; pero exijente por justificarse, obtuvo del virei que hom­
lmue uña c:omilion.de peritos que examinase su obra, i éste accedió, poniend.o a la 
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enbeza de la comision al comandante de injenieros Cabañate. -El informe de ésta, no 
pudo ser mas satisfactorio para Mackenna, respecto de su trabajo, "el qué, dice, ha­
biéudolo examinado con la mas prolija atencion, lo hemos encontrado ajustado i con..: 
forme, con toda precision, a las reglas del arte, juicioso en las reflexiones qu_e produce, 
conforme a ellas, i tan exacto en todas sus partes, que de ningun niodo es variable 
la obra proyectada." Tal fué el primer ensayo de Mackenna en su nuevo teatro de 
operaciones. 

A jitaba' entónces la mente del octojenario baron de V alienar, un proyecto cuya 
realizacion consideraba como el complemento de su gloria: tal era la repoblacion de' 
la ciudad de O sorno. Premio, ésta, de la voluntad de sus monarcas, a quienes babia . 
11ervido 60 años con tan esclarecido valor, tan alta capacidad i virtud en la guerra i 
en la paz, este anciano ilustre tenia puestos todos sus develos en la ponsecucion d~ 
esa obra que llevaba su nombre, (pues había sido e~·eado marques de Oso1·no) que era , 
de una vasta utilidad para la América, i el último servicio que, próximo! a morir, 
quería prestar a la España. i 

N os detenJremos en esta parte, porque tal vez nuestros datos sean los · únicos qu!l 
existan al presente, sobre una colonia que en sus dias mas prósperos ftté de: úna~alta 

importancia, i que hoi dia parece renovarse de un modo íntimamente ligado,a los !fll· 
turos destinos de Chile. '! , ;; .~·, ~-! ·-·' ; 

Situado O sorno en un punto medio entre Valdivia, de la que -dista ·22 1\eguas¡:¡:,i 
Chiloé, que está 32 leguas mas al sur, era el centro natural de aquellas~tl:os pbsiciDJtes 
militares, que se consideraban ent~nces como la llave del Pacífico; fundadal:la anti'.l. 
glla ciudad en un valle cruzado de pequeños arrollos, i poblado de in_mensasr hosqn_es' 
desde el pié de los Andes hasta el mar; con un terreno fértil i un clima-cfecúridador., 
encerrado, por otra parte, entre inaccesibles montañas i ríos invadeables, que le sirv.eu 
como de marco, (6) su colonizacion era de una doble importancia ¡¡grícola i militar ~ 

Bajo el primer rc,pecto, ella servia para abastecer la plaza de Valdivia'(7), (i aun hr. 
de Chiloé, en los inviernos mui crudos) i'podia, ademas, sostener una numerosa po-t­
blacion. Bajo el aspecto militar ella era el punto de refujio para eL caso de un, desas,. 
tre, un almacen inagotable de víveres i socorros en el acontecimiento de un bldqueo, 11. 

uno u otro punto, i un poderoso auxiliar para rechazar las invasiones del enemigo.-
Estas ventajas úeron es puestas a la Corte por . O' H iggins, cuando ocupaba la ca~ 

pitaniajeneral de Chile; i Carlos IY, en tiempo del .ministro Jovellanos, le autori~ó 
''para gastar cuantos fondos fueran necesarios, asi de las cajas de Chile como de las 
de Lima, para conseguir el entero logro de la repoblacion de aquel importante dis· 
trito, de su seguridad e incremento, creándole al mismo tiempo marques de Osorno, i 
reservándole lajurisdiccion de la colonia para ouando pasase al virreinato · del· ·P erit." 
En consecuencia, O'Higgins babia puesto en planta su proyecto a principios de 96 
con aquella actividad singular, que fué una de sus esiraordinarias dotes (8), nom• / 
brando gobernador de la colonia al capitan de injenieros don Manuel Olaguer i_ :en 
seguida al teniente coronel don Cesar Balviani. La repoblacion fué comenzada sobr<E 
las ruinas de la antigua ciudad, asolada por los araucanos en 16Q3. ' e • • 

En estas circunstancias llegó Mackenna. El anciano virei, apenas le trat6 ·algunnli 
meses, comprendió que aquel jóven honrado, laborioso, capáz i emprendedor k era ·• el 
hombre que necesitaban sus planes, i el 11 de agosto de 97, tres :meses despue~ .rle su 
llegada a Lima, Mackenna fué nombrado gobernador .político . i . militar de Osorzi'o, 
con entera independencia del gobierno de Chile, i solamente bajo la direccion personal 
clel virei ·dél Perú. . .•. - •·· , .,J .. : ·" .-. . . : , -: ~ 
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Mackenna aceptó"con gratitud este empleo. Iba a ser un jefe Íiidependiente i un 
mandatario con plenas facultades; iba a hacer un bien a la humanidad i a la patrillo 
que le había adoptado; iba a cumplir la voluntad, para él sagrada, de un benefactor, 
i creia entrar él mismo en una carre1·a que al fin tendría un premio. I sacrificar su 
juventud delante de todo eso; dejar los atractivos de la sociedad en la época de la vida. 
e_n que son mas poderosos, para asilarse al último rincon del universo en un clima in­
clemente, separado del mundo en que había vivido, por el océano i por las soledades 
de un desierto, no era un sacrificio, era un deber para aquel comzon intrépido i aus­
tero. Recibió la bcndicion de O'Higgins, su segundo padre, i el4 de octubre do 97 se 
dió ~a la vela para su destino, en la fragata Castor. 

El6 de noviembre desembarcó en San Cárlos, i el 12 del mismo, con el objeto de 
llevar consigo algunas de las míseras familias que habitaban el archipiélago de .Chi­
loé, pasó a la ciudad d~ Castro, donde encontró un famoso cabildo, compuesto de dos 
personas, que eran sus únicos vecino~ propietarios. Mackenna consiguió vol verse con 
10 familias i las promesas de muchas otras; i el 20 de noviembre tomó posesion de su. 
destino • 

V . 

Dejemos contar a Mackenna la primera medida que tomó acerca de sus colonos, 
esta familia de desgraciados a quienes él era enviado con la mision de padre i de maes­
tro." Al día siguiente de mi llegada, dice al virei del Perú, mandé jnntar a todos los 
colonos i en un corto discurso les espliqué, con toda la enetjia posible, los sagrados 
deberes de la sociedad, de cuya exacta observancia pueden esperar ll evar a debido 
efecto las miras de la superioridad, ser felices ellos mismos i ú tiles a la sociedad; les 
exhorté que;unánimemente contribuyesen a ay•1darme en desterrar de la colonia la ocio­
sidad, los robos i demas vicios que se oponen a )a relijion i buenas costumbres, sobre 
cuya base estriba la felicidad pública i por consiguiente la del individuo." Debió 
ofrecer un tierno espectáculo aquel auditorio de sencillos campesinos, agrupados en 
torno de un jóven militar para oir sus consejos, consejos a la verdad biGn raros en un 
hombre que venia de la corte i de la guerra. Pero l\'Iackenna al despedirse de O'Hig­
gins le babia dicho estas palabras que ciertamente cumplió. "Las órdenes, las instruc­
ciones de V. E., el amor de mis semejantes i la felicidad de esos pobres colonos, 
constituirán el fundamento de mi conducta." 

Mackenna inició sus tareas con toda lo actividad de que era capaz. Habían venido 
con é! algunos artesanos irlandeses, prisioneros en la guerra contra Francia, i estos 

'fueron sus primeros ausiliares. El virei babia destinado para la colonia 12 mil pesos 
del ramo de fortificacion de Valdivia, entregando a Mackenna otros diez mil para 
-abrir un camino ue Osorno a Chiloé i 4 mil mas para levantar la iglesia parroquial. 

Con la primera suma construyó Mackenna mui pronto una curtiembre, para sur­
tir de calzado a sus colonos, i crear entre ellos un pequeño negocio, pues las piel(;)s 
abundaban en la colonia i en Valdivia tenían un crecido precio, por tener que traerlas 
de Lima; edificó una escuela para la educacion de los niños i una casa para el cura; 
(que lo era entonces el digno eclesiástico, capellan del rejimiento de Dragones, don Luis 
de Ubera) comenzó el trabajo del camino de Chiloé i el de la iglesia, en los que ga~tQ 
c.ños de paciencia i laboriosidad, empleando todos los arbitrios de su ciencia para ha-
cer sus obras dignas de la confianza depositada en él por sus superiores. \ 

.El camino de Q:¡orno a Chiloé era una obra colosal para los rec~rsos de la coloni.a: 
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el'!l Tl'ecesario atravesar 32 leguas de un bosque vírjen todavía, cuya espesura, forma­
da por raíces e inmensos cañaberales, apenas cedia al ft1ego, i cruzado por pantanos 
i tisperas cuestas, que era necesario cubrir de calzadas i desmontar con el hacha i el 
pico. Mackenna lo realiz6, sin embargo, en pocos años; i la comunicacion terrestre 
de Val di vi a con el archipiélago, tan transitada hoi diá, fu·é la obra de sus fatigas i de 
sus conocimientos. · 

La iglesia, cuyas ruiDas existen todavía, fué una de las mejores del reino. Formada. 
·por una hermosa cruz latina de 220 pies de largo i 73 de ancho, i dividida en tres na­
ves, era construida toda dP piedra de sillería . 

.Mil o·bjetos le ocupaban a la vez. Es curioso rejistrar en los cuadernos de su ao­
rrespondencia con el virrei del Perú, tantas i tan minuciosasftareas como sedaba el infa­
tigable gobernador. En poco tiempo tenia habilitados dos molinos de trigo, que surtian 
de harinas a Valdivia, i otro, de su invencion, para formar una cidra de manzana, 
bebida saludable que reemplazára los aguardientes; había abierto caminos vecinales, 
canales de regadío, habilitado terrenos por desmonte o lejanas esploraciones, que él 
mismo emprendía (9), i cubiértolos de siem'bras; había construido tornos de hilar 
para el uso de las mujeres i el vestido de las familias; babia fabricado tejas i ladrillos 
para las habitaciones; i pasando del individuo a los interese3 jenerales, babia cons­
truido botes para el balseo de los rios; había formado una pequeña division de 300 
hombres, que en sus d'ia:s de solaz, llevaba a las montañas para enseñarle el arte de 
la guerra, en el s·uelo mismo que deblan defender contra una invasion estranjera, o las 
corrrrias de los indios, i concluir entre éstos sus malocas o guerras civiles; babia, en 
fin, por el amor de la ciencia, estudiado aquella na'turale·za tecunda i desconocida, 
arriesgando su villa en peligrosas escursiones (10). Padre de aquella honrada jente, 
él la habia moralizado por la relijion i la cultura; mandatario, babia hecl1o el bien de 
todoa i el de cada uno; jefe militar, habia creado una numerosa milicia, i por último, 
como sábio había estudiado i descrito a que! país, trazando sobre el papel las lindes 
de aquella tierra que nadie antes que él babia visitado, i trazado memorias científicas 
sobre lo<; ramos mas importantes de su profesion (ll ). 

Es llena de interes esta parte de la vida de Mackenna. Comprometido en una em­
presa sin glorias ni provechos, es un amor puro de la humanidad su único estímulo. 
Su abnegacion no tiene otro premio que la gratitud de sus colonos, pero él no ambi­
ctona otro: ¡era el patriarca de cien familias reunidas al derredor de su hogar en una 
concordia antigua, i su mano había señalado la heredad de cada uno i no babia mur­
mullos ni envidia! Un corazon elevado se contenta con bien poco! Qué leccion para los 
ambiciosos aquel j6ven, lleno de corazon i de talei.tos que había tenido un rango en 
]o¡¡ ejércitos de Europa, apartado de los honores, como escondido en un lejano 
desierto, cultivando la tierra con sus propias manos i enseñando, con su ejemplo i 
sus desvelos, la relijion i las artes a una porcion del j énero humano, rebaño que como 
cristiano babia recibido de su Dios para conducir a-la virt u.d, pueblo que su rei le 
babia confiado para ilustrar i hacer dichoso! 

Los esfuerzos de Mackenna no tardaron en fecundar i producir frutos abundante!'. 
Antes de un año, en agosto de 1798, se había aumentado la pobladon primitiva, de 
500 a 1,000 habitantes; se había reedificado gran parte de la antigua ciudad; i los 
míseros isleños que en el archipiélago vivían de los mariscos que arrojaba la mar, 
eran ya dueños de mil noas, seis mil ovejas, doscientas yeguas i caballos, i tenían un 
comercio establecido en el qae es portaban cinco mil fanegas de harina para V aldivia. 
Estos progresos llenaban de gozo el.corazon del virrei. "Todo esto se debe, decia ~n 
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· un informe al ministro de la guerra de España, en setiembre de 1798, a la intelijen­
cia, actividad i desinteres heroico con que procede el ca pitan de injenieros don Juan 
Mackenna, a quien he encargado de tan importante empresa. Su continuacion en 
aquel destino hace infalible su prosperidad futura. I yo, por lo mismo, no olvidaré 
de recgmendarlo a S. M., para que en su carrera se le atienda como lo exijen 11u ex­
celente conducta, aplicacion i gran talento (12)". 

VI. 

Sin embargo, aquella obra tan bella que se iniciaba con tanta fe por el viejo virrei 
i que el jóven superintendente realizaba con tanto ardor, era ya el objeto de la envi­
dia de grandes i pequeños. El presidente de Chile, marques de A viles, enemigo 
J>ersonal del primero, era tambien su decidido adversario en aquella colonia que 
llevaba su nombre, i minaba sus planes en la corte con pérfidas intrigas. El mismo 
Maekenna, tenia un tenaz, pero imponente enemigo, en el asesor del virrei, don José 
Maria Rosas, interesado en colocar en su puesto a su cuñado don Manuel Salas, el 

· miilmo que mas tarde fué uno de los mas ilustres fundadores de la República. 
J.os émulos de O'Higgins habían llenado la corte de chismes. Con el pretesto de 

los pocos irlandeses, que hemos dicho trabajaban en Osorno, habían escrito que el 
virrei quería fundar una colonia estranjera en el territorio español, para que sirviera 
a sus paisanos. Acostumbrados por otra parte a ver levantarse ciudades sin costo al­
guno, como era natural en los centros de nuestra agricultura, ponderaban los gastos 
que dE-mandaba aquel establecimiento (13), i decían que O' Higgins prodigaba los 
caudales del Erario, en una obra que solo era una creacion de su vanidad i de los 
caprirhos de su vejez. 

El noble virrei, indignado de estos manejos de la ingratitud i de la envidia, acu­
Faba a su vez, con amarga ironía a sus enemigos. Todas sus cartas privat!as escritas 
a Mackenna son una calorosa queja contra los envidiosos que asi ultrajaban sus canaiJ, 
i mas de medio siglo de eminentes servicios prestados 11. la patria misma de sus de­
tractores, para los cuales, no era sin embargo, mas que un estranjero!, "Procure U. 
observar, dice a Mackenna, con fecha de 19 de mayo de 1798, (i con su propia tem­
blorosa letra) la mas estricta economía i llevar las mas claras cu"entas, porque nunca 
faltan envidio~os i ocultos enemigos, naturalmente inclinados a manchar el crédito 
ajeno. Ojalá fueran éstos tan honrados como yo estoi seguro de las caballerosa!! i 
honorables disposiciones de U., Cc)mo estoi ¡¡eguro, lo repito, de que ninguna maléfica 
influencia podrá nunca alterar mi confianza en su honradez i noble corazon! Conti­
nuad, como hasta aqui haciendo todo el bien posible a la humanidad, enseñando a 
vuestros pobres indios a amar i respetar a su Dios i a su Rei; i contad por seguro, 

·que éste premiará debidamente vuestros constantei trabajos." I un año des pues, en se-
tiembre de 1799, realizadas sus sospechas, desahogando con su j6ven amigo su dolor 
i su justo enojo, añadía. "La restauracion i establecimiento de esa ciudad, mi digno J 

amigo, han arrancado algunos malignos rasgos de envidia, particularmente en la 
pública i privada correspondencia del mezquino i falso marques de Aviles, paliados 
sin embargo con la apariencia del celo por el servicio. Pero mas ha podido el bue1& 
nombre del marque$ de Osorno, dice una carta de Madrid. Yo lo supongo orijinado 
todo de su odio a mi reputacion i de su ardiente i ambicioso deseo de apoderarse del 
mando ijurisdiccion de la nueva ciudad i su~ contornos. ¡Dios libre a U., amigo, de 
tales hombres, hip6critas disfrazado• con la falsa devocion i la piedad! El ha podido 

. ' 
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engañar a los chilenos, pero aqui es demasiado conocido. Retenga U. (añadia e1te 
hombre sabio i cauteloso, que escribía sin embargo en ingles i bajo el encargo de 
romper sus cartas) retenga lo que le digo para U. solo. Nunca se fie demasiado de 
esa jente; al fin lo engañarán traicionando sus buenos sentimientos. Regule U. Sil 

conducta por la mas fiel adhesion a su rei i por el mas benéfico i amigable trato con 
I'IUS súbditos, procurando protejerlos i hacer justicia a los pobres i miserables indios, 
aunque ·sea a riesgo de desagradar a sns súbditos españoles i chacareros de Valdivia, 
que son sus peores i mas míseros vecinos. Un sentimiento de caridad i benevolencia 
con los indios, i mis esfuerzos para sostener estos desamparados i primitivos propie­
tarios del pais en algtma parte de sus derechos a ¡¡us tierras i propie<lades, hizo nacer 
contra mi, durante mi gobierno de las Fronteras i otras partes de Chile, un enjambre 
de enemigos, pero Dios i el rei me han ayudado siempre contra ellos." 

Estas pájinas escritas al fin de una carrera tan gloriosa, i por la man trémula de 
un octojenario, cuánto enseñan! cuánto desconsuelan! Pero O'Higgins era un e,,. 
tranjero, es verdad, i servia a aquella nacion que cargó de cadenas al estranjero que 
le dió un mundo, sin mas motivo que un oscuro denuncio de la envidia! 

Desde esta época la colonia tocó a su decadencia. Amenazado el virrei de una en­
fermedad peligrosa de la que debía morir, comenzaron las decepciones i los desenga­
ños! O'Higgins, a principios de 1799, cansado de la vida i de los hombres, pens6 tal­
TeZ ir a morir en aquella tierra tranquila en la que al menos su tumba no seria pro­
fanada (14); i escribió a Mackenna le construyese una modesta casa en la plaza de 
Osorno, con un huerto de recreo a orillas del rio de las Damas. Pero mas tarde aun 
este mismo deseo desapareció de su corazon, turbado por su dolor i sus enfermedades. 
Tocó sin embargo, otros espedientes para hacer progresar su colonia; inst6 a Mac­
kenna a la paciencia i a la constancia; obsequió a los colonos un magnífico retrato 
de su persona; destinó a la colonia todo el dinero de que podia disponer (15); escri­
bió al intendente de Concepcion don Luis de A lava, i al coronel de dragones don 
Pedro del Rio, que administraba su hacienda de las Canteras, para que remitiesen 
nuevos pobladores-pero todo fué inútil; Alava habia traicionado a su bienhechor i 
del Rio le era indiferente. 

¡Solo le quedó a aquella desgraciada colonia la abnegacion de Mackenna, abnega­
cion que duró nueve años todavía! 

A viles había pasado, en abril de f 798, de la capitanía jeneral de Chile, en la que le 
sucedió el coronel de injenieros don Joaquín del Pino, al virreinato de Buenos Ai- · 
res, donde tuvo, con el mayor valer, mayores facilidades para impulsar sus maquina­
ciones. Estas tuvieron al fin el resultado que tanto apetecía •••••• i O'Higgins, es­
perando por dias una ominosa destitucion, murió, mas de dolor que de una afeccion 
al pecho de la que padecía muchos años, el18 de marzo de 1801. 

Mackenna había merecido de este hombre estraot'<iinario la afeccion de un padre i 
una intimidad entrañable. Nacidos, uno i otro, en el mismo suelo, la proscripcion los 
habia llevado a encontrarse lejos de la patria, pobre el uno i entrando apenas en la 
vida, en la grandeza el otro i próximo a morir. Pero O'Higgins no ofreció a Ma· 
ckenna aquella pretenciosa proteccion de los poderosos; sin hijos, sin familia, i en 
metlio de un pueblo ·que no apreciaba, Mackeima ocupó aquella parte de su corazon 
que los desengaños no habían herido. Los fragmentos que hemos copiado de eu co­
rrespondencia, revelan una confianza a toda r,rueba. Esta fué para Mackenna una 
gloria que mui pocos alcanzaron; fué tambien un premio dado a su honradez i un 
estímulo a su mérito. Mackenna, en cambio, le amaba con veneracion i su memoria 
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le fué sagrada, respetándola aun mas allá de la tumba i del olvido, en el hijo que lte• 
vó su nombre, d jeneral don Bernardo O'Higgins, de quien fué mas tarde, un in­
separable compañero. 

VII. 

A viles sucedió a O'Higgins en el virreinato del Perú; i una de sus primeras provi­
d-Pncias fué renunciar a la jurisdiccion de la colonia de Osorno, "por efecto de su jé­
nio poco ambicioso," escribía a Mackenna con fecha 2 de setiembre de 1803; pero en 
realidad, porque su imbécil orgullo (16) no le permitía servir a una obra que llevaba 
un nombre aborrecido i debía su existencia a la administracion de su rival. Sin em­
bargo, el rei no aprobó su desistimiento i la colonia quedó siempre bajo la jurisdic­
cion del virreinato del Perú. 

Los p1·imeros años de este siglo encontraron la colonia paralizada en sus progresos. 
Privada del impulso de los capitales que venían de Lima, llegó a serlo de los suyos 
propios. Un especulador de Chile contrató el abasto de víveres para la plaza de V al• 
divia; i los infelices colonos vieron podrirse en sus graneros las cosechas de sus cam­
pos, privadas de esportacion i de consumo. Este estado de cosas empeoró con los 
jiños; sobrevino la pobreza, el descontento, los vicios; i la concordia patriarcal que 
reinó en los dias de su prosperidad, desapareció en aquella familia de mil quinientos 
individuos que el hambre dispersó bien pronto en los contornos de aquella latitud. 
Mackenna no obstante no desmayó jamas; al contrario, sus esfuerzos crecían con las 
dificultades; pero abandonado de los presidentes de Chile (17) i de los •mandatarios 
del Perú, tuvo que limitar su empeño a conservar lo que existía, ya que no hubo 

medio alguno de adelanto. 
Llegó el año de 1808; sobrevino la invasion de la España por los franceses i 

luego l<Íguió la guerra. Rotas las hostilidades en uno i otro continente, Mackenna 
recibió, el 30 de junio de 1808, 6rden del virrei Abascal para trasladarse a la capital 
de Chile, donde su presencia como militar era necesaria. 

VIII. 

Mackenna recibió con alborozo aquella providencia que ponía fin a su dilatado sa­
crificio: por otra parte, le llenó de afliccion. Tenia ciertamente motivos para amar 
aquella tierra en que babia sembrado tantos bienes i recibido tantas bendiciones; te­
nia motivos para derramar una lágrima al dejar para siempre aquellas cabañas en 
que el llanto de la gratitud correría largos dias sobre su memoria; tenia motivos para 
s&ntir su alma oprimida al decir su postrer adios a aquellos bosques, donde nadie an­
tes qué él babia peneÚado, i donde tantas veces, reconcentrando su corazon i su mente 
babia recodado a su madre i a su patria! Su madre! su patria! La madre i la patria 
del ausente!.. Si, era ahí, en medio de esas selvas solitarias de Osorno, donde el 
proscripto llevaba sobre su corazon sobresaltado, las cartas que recibía de Europa, 
para saber la suerte de los suyos ..•• era ahí donde había sabido los dolorosos lances 
que pasaban bajo el techo paterno, en el que, si hubo siempre grandeza de ánimo, 
rasgos sublimes de desprendimiento, acontecieron desgracias que aun boi, al travez 
de tantos años, nos llenan de admiracion i de dolor! era ahí, donde Mackenna ha­
bía sabido que su madre, vencida por el destino, había perdido la razon! era ahí, 
donde babia sabido la bancarrota de su casa, i que su anciano padre no tendria ya el 
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pedazo de tierra, único pan de una familia sin igual en desventura! era ahí donde ha~ 
bia sabido el sacrificio magnánimo que habia rescatado aquel último a8ilo de sus 
padres! (18); era ahí, donde había sabido la suerte funesta de una amiga, una hPr­
mana que adm·aba, unida a un hombre que le habia disipado su escasa fortnna; i ahí, 
supo tambien la muerte de sus hermanos, i que los que aun sobrevivían a tanta ad­
versidad, luchaban en el suelo natal con la fortuna, o errantes por el mundo, bus­
caban, como él, un honorable vivir·! ...• 

Para conocer al hombre se necesita el estudio de muchos años; pero el que ha 
podido sorprenderle en esos momentos en que la emocion se exhala del alma, envuel­
ta en lágrimas, en que la materia sucumbe delante del espíritu, i como la barrera 
que cede al empuje de un torrente, se envuelve ella mi~ma en las emociones que 
quiere contr·ariar, es seguro que le ha comprendido. Por eso nosotros hemm; descen­
dido a tocar esos secretos que revelan de gol pe la situacion de un hombre, i que es· 
plican con una palabra una época entera de la vida. 

Mackenna partió de Osorno, llevando testimonios auténticos (19) de la veneracion 
de los colonos, i éste, en verdad, fué el único premio que recibió por ll años de tan 
dura prueba. Partió pobre i sin ascensos en su carrera (20), pero honrado por sug 
superiores con títulos de amistad i de distincion, i bendecido por sus subalternos, que 
perdieron en él su segunda Providencia! 

Mackcnna llegó a Santiago en mayo de.l809 i se-puso a las órdenes del Presidente 
Garcia Carrasco, que habia solicitado su venida. Este le confió diversas comisione3 
de mui pequeña importancia, como la de examinar en el camino de Valparai>o a 
Santiago los puntos mas convenientes para establecer alojamientos públicos, para la 
mayor facilidad del comercio entre uno i otro pueblo, etc. 

IX. 

U na pasion repentina se apoderó del corazon de M ackenna, i a los 3 mePes de ha­
ber llegado a la capital se casó con doña Josefa Vicuña i Larrain,jóven ele notable 
bdleza, perteneciente a una familia distinguida i acaudalada del pais. l\Iackenna era 
un admirador de las mujeres chilenas. "La única cosa, decía en aquel tiempo, en que 
la realidad ha correspondido al concepto que hahia formado, ha sido la amabil idad 
de las señoras chilena~, la dulzura de su trato i pureza de sus costumbres." Aquella 
union, sin embarge, que parecía obm del acas0, fué fatídica para Mackenna. 

Ya rujia en el horizonte de la América aquella tempestad grandiosa que venia del 
v¡ejo mundo, cargada en los trofeos arrancados a veinte tronos caídos por el suelo, 
trayendo en sus manos el ·libro augusto que proclama la igualdad, la libertad i frater­
nidad de todos los pueblos, para que la América a su vez, estampase en sus pájinas , 
con sangre de sus venas, ~:u firma de nacion independiente! 

Mackenna había dado su corazon a una beldad de 18 años, que iba a ser la inspi­
racion de su destino: mujer de concepciones elevadas, que confundiendo en un ¡;olo 
sentimiento su amor de esposa i su entusiasmo por la patria, iba a dar a Chile un 
guerrero ilustre que defendiera su causa. 

Hemos sido prolijos en esta parte de la vida de Mackenna, porque, desconocida de 
todos, nos ha sido revelada por testimonios auténticos, que poniendo a toda luz su co­
razon i su carácter, nos han esplicado las virtudes públicas que desplegó des pues, vir­
tudes mas brillantes, mas fecundas en bienes para sus semejantes, r.ero que no sobre­
pujan a aquellas que flleron el ornato de su modesta juventud, aquellas que fueron la. 
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mas bella, la mas pura de las ofrendas de su vida de sacrificio~, las virtudes del in·fol'· 

tuuio mil veces mas gr'andes que las que lucen en la fortuna i el poder. Ademas, .no 

hemos creído sin interes los episodios que se ligan a la vida de Mackenna, pues és­

tos algun di a nos servirán para esplicar aquella parte de nuestra historia que precede 
de cerca a la revolucion de la Independencia. 

Vamos a entrar en una época harto fecunda eil. acontecimientos para lVIackenna; 
época, en que como ciudadano í militar alcanzó los mas altos honores en la patria 

que le iba a contar ent1·e el número de sus mas ilttstres servidores, i en la que, mar­

chando al travez dr.los vaivenes 'le una revolucion que tuvo un carácter escepcional, 

Jwi en un abismo, mañana en el mas encumbrado puesto del poder: pasando de los 

ca!auozos al campo de baúlla, í de é3te, al destierro, stl noble figura aparE:ce en todas 

partes, sobrellevando con ánimo igual la ad versiJ.ad i la fortuna, .sin abatimiento. i 
sin orgullo. 

X. 

Hacia un año que Mack enna había llegado a Santiago cuando estalló la revohl· 

cion de 1810. Mackenna la habia visto prepararse ante sus ojos , en el seno mismo de 

su familia, i no obstante, aquel movimier.to le sorprendió en la irrcsolucion, en la lu­
cha de su pundonor militar con sus convicciones, con sus deseos, con los ruegos de su 

jóven esposa i las refl.ecci:mes apremiantes de sus amigos (21 ). El aceptaba sin difi­
cultad aqaclla revolucion como una imitacion de lo que se había hecho en España, 

para conservar su trono a Femando VII; pero le era difícil renunciar a una lealtad 

que f1abia; probado 28 años; ( lealtad, es cierto, que ha bia sido recompensada con ttrt<\ 

insaltante mezquindad, pero que por esto mismo era mas gra nde) para pasa¡· al set·· 

vicio de un Estado constitnido _ en reb•: lion, i que se declaraba independiente de la 
naeion española, a la que él ~t ra deudor de su educacion, de su grado militar, i por la 

cua l, en otros tiempos, había derramado su sangre. P ero a l fin cedió, i puso a di spo­

sicion de su nueva patria su brazo i su ciencia. Fué aq11el un di a de rego cijo pam lo.s 
partidarios de la Independencia que aspiraba.n hacer la adquisicion de aquel hombre, 

de quien el acaso ha cia en 1810 una de las necesidades de la revolucion: fuélo sobre 

todo para aquellos homhres pensadores, qlle sabían que es una fatal lei humana, 

que las revoluciones para ser fecundas, nece:.;itan el ri ego de la sangre de los pae­

blos; para lo~ que sabian que la libertad no se conquista sino a! travez de las batal:as 

i el patíbulo! 
J\fackenna recibió honores i comisiones dig n1s del alto papel que era. llamado a 

representar. El Cabildo le nombró (26 de octubre de 1810) miembro de la comision 

q tte debía auxiliarle en la formacion de un plan de defensa jeneral dd pais; i Mac­

kenna escribió sobre el asunto su célebre numoria, hoi deoconocida, pero que algun 

'dia será uno de los mas importantes monumento> de nttestra hi o; toria mi litar (2:2). 
NombradogobemaJor interino de Valparaiso (23) (enero 28de 1811) pasó, pe­

co despues, (setiemb1·e 6) a ocupar un puesto en la .Junta que creó la revolucion del 

4 de setiembre. Como militar, sus ascensos fueron rápidos i de consideracion, pasan­

do decapitan a teniente coronel i comandante jencral de injenieros, (marzo 12 de 
181]) i en seguida ~ comamlante jeneral de artillería (setiembre 11) re(;ibiendo en el 

mismo año sus despachos de coronel graduado (setiembre 19). 

Es un año estraordinario en nuestra hi storia el de 1811. El espíritu revolucionario 

que creó el movimiento de 1810, el entusiasmo del éxito obtenido en la realizacion de 
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aquella obra que ya se juzgaba asegurada; la exaltacion de las jenerosas pasiones del 
hombre que sie~opre produce el influjo de la libertad; la represen tacion, el derecho 
individual, en fin, que babia nacido en aquel cambio que hizo de cada colono un ciu­
dadano; todo esto, traia al pais en una indecible ajitacion. Falto de un centro comun 
aquel ardor por la libertad que abrigaban todos los corazones, la divi:>ion había apa­
recido entre los fundadores de la República, i las facciones gastaban aquel precioso 
tiempo, i hacían perder el fruto del jeneroso entusiasmo que rebosaba en el alma de los 
chilenos. Las familias principales del país se habían separado por una enemistad im­
portuna, sin motivo ni fin conocido. Aspirando, ambos, a la rejcneracion de su pa­
tria, sin otra bandera que la de la Independencia, la Junta i el Cabildo revolucioDa­
rios, se babia hecho el centro de aquella discordia funesta que iba a entregar el pais 
indefenso i desapercibido a sus antiguos dominadores. En estas circunstancias, i cuan­
do las rivalidades habían llega~ o a ser nn verdadero conflicto, se present6 en la are­
na un hombre que, J'adiante de juventud i de jénio, venia de lejanos paises, predesti­
nado para ser como Bolívar en Colombia i Moreno en Bueno~ Aires, el ajente mas 
activo de la revolncion chilena: tal era don José Miguel Carrera. 

XII 

El buque en que Carrera babia venido de España ancl6 en Valparaiso, cuando 
lVJackenna era gobernador de aquella plaza. Incomprensible predcstina~ion! Iban a 
encontrarse dos hombres cuya union salvar!a la r(jvolucion; pero iban a encontrarse 
solo de paso, para amarse unos cortos minutos i en s¡·guidajurarse un odio eterno e 
implacable!. ..• Pero no porque el tiempo nos diese mas tarde tan amargo desenga· 
ño, Mackenna i Carrera dejaroú de ser amigos con aquella amistad del corazon i de 
la iutelijencia, que se profesan los hombres que marchan a un mismo destino, i que 
ncce>itan el uno del otl'o. Carrera, dotado deljénio que crea e impulsa las revolucio­
nes, tenia en la prudencia práctica de lVIackenna, en Stl vasta ciencia militát, el poder 
que las sostiene, i en su alta probidad, los títulos que las ennoblecen delante de la ra­
zon de los pueblos. Carrera, audaz para concebir i ejecutar sus planes,j6ven, arro~ 

gaute por SLt figura, po~eedor de aquella elocuencia palpitante de pas ion, qn.-) arrastra 
al hombrE: a su pesar, reemplazando el convencimiento por el entusiasmo, era el chi­
leno llamado para ser el ídolo i el caudillo militar de aquel pueblo, cuyo instinto por 
la libertad se habia despertado vehemente, i cuya única conviccion estaba simbolizada 
en la pasion sublime por aquella PATRIA que antes no conocía, i el odio a los godos, 
a los enemigos de esa patria! Mackenna, sério, prudente, acostumbrado al 6rden en 
todo, lleno de crédito por sus talentos, por su valor i su honradez; ligado a nna fa­
milia poderosa, de la cual era representante, habría sido ese término medio, indi~pen- , 

Eable entonce~, entre el pueblo que nada sabia i la aristocracia revolucionaria, llena 
del orgullo de sus principios. Esta feliz alianza se hizo, sin embargo; ámbos eran 
ca paces de corn prenderse rnútuamente, i se comprendieron. Los pocos di as que Carre­
ra permaneci6 en Valparaiso, fueron una no interrumpida plática con Mackenna1 a 
quien aquel j6ven estraordinario había inspirado un entrañable cariño. En sus diarias 
conferencias, tenidas en la casa de M a.;kenna de donde Carrera apenas salia, habla­
ron de la situacion del pais, de los medios de concluir la funesta i facticia ajitacion 
que lo trabajaba; se convinieron con facilidad i se separaron jurándose una eterna­
amistad •.•• 

.Mackenna quedó en Valparaiso i Carrera marchó para Santiago, puestos ámbos 
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de acuerdo. A los dos meses de su llegada ( 4 de setiembre de 1811) su hermano Juan 
José tomaba ¿on sus Granaderos el cuartel de Artillería; i la Junta nombrada por 
el Congreso 20 dias antes, bajo la influencia del Cabildo i del doctor Rosas, era di­
suelta, i reemplazada por otra en la que Mackenna fué llamado a tomar parte, reci­
biendo tambien el mando del cuerpo de Artillería (24). 

La historia ha llamado revoluciona este movimiento, obra de don José Miguel 
Carrera, la familia Larrain i el Dr. Rosas (25), porque se hizo ese dia un imponen­
te aparato de armas; pero para nosotros, no lo ha sido; estuvo ella, es cierto, en la in­
tencion de sus autores, i aun comenzaba a realizarse, cuando fué reaccionada. Lo de­
mas no fué mas que el ruido faustuoso que los Carreras ponían en todas sus empresas 
para conmover al pueblo i ponerlo de su parte. 

Hemos dicho que aquel movimiento, conocido con el nombre de "la revolucion del 
4 de setiembre," consistió solo en la intencion de sus autores, i ciertamente no pasó 
mas adelante. El mismo Carrera, dos meses despues, eclipsado su jénio por los 
vapores de una vanidad tan grande como los asomos de su jénio, hizo el 15 de no­
viembre otro movimiento reaccionario sobre el anterior, (el que fué seguido dP otro 
mas injustificable todavía, el del 2 de diciembre) destruyó la Junta, en la que su 
imperiosa voluntad había encontrado resistencias; nombró otra de hombres que juzgó 
mas dóciles; i unas cuantas semanas mas tarde, (27 de noviembre) Mackenna, que 
babia sido destituido· del mando de la Artiller-ía en el movimiento del15, i los prin­
cipales miembros de la familia que había contribuido a la elevacion de aquel caudillo, 
fueron mandados a una prision como cómplices de una conspiracion, en que los tres 
hermanos Ca1·rera debían ser asesinados. 

XIII. 

Si fué cierta aquella conspiracion, no lo sabemos: se dijo entónces que sí; pero ee 
nuestro deber fallar todos los puntos de esta biografía con documentos auténticos a 
la vista; i así, sin aceptar ni negar aquella asercion, procederemos a esrlicar este su­
ceso, en la parte que toca a Mackenna, con los datos que poseemos. Son éstos una 
copia autorizada del voluminoso proceso que se siguió con este motivo a los conjura­
dores, proceso que la acendrada delicadeza de 1\'Jackenna legó a la posteridad para 
justificarse. 

Mackenna era el principal acusado (26). El denunciante, don Santiago Muñe>z, 
]e acusa en su declaracion de los hechos siguientes:-Qne Mackenna, en la noche 
dell7 de noviembre lo habi'l citado a la pila de la Alameda del Tajamar a las 9 de 
la noche. Que reunidos allí, le babia dicho que los Carreras pensaban fugar del pais, 
ll.;vándose 3 millones de pesos, de acuerdo con el comandante Flcmming, queman­
daba un buque de S. M. B. anclado en la bahía de Valparaiso; i que era 
necesario impedirles este robo a toda costa. Qne para manifestar su plan se había 
valido de estas palabns: "Amigo, el modo de ejecutarlo con mas seguridad, es que 
se cite:1 a la sala de la Autoridad Ejecutiva a los jefes de los cuerpos, i juntos, con el 
pretesto de que dén arbitrios-para acopiar los tres millones que han pedido, tendre­
mos veinte i cinco o treinta hombres escondidos, bien armados, que acometiéndolos 
de improviso, los asesinen, cu.idando de ocultar sus cadáveres, hasta que U des. so­
bornen la tropa con cuatro o seis talegos que pondremos a su disposicion, con todo el 
tesoro de la Real Caja, como el de mis amigos i parientes." Que Mackenna le babia 
re~ado (al denunciante) un pagaré de 100,000 pesos, firmado por Mackenna, los 
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'LaJ'I''\Ín i otros-11cnyas firmas no vió por el horror que le cansó el so horno." 

QLLe don .J nfln José Canera seria asesinatlo al pasar por el puente, u e vuelta a stL 

cuartel, del barrio de la Chimba, donde acostumb1·aba ir. El mayor Vijil tleclam 

ii¡ll.e todo lo anterior es conforme a la ve¡·,lad. El capitan de a1'tilleri'\ don Franciscn 

Fo1·ma5 añade, qtte cuanclo Mackenna ftJé de¡mesto de la junta i del mando de h 

a rtillería, por el movimiento del 15 de noviembre, lo mandó llamar "i lo encontró 

como loco, por la injuria que había recibido, .i le dijo que buscára algunos amigo~ 

que se echasen sobre los Carreras." Estos son todos los cargos, cargos bien ri sib les 

por cierto, que resultan contra Mackenna en el proceso. 1¡ 
Veamos ahora su defensa, aunqne esta pareciera inn lc~saria es vedad, a la vista 

de la misma acusacion; pero que nosotr·os queremos consignar aquí, como una muestra 

de los errores i de las in gratitudes de las revoluciones. 

{{ Las confesiones de Mackenna rebosan ele inclignacion; su alma no puede conven-
cerse qae las leyes amparen af]uel J ennncio que le tlltraj'l, irnp:>st ttl':l atroz, i•1au:li t:t 

que le ha llevado a una pri sio11, por la p1·imera v ez d e su vid,t , a los 4) añl)s rle nn'l. 

carrera que le había merecido la amistatl de gt·anJes p ~ te nt<~.cl os i la estin11cion de 

cuantos le conocían! P e1·o a l fh, le et·a nece3a1·io justifica t·;;e i lo hizo del mYlo rn ·B 

completo. Prol:ló con siete respetables testigos, qtte la noche del 17 de noviembre, en 

tíue decian haber tenido lugar la cita, no lnb ia salido d e su casa ; i lo probó ésto con 

don B ernardo O'Higgins, vocal entonces de la Junta, i con don Jo~é Miguel Cal'l'e­

ra, con qui enes aquella noche babia estado en sn propio cua:·to, en amigable con ver­

sacian i hablando precisnmente de los sucesos del 15 de IIOViembre, por los qqe 

Carrera había man· 1cstarloel nny'll' chlr)l', disculpándose con la necesidad, i hacien. 

do de nuevo a Mackenna las protestas de su eterna amistad. Probó qne la noche del 
27 de noviemb1·e, en que debió estallar la revolucion, debía lnbet· celebrado en stt 

casa una junta de guerra de la cual era presiLlente, en virtud de ónlcn de la Junta d e 

gobierno , con el obj eto de establecer el plan ele defensa cld país. PrllbÓ f]ll e esa noche 

pudo realizar el ridículo i atroz plan de ase3inato de qne era acns:do, teniendo en stt 

propia casa a todos los j efPs del ejército. 

f( Probó qne sus den nnciantes se contradrcian, pnes en el careo de Vijil con 1\T nñ oz.o¡ 

s0strnia el prirnero q a e la cita al tajamar había sido la noche del 18, i l\fuñoz S 3 ra­

tificaba en que hab ía sido el 17. Proh·ó que el ca pitan Fl cmm ing, a q ni en por el ue-
nnncio se le hacia considerar corno un ladran, era su ami~o, un amigo que le hacia 

honor. Probó, en fin, que Vijil i l\Iuñoz le eran casi desconocidos, i que po1· con!'Í· 
gniente, mal podía haber hecho de ellos una confianza tan ciega. Sin emba1·go, 1Vla­

ckenna fué condenado, por sentencia de la Comision judicial que sustanció aquella 

causa (27), a desti erro por tres años a la villa de la Rioja •(febrero 27 de 1812), el 
cual le fné conmutado f·n dos años de confinacion a la hacienda de Catapi lco, pot· 
decreto de la Junta de 17 de marzo de 181:¿. . 

l( La conspiracion pod ía ser cierta, i aun creernos qne lo era, lo repetimos; pero la 

matanza horrible que iba a tener lugar, el robo de los tres millones, el regalo de los 
J.OO,OOO pesos, i todo ese hacinamiento de patrañas fS indigno de la historia i 
de fijar por un momento la opinion de la posteridad. T"l ftté sin embargo, la causa 

del hondo resentimieuto qne, desde nquel dia, Mackenna i Carrera se juraron, dcs­
afeccion justa, es verdad, por parte del primero que babia ~ido destituido de sus 

·empleos, anojado a una prision, ,.¡l,•pendiado por un jtticio, i al fin desterrado, sin 

otro motivo cierto por parte de CatTel·a, que su pasion por d poder, pasion que stt 

alma inqt~ieta i fascinada confundía-con .la gloria {28 ). {f 
5 
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XIV. 

1\fackenna pasó cer·ca de un año en Catapilco, lugar de su destierro, acompañado 

de >U familia. Esta fué una grata pausa para aquella vida tan trabajada por el dolo!'! 

E straña suerte la de este hombre! El castigo era par·a él un a fdicidad! Castigo, es 

cierto, de la ing ratitud a la inocencia, que no tocaba su corazon i le dejaba libr·es, en 

la leja nía de los hombres, aqttellos clias, ai! qtle no renacen en el alma del mortal! 

días únicos en que la tierra es un paraíso, dias pasados en el hogar de sus parlres, 

a liado de la que se ama com~ esp~sa, sin cuidados, ni ambicion, en aquel dulce aban­

dono Je la confianza mútua, que entrega el corazon a la natnr·aleza , i nos permi te 

aumimr a Dios a cada paso que damos, al hollar una flor con la planta, al divi:.ar el 
puro azul de los cielos donde quiera que fij emos los ojos! 

XV. 

Era Mackenna entonces un hombre de 40 años. Corpulento, como casi todos los 

hombres de su raza , era alto i arrogante. Su fisonomía franca, mov ib le, ll ena de 

bondad, tenia esa bell eza brnsca con que nacen o adq uieren los hombres de guerra. 

Sus ojos, de un color 03curo, tenían sin embargo cierto tinte ele ternura i de melanco­

lía, i sns párpados estaban en un incesante movimieuto. Mackenna, que hablaba con 

igual exactitud i fluidez el e8paño l, el frant!es i su propio idioma, tenia una voz clara, 

p ero la precipitacion con que acostumbraba espres:ll'se, le hacia casi inirnelijibl e. 

Apesar de sus desgracia> i de una juventud sacr;ficada en los colejios i en la gtlerra, 

l\Iackenna era al egre cu su trato, i de una amabi liuad llena de franqueza i naturalidad~ 

los Hiños eran s us compañ eros favorito~, i se eomplacia en tomar parte en ws jnegos. 

T enia un amor entrañable por su f,uniiia, en la qn e sns méritos le habian fonuado 

uua espec ie de culto ll eno Ut' franqueza . Sério basta la suceptibilidau en todo su com­

porte, ten ia sin embargo, el defecw de una lij ereza qu e el ardo r de sa sangre llevaba 

frecuenternent3 hasta la exaltacion ; i su bondad de corazon era tan gmnue, que en 

política, como en su vida priva da, pocas veces ULldaba de la verdad de un homure: 

llefecto capital en los que encumbrados al poder, rodeados por todas partes ele ace­

chanzas i de palaciegos, nece:;itan una desconfbn za vijilante para no equivocarse ca 
sus disposiciones. 

La fé relijiosa era en este corazon imp resionable de una fuerza superior a los mas 

grandes contrastes de la vida. La re liji on es el mas noble o¡·gullo de los irlandeses, i 
en Mackenna era la fu ente J e las mas hermosas virtudes! La mansedumbre de m 
carác ter, su pacienci<~ , su abncgacion , la j encro,id ud para perdonar, su proLidad im­

ponderable i m pureza de costumbres, toJo ~e apoyaba en aquel vivo amo¡· al Dios 

t]Ue adoraban sus padres i en la fi el observancia de sus prece¡Jtos. Mackenna, no obs­

tante, aborrecia el fanati ~mo "esa brutalidad de la ignoraneia;" al contrario, su fé se 

ofendía ele los abusos del escán ualo, del negocio, en fin, que suele hacerse con la relijion, 

lo que en cierto mndo le hacia enemigo d('l clero, al paso que era un entusiasta admi­

rador de aquellos santos varones que con la sanualia al pié, predican por toda la tier­

m la lei del evaujelio. ''El mundo entero, en mi concepto, esclamaba M ackenna en una 

de sus inspiraciones relijiosas, que apuntaba en el papel, no puede ofrecer un espectá­

tulo mas gra to al Altísimo, i al mismo tic m po mas digno de la alabanza de los hom­

bres, que el que un santo misionero presenta al arrojarse, en desprecio de los trabajos 

·" 



D. JUAN ~!AOKENNA. 19 
i peligros, al travez de inmensos desiertos, en busca de alguna errante tribu de 
sal vaj_es." 

Tal era Mackenna como hombre, como amigo i como padre. 
Mackenna permaneció hasta principios de 1813 en su destino, del que no sabemos 

si fué llamado por Carrera, o a consecuencia de la guerra; pero tenemos motivos para 
creer que fué por lo primero. 

Vamos a entrar en el último pe1•íodo de la vida del J en eral Maekenna, período 
difícil de contar para nuestra pluma, sobre el que se han ensañado tantas pa­
siones, i dividido de tal modo las opiniones de la hi stori a, que nuestra impa~:ciali­
dad (de la qu11 nos hacemos ahora un deber de deli cadeza) ha tenido que esforzarse 
mucho, lo confesamos, para sobreponerse a todo sentimiento q tte no sea el de la mas 
estricta justicia (29). 

XVI. 

_E l G obicrno de Chile había vivido en una funesta confianza acerca de la paz o 
de la g nPrra. Ocupada la E spaña en arrojar de bll suelo a los franceses, nada podía 
emprender contra sus colonias. Pero un hombre profundamente doble i astuto, don 
l7ernando Abascal, virei del Perú, había engañado nuestra credulidad; i enviado 
contra nosotros una espedicion de 3,000 hombres , que nos sorprendió casi inermes. 

El 26 de marzo de 1813 desembarcó esta fu erza f: n el puerto de San Vicente. El 
l. 0 de abril se posesionó de Concepcion, cnya gL1arnicion se agregó a los invasores; 
quienes con ésta i algunas milicias reunidas al impl'oviso, ocuparon a Chillan, el dia 
15, en número de 5,500 hombres. · 

L as primeras noticias de la invasion llegaron a Santiago el 31 de marzo. La in­
dignacion de la sorp!'esa levantó todos los ánim os a una noble cnerjía, el peligro 
comun los reconcilió. Don J o>é M igud Carrera, nombrado Jeneral en j efe , partió el 
l. 0 de abril al e~cuentro del en~migo, improvisando en su marcha ácia el Maule , 
Un ("jércÍ!o, que a Jos pOCOS dias COlls taba de mil fll5il tS l'OS Í 3,000 milicianOS de Ca-

~ ballería. Mackenna le siguió de cerca, (5 de abril) con el empleo de Cuartel-maes tre 
j eneral. 

El Jcneral Pareja, que mandaba el Ejército realista , ocupó a Linares en los últi· 
mos dias de abril, e intimó rendicion a los patriotas . La sorpresa de Yerbas Buenas 
(29 de abril) fué la contestac ion de su arrogancia! Sin embargo, la falta de disei· 
plina malogró aquel primero i espléndido triunfo de las armas chilenas; i la retirada 
de nuestra columna, consideraJ a militarmente, fué una verdade m denota. El ene­
migo avanzó sobre el Maule i nues tro ejército se retiró a Talca. Pero el influjo mo­
ral de aquel ataque (en el que ademas habia muerto el lntenden te de Ejército don 
Juan Tomas Vergara, alma de la espedicion) nos habia dado una preponderancia 
que aseguraba la victoria. Los soldados de Parej a que habían creído llegar a S an· 
tiago sin estorbo, desengaiíados, se st1blevaron. Pareja, obligado a retirarse, se diri­
jió a marchas forzadas sobre Chillan. Nuestro ejército le siguió de cerca, i reforzado 
con 2 batallones, pasó el Maule el 12 de mayo. Mackenna tomó en Longaví el man­
do d~ la reserva (30) compuestas, de los batallones de Infantes i Vohwtarios, de las 
brigadas de cabailería de los coroneles O' Higgins i Cruz i de la Artillería de grueso 
calibre. La noche dell4 pasó Mack¿nna con su division el rio Pcrquilauquen, en 
medio de una desecha tempestad; i el 15 por la tarde, el ejército realista, formado 
en cuadro en los llanos de San Cár!os, aceptó una derrota honrosa mas bien que una 
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rentlicion. La sola formacion de su línea, en una peq1teña altura, tl escnbi ~rta por to­

das partes, teniendo a su espalda el caudaloso Rublf', indicaba que el ej ército ·invasor 

estaba perdido. No había mas que eft.recharlo, i en dos días, todo él estaba en nuestras 

manos! E stos son, nos parece, los consejos de una buena táctica, i tal quizá fué la opi­

J~ion de l\1ackenna. P ero el jóven J eneral, impaciente por la gloria, empeñó la batall fl , 

i llevó cuatro mil reclutas a estrellarse contra nn cuadro erizado de bnyonctas, flan­

queado por 36 cañon es i defendido por la 'deses peracion de mil solda d o~. La accion 

se trabó sin órden. El batallan de Granaderos que mandaba don Juan José Canrrfl, 

recibió de su j efe la o rden de cargar al ent-migo ca&. i ID!'UÍa legua á ntes de l legar; 

i ·en esta maniobra J.oca i criminal cansó a los soldados i los dispers-ó sin tirar un tiro. 

Los Infantes de la Patria hicieron otro tanto-nuestra a-t·tillería fué J rsmontada-

110 hubo formacion-no hnbo disciplina ni subordinacion. Carrera i Mackenna su­

frieron este dia una rruel mortifiracion! Aquel vió des1,bedecidas sus órdenes; i m 

ardiente cabeza creando planes de victoria, .en medio del estruendo 1le ur.1 comhatf•, 

ee estrellaba con tra su propi~ creacion despeda;mda por la impericia del soldarlo! Mac­

kenna, que babia escrito, como Cuartel maestrP, el plan de formacion para el caso 

de batalla, recibió de Carrera un inmlto, talvcz ·sin intencion, drjándol-e a retngua¡·­

dia con 100 hombres de>armadoF, i llevándose el res to de su division para empeñ ar f t 

en pe1:sona la accion, cuando la obligacion llamaba a Mackenna al punto mas avan­

zado sobre el enemigo (31). 
' El ejército reali sta i'e ei'capó en la noche del 15; repasó el Nuble i se encerró en 

Chillan. El nuestro se >egrrgó en dos divisionc>; de las cual es, la una marchó al 

mando de Carrera, a reconquistar la provincia de Concepcion, que el enemigo babia. 

tenido la imprudencia de dejar desguarneeida. La otra, al mando de J unn José 

Carrera i de Mackenna, se situó en Quiltrinco, interpuesta entre Chillan i Con­

cepcion. 
Carrera, con aquella celer idad que fu é una de sus principales prendas mili tareF, FC 

apodera en pocos dias de Concepcion, Talcahu ?. no i las fronteras; orgaHiza una di vi­

sion, marcha a Talca, apresura la marcha de otra columna, que mandaba en este 

punto el coronel Cruz, i hace avan zar una i otra sobre Chillan, con dos cañones de a 

24. El J en eral chileno creía qne el ej ércitv enemi go, q ne en menos de un mes babia pe'r­

dido a V ergara i a Pareja, ·sus pri nó pa les j efes;. que ha bia sido disminu ido en mas de 

su mitad, i qne se encontraba encerrado en un punto sin auxilio, se rendiría a su sola 

vista . Su Hnio no le eng añaba-; pero en el ej ército realista l'e había levantado tam­

bien un otro j é1io, j énio ~ec.undario de -constancia i de resistencia, que debía hnmillnr 

empero al impetuoso Carrera·; tal era el coronel don Juan F rancisco Sanchez, sacesor 

de Pareja. 
El sitio ele Chillan, sitio heroico por sns hechos de armas, sin ig ual por sus penali­

dades, se inició en los últimos dí as ele julio, se e5trechó por dias, por momento~ ; por 

el h~mhre i por el fu ego para los de adentro; por el frio, por las lluvias i por el fu ego 

para los de afuera • .El 3 de agosto, el enemigo hizo nna furio sa salida i el 5 trabó un 

ataque casi j eneral. De uno i otro nu~s tra s anrias sa lieron con gloria; i a Mackenna 

!'e debe en gran parte la del primer dia. En la noche del 2, Mackenna, con 500 in­

fant es, mancládos por Spano, i 4 pirzas de art.illería , bajo la direccion del mayor 

Oller i ca pitan G amero, avanzó a tomar la altura mas inmediata al pueblo; i en toda 

la noche, construyó una batería. A la mañana siguiente, 300 hombres se presenta­

ron en columna, corriendo sobre la batería, con Jos fu sil es a la espalda, en actitud de 

v asarse.; pero desenmascarada la .traicion, se traba un horrendo combate, i el enemigo 
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es rechaza<lo; d1dando en el campo, entre montones de cad,1veres, el de uno de sus 

mas distingLi idos j efes, don Lucas 1\'lolina. Mackeuna vió caer los cadáveres de Oller i 
Gamcro, muertos al pié de >US cañones! 

Carrera habia e>tablecido su campo en una pampa abierta a todos los frios, empa­

pada por las lluvias, llena de pantanos i de lodo.¡ Disposicion bisoña, pero beróica que 

lu hacia igual al soldado en las privaciones mas horribles! Mackenna participó tam­
bien de esas fatigas, de esos peligros inútiles pero llenos de gloria. El ejército se 
diezmaba, empero, de dia en dia; se padecían hambres, i no quedaban en servicio mas 
de 40 caballos! Fué forzoso levantar el sitio (9 de agosto). La opinion de Mackenna 
f1té contt·aria; ignm·amos si la espusa entonces, pero mas tarde la consignó en sus 
escritl,s; diciendo que el sitio estaba concluido i que el enemigo debia capitular (:32). 

El ejército patriota sefi·accionó en pequeñas divisiones, las que, se refundierun en 
dos a mediados del mes de octubre; una en el Hoble al mando de Carrera, la otra a 
l egua i mrdia de distancia, en la r!bera occidental del Itata, en frente del Membrillar. 

El enemigo entre tanto ganaba terreno, salia en todas direcciones; i a principios de 
octubre las fronteras se habían sublevado contra la Patria! 

Animados por este éxito, atacaron la divi~ ion del Roble (16 ele octubre), pero fne­
ron rechazados con heróico denuedo. El coronel O' U iggin>, tom:mdo un fusil, pro ­
nunció en este combate aquellas palabras famosas: ¡ il!forir con gloria o vivir con 
lwnm·: el que sea valiente, síyame! 

Tal soldado era digno por su valoJ' de suceder a Carrera! 

Este estaba desacreditado; el país veia prolongarse la guerra sin fruto alguno; el 
enemigo se fortalecía; nuestro ejército estaba sin armas, sin vestuario i ma·l pagado. 
Las facciones habían aparecido en Santiago. La Junta había estable<"ido una rivalidad 
d<•clarada con Carrera, i habia llegado a Talra, apoyada por uua fnerte division ('20 
de octubre), para deponerlo del mando i nombrar a O' Higgins por su sucesor, lo que 
verificó el '27 de noviembre (33). 

Hai sobre este suceso, un incidente que se ha levantado como una acusacion contra 
Mackean~: : v::mos a contarlo. 

XVII. 

Despues de la accion del Roble el Pnemigo se encerró en Chillan, i abandonó la 
fmntera conservando a Arau.::o i San Pedro. Carrera marchó a Concr¡1cion a org·anizar 
una espNlicion contra esos pnntos, i llamó a Mackenna para que levantára algunas 
obras ele campaña para la defensa de Concepcion i Talcahuano. Mackenna partió, des­
pues ele habet· d<,jado atrincherada la division de Juan Jo;;é Carrera en Bulluquin, i la 
de O'Higgins en la confluencia dd Dignillin con el !tata. Estando Mackenna en Tal­
cahuano, supo la llegada de la Junta a T aJea , e inmediatamente se embarcó en un 
bote para el Maule i ll egó a TaJea "en donde, dice el señor Benavcnte, con Sll exalta· 
cion i compromisos contraídos acabó de precipitar al gobiemo i de encender la tea de 

la discordia.'' Estos compromisos los ignoramo3; pero en cuanto a su exaltacion 
iquién con mas justicia podria abrigarla contra el jóven jeneral que ántes de la gue~ 
lTa le babia puesto en un calabozo, i despues le había colmado de desaires? exalta­
cion bien noble de la dignidad ofendida, no de una ambician bastarda que jamas 
albergó su corazon (34)! Mackenna, ante todo era un hombre de honor i tenia la ele· 
vada aspiracion de conservarlo ileso: dem~siado lo probó (31 bi,.)! En cuanto a sus 

compromisos bien pudo tenerlos, i con razon. El había visto desconocida la ciencia mi-
. 6 



22 VIDA: DEL , JEN};RkL 

litar en el caudillo del Ejército, i perd,ido l¡.¡s-.bJü,J•Iantes suce~os de aquell~ C'an~.p:lfía : 
de 1813, famo~a por el heroísmo desplega·do fen sus combates, mas n<J por Ja :oráct~ca 
i la prudencia de sus jencrale;;; i la qué, en el -último resultado, no fué mas qiue'léi"Jil'i­
mer ensayo del jénio de un hombre estraordinario, i la primer palestra ·en qu>e -el"'¡ní'é-·r¡ 
blo chileno probó a los enemigos de su libertad, cuanta era la pujanza de su· brarzó:ien 
los carripos de batalla i cuanta su heróica constancia en-la;; fatigas de la gnerr~! "ke J 

V ~mos a entrar en la primer campaña de 1814; campaña que tuvo para .nuestJ·os 
jene}·ales momentos en que una inspiracit.n habría consumado · la ruina total 
del ene migo; que a diferencia de la de 1813, fné una série de movimientos 'es­
tratéjicos, ejecutados si~t arte ni talento por reali ~ ta s i patriotas_, pero q lle ·-se 
cerró con un tratado jabsurdo i fatal, en el que Mackt> nna puso ~u hono1able 
:finpa, despues de haber escrito con caractéres inmortales una de nuesLras _mas bri­
llantes victorias, debida toda a su consumada cieucia en el arte de-1a gu¡;rra i al 
dcnueJo de un puñado de valie1Jtes. 

. t1 e 
xnn. 

( 

Pasagos en la ina,ccion los último~ meses de 1813, nuestro j6vcn ejérc;ito,. trabajado 
adq:nas por las facciouef, se babia de~organiza do: i al abrir~e la camp;~ña de 1814. 
!>e encontraba sip armas, sin caballos, sin Ve~tuario, mal pag~do, descyntento i . ~ in ' 
disciplina. Sus posiciones, al comenzar la campaña, eran Quirihue i Con.cepeion. 
1\Íandaba en <o~quel punto el coronel Mackenna una division de 800 jnfantes1 lOO, 
(iragones i 6 pit·zas de artillería (i35). El coronel O' Higgins, j en.eral en jefe del 
t-jército, ten ia a sus órdenes, en Concepcion, otra fuerte division, compnrsta de 
2qü0 fusil eros i 35 cañunes con alguna caballería. Mackenna ob•ervaba a Chi llan. 
O'Hi g.gins guardaba la frontera, i se ,,proponía 1sped icionar sobre Arauco, ,puntu 
importa •Jte ocupado por el enrmigo, i por dqnde es puaba éste los ~tusi l ios s¡¡Jvudon-s 
qu~ venian en camino de L ima i Chilué. 

Tal era la situacion Je los patriotas. 
El t-ntmig(l, conceHtrad o sicnqJre en Chillan, aproveclmndo nurstras disemiones, 

se habia h<:c ho mas nu~eroso, mas disciplinado, mas audaz en sus empresas, i mas 
favorecido por la opinion de los puebl0s del sur, a quie nes sus ventaja~ , habían 
seducido. A principios de febrero 'había recibido de Lima, municiones, di11ero i un 
Imevojeneral, aunque ciertamente muí inferior al que tenia. El iuag0table an:hipié!ago 
les había mandado tambien un nuevo coutinjente de 600 hombres. 

Tal era la situacion de los realistas. 
En este recíproco estado, se abrió la campaña. Por. parte del enemigo con una ac­

' tividad asombro5a; por la nuestra con una calma incomprensible. 11 
. El enemigo, noticioso del ausilio que le venia de ultramar, sale de su cuartel jene­

ral 1le Chillan, a principios de febrero, i se desparrama por todo el pai~ circunvecino, 
fi ·accionado en fuertes di visiones i guerrillas, ~and&das unas i otras por j efes intrépi­
dos. O late con 200 hombres i Elorreaga con 300 i 8 cañones pasan d ltata, se si­
túan, el primero en Rerr, i el segundo en la Florida. Desembarca Gainza, se reune en 
A rauco con 600 chilotes, pasa el Biobio, se junta en su marcha con Elorreaga i OI~te, 
que habían salido a esperarlo, i vuelve a ocupar la línea del ltata, situándose Elorrea­
ga en el Roble, O late en el portezuelo de Duran i Orrejola en Cucha-Cucha. Por 0tra 
parte, las guarrillas de Calvo i Lantaño avanzan .aL M.aule, entran al Parral i a Cau­
quenes (3 de febrero), amenazan a Linares i aun al mismo Talca, q~e era el botín de 
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su ro1licia (36); saquean el pais· en todn S'dÍJ<eociones, , mül-tip1icándose de un modo 
pr_od~jiQsoí 1at~can .. nuestras• guerriJ:Ias1 ::dés&n~onta· cl a!.q, ~ iñterceptan nuestroR ·rect~rsos, 
i div)die.ndo la atencion de nuestrosjr ne\··ales ya,á 'l :sur, ya al norte, ya hácia la costa, 
parªl.izan -.sus movimientos i perturban en •todo sentido el plan de operaciones que se 
babia a.~hptado. ll r • r ' 1 

Este era tan vário como los movimientos del enemigo. Primeramente O'Higgins 
r~uizo estorbar con ~u division sola, el dese m ba rco del refuerzo que venia a Gainza. 
No lo hizo en tiempo. Llegó el refuerzo por el su1· de Concepéion; dos fuertes divi- . 
~io[J_e~ ,avanzaroll por el norte desde Chillan, i O'Higgins fué puesto entre dos fuegoF. 
PttJo m,archar alt:e1:nativamente al norte o sur cont1·a G ainza u Elol'l'eaga, i no ]6 hizo. 
Fun_e_¡;taí'<iocomprensiblc quietud! Inmóvil si empre en Concepcion, llamó en su au-xi~ 
lio a t Moackenna,. · ¡éste avanzó hasta el Membrillar, a oiillas de!J ft~ta (37). El ene­
migo ~e 1cQr ceut1:6 enl·€hillan; Gainza, el mas mediocre de los 'jenerales >realistas"q't e 
mandaron en Chile, no comprendió aquel momento crítico, exeepcional, en 'q'ne :lá di­
vision O' H iggins, separada de la de M ackenna por el J tata i la série u e montañas qne 
~e e,; tie• •de desde Ranquil hasta Concepcion, sin movilidad de ninguna cspecil', podia 
fer uestruida completam ente, cargando sobre ella todo el grueso del ejército realista. 
Gainza;decimos, "desprPciando tan inmensa ventaja, cambió su briHañle" si'lt c-ibfi2p~r 
1 . '. -' 0'H' . D. d l'b ' . , ,,:. ~"' 1'<' ' 8 "'. > a tnstJSJm!l u el . 1g_gms. PJ3Tl o 1 re, a este en sus operncwnes, se:! e o oc o en re 
las fuerzas.tle Ja·s-divisiones del Membrillar i de Concepcion; 1 sin de~i él itsé a0 Batit• ' 

r"" _f • 
la una niJa otra, las dejó aproximarse para dar un golpe en falso sob1~é' a -p'ri ül~rá', 

" d k d · · l '1 · 1" "-' M d ' > (• ..!~ " ,,,¡ '' fw ¿ esponJen .OSt:•'a que· ar prlSJoneJ'O con e u· tmio so 'uauo. as -to av1 ,' e wOV'Jffilenw 
de Mack'G;ma ~i'>bre - ¡¿1 Membrillar ha bia dejado • d'é~guú'necida la tfa}i'-!lét M?ál({f:, 'i ' 
por consigujef.l,te, abierta la capjtal; pero Gainza n'ada comp"rendia, i obstin\i'tlo en1'd'· r 
una batallardecisiva, pt-rd ia la oportunidddLEJl:le-el éJ1ro J1Li el conflicto' de %8 -~á t-;.) Ó ta~·~ 
le ofreo.ia, .de concluir la campañaJ,J. cayef1cl·~iíl;im"", Ún 'rr.'yo s·(}Bre ~anlhl'g.o, 'c ityo ' b­
mino e'taba franco! En efecto, Elotteag~¡•all áiféaÜeza'1de wo'·,fus iiJérfos p asa el :Vfiwle 
en los últimos uias de febrero i se a podera de T ' 1l>cil': ·La pathl 'se' éle'cHlró en pr ligro á 
esta desgracia ! El camino de la capital era el camir10 de la viétoi·ia, poí-que el Pjército 
encargado de guar,larla estaba á 100'1eguas de distanc'ia sid ' rectirsos1 <f{i rhovili 'Jad, ' ¡ 
el enemigo er:~. dueño de uña caballería "Pdtl erosa! Pero G ainza, lo· repetimos, no te~ 
nia otra inspiracion que la de dar una batalla, qué creía decisiva'.~' ¡ Enor singular, 
que iba a demorar aun los dia~ de lbto. que las facciones preparaban a CI-iilc! 1 '- . 

Acorde con su plan, Gainza hil bia concentrado todas sus fuerzas','é6'tnO"'qu eda 'di­
cho, sobre la línea del I tata. Mackenna resolvió estorbar eJ. desarrollo'l !J.e sus opera­
ciones todo lo posible, maJJteniendo dt'spejada la misma raya que el 'enemigo se em­
peñaba- en ocupar (38); i sabiendo que en Cucha-Cucha se reuniá ·tín ·grueso del 
ejército enemigo, formó una columna de ataque de 300 fu sileros,u'40 dragones 
i 2 piezas. de artillería, i marchó con ella a las 12 de la noche del22 de febrero a· ata­
car aquella division. El enemigo abandonó sus posiciones i repasó C1 N uhl e; pei·o 
luego lo volvió a pasa1· en número de 150 hombres que rechazó la guerrilla uel 'eo­
mandante Bueras. Deses perando Mackenna que el enemigo le hi ciera frente, se reti­
raba a su campamento, cuando en la mitad del camino fué atacado por fuerZ.as tlu.­
plicadas, segun el sistema de los realistas. El mayor Las Hcras, con 100 hom bres,' la§ 
atacó con la mayor bizarría, obligándolas a replegarse en peloton- sob're una al1ttÚa • . 
inmediata, la cual flanqueó MHckenna ·con el resto de la tropa i 1ín cáñon,, ponicndu a 
600 enemigos eu Yer,:;-onzosa fuga. Esta pequeña· accion tuvo por rreshltail:o ·que el1 

enemigo se concentr 1se en un S()lo punto, situánd~se en Quinchamáli, á 3 l<·gu:Us ~del ·· 
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Membrillar. Sus fnerzas eran entonces de 4,000 hombre~, torlos a caballo, pero algu­

nos si u armas i considerable parte de milicias, con 15 piezas de artillería. 

Tal era el estado de la pr:imera campaña en 1814, a fines de fenrero. Lr1 capital 
estaba en inmi nente peligro, la division Mackenn a amenazaua de un destrozo inc­

v :table i 0'1:-J iggins deten ido, inmóvil en Concepcion. 
O'Higgins, lo repetimos, no era un jeneral, era un soluado; soldado inmortal, es 

cierto, como lo fu é su rival don Ramon Freire, héroes amhos sin igual en nuestro:> 
campos de batall a! La confnsion, la flojed ad, la contrad iecion aun i una irresolucion 

cstraíia en sus disposiciones (39) eran la causa de sn dtmora, que iba a perder el 

p aiF, si la Providencia no hubiera inspirado a Mack•:mnll, en los momentos en que 
d eb ió sucumbir, un a calma heroica, i a sus solLlados el dennedo de la dese~ peracion! 

o· H iggins había prometido a Mackenna desde el 22 de febrero , volar a su socorJ'O 

al primer av:>o del peligro; ¡pero pasan días t1·as dias sin llc~ar, i Matkenna, enviaba 

cada hora sus correos, sus a visos, sus ruegos, llamándole en nombre de su honor, de 

su patriotismo, de sus compromisos como jefe, en nombre de su patria, e•1 fin, ante 

quien lo huc ia responsable por su funesta inaccion ( 40) . 
. Al fin O ' Higgins, levantó su campo, i marchó al !tata el16 de marzo, habiendo 

adelantauo su vanguardia el dia 10. 
Mackenna, entre tanto, tenia a su vista un ejército de 4,000 hombres, que le ame­

n azaba por momentos con un asalto irresistible! Su ansied 1<l era est rema: no por su3 

M>ldados ni por él, que sabrían morir; sino porque atacada en detalle cualquiera de 

l as di visiones u el ejército patriota, las dos perecían i el país con ellas. ¡ 1 no era el 

mi edo, sino de la responsabili•iad que de aquella catástrofe iba a deber al pueblo je­
n croso que le habia confiado su salvacion, la que le ajitaba! Su alma en esos días 

rebosaba de ama1·gura, tenia a quien acusar del desas tre que le amenazaba, pero tenia 

que acus¡trlo vencido él, i vencido tambien O' Higgins, su amigo, i autor único de 

a1ue l peligro insondab le en qu e se halló Chile. I ante quién iba a acusarlo? An­

t e la P atria? pero ésta 110 existiría despues que sus defensores hubiesen pe,·.~cido! 

Allte los hombres? pero no seria creído! Ante 1Jios, lo haria si habría de mori1·; 

p~ro en la tiel'l'a el siempre quedaría por cu lpable! E sto em para el c01·azon de 

.Mackenna, corazon impresionable i caballerezco, una angustia inso p,,rtable. P ero es 

el privilejio de las alm as fu r rtcs el levantar su enmjía a la par de los contrastes! 
•••• l\'J ackenna pueo fin a su incertidumbre, cerró su corazon a los tristes presa­

Ji os queJe asaltaban, i escribió al j eneral en j t•fe (13 de marzo) estas palabras, que 

debía cumplir : "Deseo con r.msia que el enernigo pase el1·io para atacarlo en el mo· 

ment", i da1' a la Pat1·ia un día de gloria.n 
~i hai insp irac iones que se realizan son las de la fá! Bonaparte nunca duuó de 

su des tino i j amas fué vencido, pero en Water loo dudó i la victoria huyó de sus 

ág uilas! Co!on tuvo fé en una de sus med itaciones que le había revelado un mundo, 

i lo encontró! La fé baj a a los hombres desde el ci elo, cuando Dios qui ere ayudar· 

los; i nadie ciertamente necesita mas de la ayuda de Dios, que los caurlillos de los 

pueb los, encargados de hacer triunfar la verdad, la justicia o una iuea con el sable i 
el caíion! Mackenna hacia talvez en el fundo de su conciencia, e~tas reflexiones: el 

iba a pelear por un principio inmortal, la libertad! tuvo fé, i la victoria fue suya . 

El 18 de marzo llegaron al campo ele Mackenna las nuevas sw::piradas de que la 

d i vision O' Higgins se aproximaba! .••• La al eg!·ia ren ació entre aquellos valientes 

que querían abrazar a sus hermanos antes de ir a morir! .••• M ackenna crPyó sal• 

vada la patria i escril:;ió al gobierno una nota llena de consuelo ( 41 ). Gainza, a posa 
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tado en las avellidas ue Ranqnil, cuyas sierras atravesaba O'Higgins, i en frente del 
Membrillar, vacilaba; i tan pronto quería atravesar el !tata, en demanda de 1\'l:ac­
kenna, como coronar las alturas i esperar a O'H~ggins. J en eral sin convicciones, 
representante del odio ele un potentado de quien era favorito (42), podía tener valor, 
pero le fi1ltaba la confianza, única fuerza qne decide las batallas entre enemigos que 
se miden con 2rmas ig uales. · 

El 19 el coronel O' Higgins preguntado por sus ayudantes donde se pondría el 
campo. Aki! contestó señalando con su espada la altttra del Qui lo, coronada de 
enemigos. I media hora clespues su division armaba sus carpas en aquellas cimas, 
que dominaban a lo lejos el campo de Mackenna. U na salva de artillería, disparada 
por una i otra division, fué el saludo que se hicieron aquellos huéspedes mutuamente 
apetecidos; i el estruendo del cañon, cruzando el espacio encima de las cabezas del 
enemigo, llenaba de entusiasmo nuestras filas, al paso que turbaba la mente vacilan­
te del caudillo realista! J~spectáculo sublime! momentos de ecepcion que no fueron 
comprenuidos! ¿Por qué O'Higgins vencedor en el Quilo de la vanguardia realista, 
no precipitó sus soldados al centro de aquel ejército, cargando a la bayoneta i batien­
do sus banderas para convidar a la victoria a la division de Mackenna, que habría 
caido como un rayo sobre la retaguardia enemiga, i conseguido una victoria infali­
ble? .... O'Higgins se quedó inmóvil, por que había una regla de táctica que no le 
permitia avanzar, pero regla de táctica escrita para los sa1jentos i cadetes que estu­
dian en una escuela, no para un jeneral que iba a salvar o perder la República! 

La paralizacion ele la division O'Higgins en el alto del Quilo, d.ió la iniciativa al 
enemigo, i este marchó al asalto del Membrillar. ¿Por qné O'Higgins no siguió de 
cerca de todas maneras, en cualquier circunstancia que se encontrára, este movimien­
to, o para ayudar a Mackenna, o para cortar la retirada al enemigo, o para perse­
guirlo en su fuga? Errores son estos concebibles en el hombre, pero que no se per~ 
donan jamas en un jefe . 

• . • •• • Los 'soldados de O'Higgins divisaron la noche del20 de marzo, en un rin­
con del valle del Itáta, una luz corno la de una gran hoguera, de la que salia un es­
truendo formidable. Era la batalla del Membrillar, que se daba en el fragor de una 
desecha tempestad! ••••.• 

Aquel famoso combate en el que se peleó 4 horas a tiro ele pistola, en que los sol­
dados realistas tuvieron una taima verdaderamente her6ica, i los nuestros, una cons­
tancia. invencible i h resolucion suprema de sepultarse en las ruinas de ~us para­
petos, antes que consentir sobre ellos la planta del enemigo, por nadie ha sido mejor 
contada que por el modesto caudillo ·que la dirijió. · 

Hé aquí el parte que de ella dió aljeneral en jefe, narracion llena de verdad i des­
prendimiento que es, por otros motivos uno de los mas completos documentos de 
nuestros anales militares. 

XIX. 

''Señorjcneral en jefe-He prometido a V. S. a nombre de esta -division nn dia 
de gloria, si los enemigos intentasen atacarnos. Se ha realizado el ataque i la victoria 
ha coronado las armas de la Patria. 

"Desde el momento que avisté el campamento de V. S., el 19 por la tarde, situa­
do en las alturas de Ranquil, apronté una divi~i0n de 450 fusileros i 3 piezas de ar­
tillería para marchar sobre la retaguardia del enemigo, en el caso de atacar a V. S. 
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"La noche del citado 19, la division enemiga, segun conceptúo, hizo una marcha 
oculta, a escepcion de la de Lantaño q1•e se mantuvo firme frente del vado, i no pude 
des cubrirla hasta el medio di a de ayer; la observé en tres columnas vivaqueando en­
frente del campamento de V. S., pero a mas de dos leguas de distancia . La variedad 
de ~us movimientos indicaba lo vacilante de su plan de operaciones i ~ u s recelos de 
enlrar en acc:ion con V. S. A la una, noté que las columnas enemigas que estahan 
t odas montadas, se replegaron con rapidez sobre el !tata, pasaron este r io i tl N uble, 
dirijiéndose al parecer a Cncha-Cucha, Luego que observé esta marcha del enemigo, 
mandé recoje¡· al campamento todos los ganados, i destaqué una partida para sostener, 
en caso necesario, la guerri lla que los cuidaba; pero con 6rden espre:;a de nO' 
pasar de la viña donde se hallaban. Un iaconsi derado ano jo , hizo al oficial 
comandante de dicha partida , avanzar hasta una altura o colina inmed iHüt al 
vado por donde los enemigos estaban pasando, los que inmediatamente diri)e­
ron contra él un grueso de sus tropas; lo que oblig6 al oficiHl comandante a 
retirarse con precipitacion, i hubiera quedado cortado si una pequeña divi sion 
no hubiera avanzado a sostener su retirada , aunque con el peligro de empeñar 
la accion en un teneno desventajoso : tales suelen ser los funestos res ul tados de 
l a falta de subordinacion en lüs subalternos. 

"Los enemigos, que se habian apeado para sorprender la partida , la persigu ieron 
con viveza, pero protejida por la division ind icada, se replegaron todos al campa­
mento, sin pérdida i se colocaron en las trincheras an tes que el enemig·o ll egase a ti­
ro de fusil. Este, con mas fuerza de la que le consideraba, avanzaba con rapidez, i 
otra columna se dirijia por las alturas para atacar el cam pamento por la izquierda , 
cuya situacion i EUS forti ficaciones , he detallado a US . en mis oficios anteriores . A 
las 4 de la tarde se empeií6 una accion jeneral por toda la linea, por el centro de !á 
cua l se avanzaba una columna, al parecer de las tropas escojidas del enem igo: asi 
como por parecer accequible cortar esta partida , como para imponer al enemigo, i 
destruir la opinion poco favorable que la precipitada retirada del indicado piquete 
pudo haber dado al enemigo, de nuestras tropas, deter111Íné hacer una salida, la 
que verifiqué con 60 ausiliares de Buenos Aires, mandados por su intrépido coronel 
don Marcos B alcarce, 80 voluntarios de la P atria, comandados por el capitan don 
Hilario Vial, la gue1~rilla del teniente coronel Bueras, i 60 milicianos del rejimien­
to de Rancagua, que a ejemplo e instancias de su digno j efe , don Agustín Almanza, 
aprendieron el servicio de infantería, por haberse inutilizado sus caballos. La salida 
se hizo con el mejor 6rden i nuestros valerosos soldados atacaron a la bayoneta: en un 
momento ví caer 5 de los enemigos i apresar 4, huyendo los demas con precipitacion. 
Logmdo el efecto de la salida, las tropas se retiraron a las trincheras llevando consigo 
fusiles, sables i CJtros despojos. En este estado de la accion observé que los enemigos 
avapzaron tres piezas de artillería i que algunos oficiales de graduacion se ponían al 
frei1te de las tropas para obligarlas a avanzar. En efecto, se avanzaron hasta tiro de pis­
tola de los tres reductos que cubrían la derecha, centro e izquierda del campamento 
(43). No tuvieron valor de avanzar a la bayoneta, pero sí la bárbara temeridad de 
mántenerse en esa distancia sufriendo el ftrego de 6 piezas de a1·tillería que vomitaban 
metralla, i el de cerea de 700 fusileros bien atrincherados: duró el fu ego sin intermi­
sion desde dicha hora hasta las 8 de la noche. Hácia el fin de la accion, el euemigo 
uirij i6 todas SUo fnerzas contra el reducto de la derecha, intentando tomarlo por Ull 

flanco, avanzando sobre él hasta distancia de 8 varas en dos o tres ocasiones (44) 
pero siempre fné_rechazado con notable pérdida. Por último viendo el enemigo lo 
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en vano de sus esfuerzos se retiró con el mayor desórden dejando en nuestro poder el 

armamento i pertrecl10 que consta del adjunto estado ( 45). 
''No se persiguió en la retirada recelando emboscadas, que favorecían mucho la 

obscuridad de la noche i lo quebrado del terreno. Nuestra pérdida, segun manifiesta 

el citado estado, ha sido de mui poca consideracion, pero sensible por la clase de su­

j etos que perecieron. El valiente teniente coronel don Agustín Alrnanza, se portó 

con el mayor valor en la salida, i por una rara fatalidad, fu é el único herido i muer­

to de las tropas que la componían. E ste benemérito oficial ha dejado una numerosa 

familia, que espero recomendará US. al Supremo Gobierno. El intrépido oficial don 

Claudio José Cáceres, no se contentó durante la accion con animar la tropa, sino 

que igualmente no cesó de hacer fuego, hasta que cayó a mi lado mortalmente herido 

de una bala a metralla ( 46). Llamó a su hermano don B ernardo i le dijo con ente­

reza:-Que no le deseaba mayor felicidad que la de morir, corno él, en defensa de los 

.~agrados derechos de su Pat1·ia. Los sa1jentos Ruiz i Gonzalez, son igualmente 

acreedores al reconocimiento de su patria. 
"Dr la pérdida del enemigo, US. puede formar concepto por lo que he referido 

acerca de la posicion que oGnpaba durante la accion, i en efecto ha sido terrible. Cua­

renta i siete cadáveres dejaron en el campo que no pudieron llevar; ademas se sabe 

por un soldado que se pasó esta mañana, corno tan, bien por informes ele los vecinos in­

mediatos, que los enemigos llevaron a Cucha- Cucha 19 cargas de cadáveres, de a 4 
en carga, ademas ele varios que :levaban por delante de los caballos, i un número 

crecidísimo de heridos. Declaran igualmente que el enemigo, en el mayor desórden 

i terror, pasó disperso la tempGstuosa noche en las quebradas i bosques de Cueha­

Cucha en cuyas casas se reunieron hoi, i asegura un individuo que repasaron el Nu­

ble dirijiéndose ácia el Hoble. 
"Entre los muertos se asegura de varios o.ficiales, i un coronel limeño llamado don 

José N o ri ega, i entre los heridos el comandante de las tropas de Chiloé don M annel 

Montoya, que perdió un brazo. La fuerza enemiga que atacó esta division segun de­
claracion de los indicados prisioneros, se componía de 136 hombres del Real de tima, 

de todo el refuerzo que coJ,dujeron la Tt·inidad i la Dolores de Chiloé, i que a stl 

salida ele esa provincia se componía de 600 hombres, i una compañía de artillería, i 
que con tropas de varios cuerpos ascendían al número de 1,000 fusileros sin contar 

las milicias de caballería ( 47) ." 
"N o me es posible hacer a US. el debido elojio de la benemérita oficialidad i tropa 

de esta valerosa division; pero en honor de la verdad debo hacerlo i manifestar a US. 
los sujetos que se han distinguido. El jefe del E3tado Mayor i coronel don Marcos 

Balcarce se portó con heroicidad en la salida i durante la accion manJaba el reducto 

del centro, contribuyendo (•on sus acertadas providencias a fljar la victoria. El in­

trépido coronel Alcázar tuvo a su mando el reducto ele la izquierda, i desplegó du­

rante la accion el valor que le es característico. El coron.el don José J oaquin Gtlzman, 

se ha hecho acreedor al reoonocimiento de sus conciudadanos." 
''En el cuerpo de artillería, los bravos capitanes Garcia i Zorrilia se portaron 

como siempre, que es hacer stl mayor elojio. El teniente Borgoño igualmente se dis­
tinguió, i toda la tropa de este valeroso cuerpo." 

''En el de Granaderos, don Santiago Bu eras i don Francisco Barros se portaron 

con la misma intrepidez, como tambien los sa1jentos Carreño i Guerrero.'} 

"En el de Voluntarios, se distinguieron el capitan don Hilario Vial, oficial de 

ejército, el teniente Benismélis el teniente Sotomayor1 el alférez. Millalican¡. aband~ 
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rado Allende; pero en particular, el abanderado San Martín, quien durante, toda la 
accion, no cesó de recorrer el reducto de la derecha proveyendo a los soldados de 

cartuchos i piedra de chispa." 
HEn el de Auxiliares, el sa1jento mayor don Juan Gregorio Las Heras, el capitan 

don Prudencia Vargas, el teniente don Ramon Dehesa, los alferez Aldai i Aldao, i 
el cirujano de ellos, don Cárlos Marte!, que con un fusil, fué el primero en la salida 

e hizo un prisionero." 
"En el indicado de Rancagua, que hacia de infantería, se distinguió infinito, no 

solo en la salida sino durante toda la accion, el ca pitan don José Antonio Cuevas i 
el alferez Almanza, digno hijo del predicho difunto comandante." 

"El smjento mayor de la caballería don José Bernardo Videla, lo recomienda su 
corononel don Anch·es del Alcázar; i con particularidad el sa1jento de D1'agones 
Francisco Ibañez, cuyo mérito es bien notorio en toda lá division." 

"Mis ayudantes don Bernardo Cáceres i don Pedro Sepúlveda, llenaron perfecta­
mente sus deberes, como tambien el ayudante de estado mayor don Pedro N o lasco 
Astorga, quien, en el ri goroso servicio de la salida, se portó con la mayor intrepidez 
aliado de su inmediato jefe." 

· ''Las divisiones de milicias por estar, se puede decir, a pié, no pudieron servir co­
mo sus -leseos exijian; pero muchos de sus dignos oficiales , i a que por esta circuns­
tancia no pudieron servir en sus propios cuerpos, se hallaron en la salida, entrevera­
dos con los de infantería, como los comandantes Achurra de Melipilla, Orrego de 
Q uillota i el teniente Bravo de San Fernando, e te." 

"Para no estender mas una relacion ya demasiado larga, omito referir a US. va­
rios hechos de valor personal dignos de premio i de la atencion de US.; pero he 
prevenido a los comandantes de los cuerpos, que los tengan presentes para su debida 
recompensa.-Dios guarde a US. muchos años.-Campamento del Membrillar, 21 
de marzo de 1814.-JUAN lVJACKENNA." 

XX. 

Mackenna, empero, no conoci6 el alcance de su triunfo, i herido como estabft, 
pasó aquella noche ocupado en los preparativos de un nuevo ataque que esperaba por­

momentos . 
.A. las 2 de la mañana escribió a O'Higgins, exijiéndole por su venida. ''Jeneral, le ' 

decía, vuestro camino hasta este punto está libre de enemigos.-Por amor de Dios, 
venid i con vuestm union tendrán fin las calamidades de la Patria.-N ada sé de San­

tiago, etc. ( 48)". 
O'Higgins, con una calma irritante, le contest6 el 22 cla>ado todavía en su cam­

pamento de Ranquii.~"La niebla es muí espesa, i si el día no abre, puede no me 
pónga en marcha por no esponer municiones ni armamento. El camino es pésimo i 
actualmente estoi abriendo los malos pasos para no tener desgracia en la artillería; 
pero siempre necesito me dé US. su sentir sobre la situacion que deberé tomar ( 49)". 
Esta situacion era el campo del Membrillar: demasiado se lo había repetido l\'lacken­
na, por dos meses consecutivos! 

Al fin se realizaron los votos de una i otra division, reuniéndose en la tarde del22 
o 23 (50). La batalla del Membrillar salvó sin duda a Santiago i al pais, porque una 
vez desecha la division Mackenna, Gainza tenia franco el camino de la capital, de­
jando a su retaguardia al impasible O' Biggins; pero por la morosidad de éste ¿cuál 
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D. JUAN MACKENNA, 29 
era en definitiva el resultado de ~quella larga i penosa campaña? Cuál era el resulta­
do de aquella reunion de los brazos principales del ejército? Cuál era el fruto ulterior 
de la victoria del Membrillar? Ninguno! Primero por la demora de la divisiou 
O' B iggins, i des pues por sn funesta inaccion. 

La situacion era en verdad otra vez un conflicto. El enemigo reunido en Chillan, 
nos asechaba de cerca, i ocupaba a TaJea por sus atrevidos guerrilleros, qne vence~ 

dores de la division Blanco (29 de marzo), solo esperaban la órden de marchar con­
tra Santiago! 

Era necesario volar a su defensa! 
A si Fe hizo; i patriotas i rea listas, en una línea paralela avanzaron sobre el M a u le, 

i paEanclo este río en nn miEmo dia, por distintos vados, marchando i batiéndose 
alternativamente, llegan a Qnechereguas (8 de ab1il) i se disputan en un infi·uctuoso 
cañoneo la ventaja de su celeridad. Sin resultado decisivo, revuelve Gainza sobre Tal­
ca (10 de abril) i nuestro ejército se estaciona en Quechereguas. 

En estas circunstancias partió Mackenna para la capital (10 de abril) para confe­
renciar con el gobierno sobre el estado de la guerra. Un triunfo mas dulce a su cora­
zon que la espléndida victoria que acababa de obtener le aguardaba en el seno de los 
snyos, i siempre será entre éstos un justo motivo de orgullo la ovacion popular que 
se tributó a Nlackenna el día de su llegada a Santiago, cuando cubierto con el polvo 
de sus jornadas i vestido aun con su raido traje de campaña, contó a la muchedumbre 
que lo rodfaba la victoria que había salvado la patria, i fué proclamado entonces 

entre los victores populares, el ~Héroe delll1embrillar! 

XXI. 

Algunos e~critores (51) han pintado aquella situacion como una de las mas pre­
ponderantes de nuestras primeras campañas: nosot:ros creemos lo contrario. La guerra 
hasta entonces había sido agre~iva de nuestra parte, defensiva por la del enemigo. 
Nosotros, antes enseñoreándonos · de todo el territorio de la República, obrábamos 

con inmensa ventaja de soldados i recursos sobre el enemigo, que apenas tenia a su 
disposicion la comarca de Chillan, a la que Carrera le redujo en 1813. Nosotros, 
antes teníamos un ejército organizado i respetable, mientras que el enemigo era un 
enjambre de guerrillas que debían sus ventajas solo a la intrepidez de sus jefes i a 
la movilidad que les prestaba su abundante caballeria. Pero la campaña de 1814 se 
babia iniciado bajo bien tristes auspicios. Los partidos habían perdido lo que con­
quistó la sangre de nuestros soldados; i las conspiraciones realistas, fruto de nuestras 
divisiones, habían abierto al enemigo un puerto a sus recursos (52), dádole los me­
dios de salir de su encierro a encenarnos a nosotros en el Membrillar i Concepcion, 
i de abrirse facilmente el camino de Santiago con la toma de TaJea. 

La capital estaba en un inminent~ peligro, i el ejé1·cito a quien estaba confiada su 
• salvacion lo estaba tambien: he aquí la verdadera $ituacion del mes de marzo de 

1814. 
Desembarazados en el Membrillar del último riesgo, corrimos a salvar el segundo: 

lo conseguimos , pero a costa de cuanto? 
El enemigo, dueño por nuestra retirada de todas las provincias del sur, había 

puesto sus elementos militares en una escala igual o superior a los nuestros; i ya la 
raya del Maule, aquella barrera formidable llave en todos tiempos de la capital, ha­
bía sido salvada! .••• ¿Dónde estaba la ventaja, donde la seguridad, donde los me-
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dios de cambiar de sit.uacion, agotado Santiago por dos espediciones, qae ·en meno:~ 
de t¡n mes, babia mandado contra el rnemi gr'? 

Santiago estaba en el desaliento. La torna de Talca, insistimos, llenó de alarma a sus 
habitantes. La Junta fué el~ puesta i nombrado un Director. Se hizo un e> fuerzo, i la di­
visiün que d!'.bia cubrirla, fue completamente derrotada. I,a capital tembló entÓnées! .... 
El enemigo avanzó Hl vanguarrlia hasta cerca ele Curicó, i en seguida, marchó ade­
lante con el grueso de su rjército, a jomadas jigantezca~! .... Compréndase la si­
tuacion de los patriot.as, estúdiese en los sucesos que acabamos de contar con toda 
verdad. El desaliento era profundo! 

En estos rnomenics llegó del Perú el comodoro H illyar, como emisario de paz a 
nombre del virrei del Perú i de su propia nacion . La paz fué aceptada por los chile­

noF; no fué solicitada! Esta se hizo con la condicion de renunciar a la IJI(lepen<lencia, 
a trueque de que el rj ército invasor saliera de nuestro tenitorio, i el 3 de mayo se 
fi rmó en el campo de Lircai. Los tratados de Lircai, en qne Mad:.8nna fue uno de los 
JJlcnipotenciarios del gobiemo de Chile, eran sin embargo abs urdos en su base i fabns 
en su espíritu. Bajo el primer aspecto, queriendo evitar un mal inmediato, a la larga 
e m peoraban nuestra situacion i perdía n el paii'. Bajo el segundo, ellos fueron hechos 
con una desconfianza maliciosa, por parte de los patriotas, i con una espresa mala 
fé por los realistas, lo que daba a éstos una inmensa ventaja. Ellos se preparaban 
para la guerra mientras nosotros confiábamos en la paz! 

-xxn. 

Pero ha gamo~ justicia. Ñlackenna i O' H iggins al firmar aquel pacto no eran los 
representantes de la Nacion chilena, eran los representantes del Ejército que manda­
ban ámbos. Lo que ellos qnerian, lo que ellos necesitaban, era una tregua militar, 
una pausa a aquella guerra desoladora que duraba ya mas d'e un año, i cuyo resul­
tado era que ámbos ejércitos se presentaban mas numerosos que al principio para 
hacer mas en grande sus canicerías! I por eso _ firmaron, por eso se hicieron que con­
sentía n en volver a ser colonos, engañándose a si mismos, sobre lo que no podían de­
sear, sobre lo que les era imposible consentir. 

Pero hagamos ju~ticia a todos, tal cual ha siuo, tal cual la sentimos. 
El Senado, que organ izó aquel tratado; el Senado en el que se sentaban los que 

fueron miembros del cabildo de 1810; el Senado en que estaba el redactor de la Au­
rora de Chile, que babia cantado nue:0tra libertad, i enseñándonos a amarla en escri­
tos inmortales, obraba tambien bajo la inspiracion de una_ necesidad que ellos mismos 
repudiaban! ¿N o se recordaba n acaso las escenas de la Paz i Quito i las hogueras 
de Méjico? N o se habia oído con profético espanto el nombre de Üb<"s i Morillo de 
Calleja i .Monteverde? I ev qui en confiaban? En Abascal, falm hasta el peijurio? I 
por otra parte. ¿N o habían conido raudales de sangre querida a mar:os de los solda­
dos que se decían defender la Metrópoli? ¿Quién no había S(ntido caer sobre suco· 
razon una lágrima, al leer en los boletines de nuestras victorias, los nombre de los 
que día por día eran inmolados! •••... Spano había muerto con el tricolor alza­
do en sus manos! Los Gameros sucumbieron al pié de sus cañones! Cáceres babia di­
cho al espirar que moría por la libertad de su patria! I estos héroes habían desperta­
do en carla pueblo, en cada familia émulos dignos de su memoria! No, no, no!j<!mas 

ningun chileno consintió en renunciar su Independencia! N o! el pais entr¡ro estaba 

l 
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convertiJo a la revol neion, impregnado por sus bellas doctrinas, apasionado por sus 

sublinJes ej emplos! ....•.. 
I en efecto, la esca rapela blanca habia sido atarla a la cola de los caballos; i el de­

creto qne mandaba restablecer la bandera española quemado en los lugares públicos! 
Los soldados, perdidos sus estandarte~, no olvidaban los colores que había n visto 

desplegarse en el Roble i en San Cárlos, ondeando sobre las murallas de Chill an, acri­
hilludos de balas en los reductos del Me mbrillar en esos días de asaltos i de glori a; i 
cuerpos Hileros se presentaban en Santiago con go rras tricolores .• ..• La postracion 
había cesado, d ejército i el pueblo se preparab <~ n a abrir de nuevo su campaña . Soto 
le faltaba un canelillo, i el 23 de julio se prese :HÓ don .José Miguel Can·era! 

Pero contraigámonos a Mackenna i lleguemos al desenlace de su vida. 

XXIII. 

Nombrado com andan te jeneral de armas r.l e la pl aza de Santiago, des pues de los 
tratados, antes de los cuales había sido promovido a j eneral de brigada, el mas 
alto grad o que entonces se conocía en el ej érci to, pasó aun algunos dí as tran ­
quilos en el seno de su familia. Mackenna contaba entonces con la feli cidad. Le 
había n nacido dos hijos i tenia u na esposa que adol'aba, i a quien, despues de 
dos cam pañas, había vuelto a ver jóvcn i hermosa, cuando él sent ía SLl alm:t fati­
gatla por la san gre i su cabeza se hab ía encanecido por los snfrimientos i las fati gas. 
La guerra, la g tteJ'l'a horrible de qne hc.bia sido testig o, tocaba su alma con aq nellas 
emociones, qn e revestidas del poder de los recue rdos, concentran el sentim iento, i le 
d an una intc:nsidad que tra en al hombre siempre preocupado i melancólico. Había 
hecho ya _bastante po1' la suerte de Chile, i sufrido lo sufici ente para merece¡: 
un descanso en aquella doble lucha contra la metrópo li i las facciones . La ambiciara 
no . tenia imperio en aq uell a alma profundamente sensiLle i desengaña da; i quería "re­
tirarse al campo, como el mismo lo escribía, para pasar lo restante de un a bonascosa 
vida , en el seno de JJlla inestimable fami lia con q'1ien le ha bia bendecido la P roviden ­
cia" .... ¡Pero la fatalidad babia demo1·ado mucho pal'a él, i de repente , se rresenta 
en lvs l)mbrales de aquel padre que velaba en la cuna a sus hij os que dormían , hechi­
zando su alma! .... I en la mitad de la noche, es arrancado ai! para ;;i empre, a aquel 
dulce recin to en que dejaba su alma div-id·ida entre su esposa i sus hijos, por un gru po 
de soldados que le arrastl'an a una p1·ision (2'J de julio) •. 

Don José Mig uel Car;era levantándose, para salvar la patri a colocada en un peli­
gro inminente, comenzaba por a-lejar de sí a los hombres "que podían ayudarl e (54)! 
1 ncomprensible in consecuencia del cm·azon humano! Carrera levant~ ba el pueblo de· 
Santiago en nombre de la sa lvacion de todos, i su certera sagac idad asilo compren­
día , pero débil pam sofocat· un resenti miento que h ub-iera q-uerido no abrigar, ctJndo­
n6 a Mackenna a un destierro rigoroso (55) •. 

XXIV. 

Mackenna deb ía partir! Su esposa qnizo acompañarlo al travez de los Andes en­
tonc:es cubiertos de nieve. C onsintió un momento en aq nel sacrificio que le hacia 
grato el suyo, pero se resolvió a dej arla; suprema resolucion ! ...• Al pie de la cor­
dillera, donde habia llegado con aquella tierna compañera tan jenerosamente consa. 
grada a su consuelo, le di6 su último abrazo, su última caricia para sus hijos .. ¡ I 
huyendo a aquel dolor que no cabía en su alma1 desde lo alto de aquellas cumbrtlll 
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que 17 años antes atrave¡,ój6vAn i feliz, dió a Chile su úlfma mirada, mirada de 

proscripto, mirada de amor i compasion, empañada por una lágrima de roedor des­

pecho! .••••• 
El ilustre proscripto se alejaba sin embargo llevando con sigo títmlos de honor que 

eran tanto mas bellos cuar.to le eran desco nocido~. Ha aquí el oficio autén tico con 

que la Junta remitía este prisionero político, testimonio qne si para Mackenna es un 

título de elevada honra no es menos una satisfaccion, sino una disculpa, para sus 

autores (a). ' 
"Resel'vado, nún~. 4.-Una medida de seguridad inde~pPn~able nos obliga a tras­

" ladm· al otro lado de los Andes al brigadier don Juan Mackenna, cuyos servicios 

" en defensa de la patria, asi como le hicieron . acreedor al rango que le distingue, 

"tambien lo harían digno de mejor Sllerte, mientras no pudiese mirarse como punto 

'' de apoyo a una fiwcion pelig rosa. El gobierno espera h trate US. con aquella 

" consideracion propia del hon or militar i de stt carácter para permitirle toda la líber­

" tad dé que gozan los ciu<bdanos de esas provincias, con tal que pueda asegurarse 

" que no regresará a ésta hasta otra detcrminacion, variadas las circunstancia~.-San­

" tiago de Chile, 2 de agosto de 1814.-José Miguel de Carrera, Julian Uribe, 

· " Manuel de Muñoz i Urzúa.-Señor Gobernador Intendente de la provincia 

"de Cuyo". 
El desterrado que llevaba este documento como su "partida de rejistro" recibía 

una corona en vez de una af1·enta de sus enemigos, i nunca en verdad la fi gura de 

Mackenna, aparece mas alta i justificada que en esta ocasion solemne en que sus ven· 

cedores i sus enemigos lo pintan como una meritoria víctima do su lealtad i lo lamen­

tan como a un ciudadano ihBtre que la patria pierdo, a pesar suyo, en medio de sus 

conflictos. El alma de Carrera rara vez se engañaba, i el destierro de Mackenna era­

para él un presajio funesto. Algun dia a caso se preguntará en verdad la historia si 

el Cuadro de Rancagua pudo ser por la táctica i la vicüJria un j emolo de los R eductos 

del Membrillar; i salvando el tiempo en las fatalidades del destino, a caso se pregun­

t atá tambien, si el ejé1·cito de los Andes hubiera traido un j efe de E stado Mayor co­

mo Mackenna, si se habría rejistrado en nuestras pájinas el nombre de Cancha-Ra­

yada antes de Iá cifra gloriosa de J.Waipo . 
Mackenna fué recibido en 1\iend.oza como lo merecían sus servicios, su gloria, sa 

desgracia, i el deseo de sus mismos enemigos . . El ftté digno de todo> esos títnlo?. 

Olvidando todos sus ag1·avios i persuadido que Chile secumbiria en breve, no se de­

sanimaba empero, i desde Menrloza se puso en correspondencia con el gobierno de 

Bueno3 Aires, sol ici tando auxilios que no le fueron negados (56), auxilios que mas 

tarde hab ían de Sll rvir asas compañeros de armas para llevar:> su patria la libertad i 
la gloria, cuando él reposám en la tumba que el destino so apresuraba acabarle! ...• 

En Mendoza alcanzó a M ackenna aquella funesta nueva que él había presa jiado. 

·Chile se había perdido! .•.. 

XXV . 

.••. Mackenna tuvo el consuelo de abrazar a O'Higgins cubierto toda vi a con el polvo 

glorioso de Rancagua. Este deLia ser su último placer! En aquellos dias en que no se 

puede pensar sin emocion, en medio de las escenas dolorosas quo debió presentar un 

( a) Egte documento lo h e1a')s encontrado recientemente en el archivo de Mendoza, a nues­
tro paso por aquella ciudad en 1855. 
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pueblo que venia a otro pueblo a pedir hospitalidad, Mackenna fué provccado a ua 
duelo que no tuvo resultado. ¡Obstinacion impía del destino! La mútua de,gracia que 
debió cerrar el corazon al recuerdo del pasado, ahondó mas i mas las heridas que la 

enemistad habia formado! 

XXVI. 

El destino llevó a Mackenna a Buenos Aires a principio de noviembre, i el desti­
no llevó tras de sus pasos a uno de sus ri vales, que el acaso debía hospedar calle de 
por medio, para precipitar aquel lance a que la. fatalidad lo arrastraba .....• Su 
madre le habia escrito 20 aiíos atras aquel las palabras que sirven de epígrafe a esta 
Biografía: ''Por qué hablas de ir a América cuando conoces las disenciones internas 
que ajitan csospaises, tanto en el norte como rn el sur? Por todo encontrarías las 
mismas turbtllcncias, porque en j eneral yo creo que la ajitacion i descontento que rei­
na entre los hombres procede de una equivocada ambicion ."-Aquella predestina­
cion maternal debía cumplirse con un inexorable ri gor! ...• 

XXVII. 

Un di a en que el rencor sofocó la razon de don Luis Canera, escribió a Macke nna 
una esquela de desafio que no tenia otra respuesta que señalar la hora i los padrinos, 
las armas i el lugar.-" U. ha insultado, le decía, el honor ele mi familia i el mio con 

" suposiciones falsas i embusteras; i si U . lo tiene me ha de dar satisfaccion, descli• 
" ciéndose en una concurrencia pública de cuanto U . ha hablado, o con las armas 
" de la clase que U. quiera i en el lugar que le parezca. N o sea señor de Mackenna 

" que un accidente tan raro como el de Talca, haga que se descubra esta esquela. 

'' Con el portador espero la contestacion. De U.-L. C." 

XXVIII. 

.•.• El alma de Mackenna, ríjida por naturaleza, encnllecida por la desg1·acia, te­
nia empero !a juventud, el ardor de los primeros años de la vida; ~olo vivia por el 
sentimiento; la f¡,]icidad o el dolor le eran indispensables para latir, porque rebozan ­
do de una int--!n&a sens.ibilidad, su existencia necesitaba siempre emociones, estando 
destinada a morir dentro del pecho, cuando todo e&o le faltase; cuando los desenga­
ños hubiesen secado bajo el párpado la última lágrima que le quedaba al corazon! ... 
cuando la esperanta, envuelta en la borrasca en que vivimos los mortales, hubiese 
escondido, en el postrer horizonte a que hemos llegado persiguiéndola, el último des­
tello ele su luz! .... ¿Qué le quedaba a Mackenna snbre la ti erra? ..•••• Todo lo que 
el desengaño tiene de amargo, todo lo que hai de desconsalador en la ingratitud, de 
punzante en el odio había caído, desde el principio de su vida, gota a gota so­
bre su corazon!. ..••• 1 todavía! en aquellos postreros días, dias de proscripcion i 
de lágrimas, una atroz provocacion le perseguía donde quiera que llegase! .....• Stl 

alma, elevándose sobre todos los contrastes, soportando tan tas inj usticias, ahogando 
su ternura a veces, su indignacion otras, había al fi n, agotado sus últimos esfuer­
zos; ..•••• i la fé, la relij ion que fné siempre el guia sublime de sus pasos desde que 
en la cuna oyera stl nombre como una sant~ caricia de los lábios de su madre, solo 
sostenia la antorcha de aquella existencia, casi apagada por el soplo de tan · · ·• · 

~)~ ~J"o 
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tudes • • • • . . Pero la fé se ahoga tambien en el dolor humano cuando es inmenso, 

inestingnible, desesperante como lo era el de Mackenna ! . . ••• • Sí, él babia llegado 

al último término del dolor, la desesperacion! •.•• • . D esde la cuna, hasta aquel mo­

mento supremo en que meditaba sentado al borde dP su tumba, con el reto de muer­

te babia recibido, entre sus manos, •.. . .. su vida babia sido un etemo sacrificio, un 

combate sin tregua con la desgracia, con la desgracia suya i la desgracia de todo lo 
que amaba . . .. .• doble martirio! ..• • •• P eregrino arrojado en un desierto, habia 

buscado con teson infleccible el camino de la dicha .• .• •• jamas lo encontró! .. . ... 

F atigado de su all gustiosa travesía, se babia detenido al guna vez a descansar; • • • • .. 

el amor de una esposa le babia hecho entreveer el paraiso que buscaba ••. • •• fdici­

dad de un momento! . .... • Peregrino a quien el hado anastraba a su pesar, el de-

bia marchar! . ..... marchar siempre! . .. • •• marchar eternamente, con la planta 

lw ri da i fatigada _i el corazon i la frente tostados por un sol de medio dia, que no ba­

bia tenido, ai! aurora ni c.repúsculo para él! . •. .. . para él, que babia vivido sin ma­

dre i sin patria, qu e debia morir en un sitio ~d esi erto i sin amparo! . . • .. . P ero si en 

el m undo todo le abandonaba, el ci elo estaba siempre abierto a su esperanza!. ...•.• 

Ah! él c.onsurnió todo el peso de sus congojas bajo el fn ego j eneroso de su fé; él 

no tuvo jamas una quej a sobre sus lábios contra su Dios; el todo lo toleró en la tier­

ra con la santa r esignacion de sus principios! . • .• •• 
P ero a aquel rnor1al tan desdichado, le falt aba todavía algo para que la trajediade 

su vida fuese a ca bada ! • ... faltábale que su san gre inocente selláse su último momen­

to! faltábde m orir sin qu e una mano amiga cerrase sus ojos! faltábale morir en una 

soli ta ri a agonía, sin qne tnviera otro mensajero para decir un adios eterno a sus hi­

j os que las brisas de la noche! . .. . • . .. 

Cuan ta f.i!alidad hai en verdad en la vida de este hombre, i cuanta incontrastabl e 

constanc.ia i cnanta inapeable ab negacion ! Nac.ido en una de las comarcas mas bellas 

de Europa, la e8patriacio n babia comenzado para él cuando para otros cvmienza la 

vida. Sa lido del colej io des pues .Je un se vero i laborioso aprendizaje, en los m omen­

tos en qne una ard orosa juventud le entreabt·e sus 1isueñ os horizontes, comienzan 

para él las fa ti gas . de largas campañas. Iniciado en la carrera de las armas bajo los 

llnspicios de un tio materno que era jeneralí si~o de los e;j~rcitos de Españ a, muere 

éste, i su protejido recibe en pago de sus servi cios durante una guerra crudísima un 
d estieno disimulado de la ingratitud i de la intriga hecho a su honradez i a su hidal­

guia. Servidor fi el de un potentado r¡ue le honra con la mas ilimitada confianza, go· 

bierna durante onc.e años una colonia cuyos cimientos él ha cabado con sus pro­

pias manos para vcrlog denuirse por la envidia que lo oscurecía, i dejaba sin premio. 
Alistad o despn es en un a revolu cion gloriosa , la sirve con su alto consejo i es arrastrado 

· a la cárcel i al de;:t ierro por el rencor de las faccion es. V encedor en la obstinada lid 

en que su espa ~l a val iera tanto corno su con sumada pericia, es arrancado a sus árduos 

d eberes en los momentos mas solemnes, i proscri pto a un suelo estranjero. Anheloso 

0n todas partes por el triunfo de la causa san(,¡ que su corazon abrazára, ] :;¡ provoc.a­

c ion de las pasiones va todavia a buscar·le a su retiro; i él, este hombre del dolor i de 

la prueba que habia vi vid o sin poseer siquiera un solo di a la dicha del regazo mater­

no, vino a morir lejos de todo sn amor i ele toda su esperanza! ..• • Tal fué su vida! 

J sin embarg o nunca el abatimiento marcó una sola de sus horas; nnnca la hurnilla­

cion de la lisonja ni el manejo de la intriga se aparecieron como una tcntacion a su al­

ma recta i austera; nunc.a tampoco el orgullo le habia cegado ni la venganza había 

mordido con su cliente emponzoñado las fibras ele su corazon . •••• • 

• 
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Pero había recibiuo aquella ütal e~quela ! ...... El emisario Je su provocador es-
taba a su puerta , i le exijia una pronta respuesta! ..... . 

¿Qué podria decir? ¿Podría decir que él babia jugrtdo su vida en cien combates? 
Su rival le contestaría otro tanto. ¿Presentaría sus laureles teñidos con su san gre? ... 
S u antiguo compañero de armas le diria: "Yo tam bien ]o$ tengo, los he cojido en el 
mismo campo que vos ." ¿Qué podría decir? ¿qué era padre ele tres hijos, que era cris­
tiano, que el duelo era una atroz preocupacion? .... Ah! todo eso lo diría, i su provo­
cador se burlaria de él, le ll amari a cobarde, le llamaría embustero, le llamaría ind igno 
de esos hijos, cuya memoria invocaba como una disculpa del miedo! •••• 

M isterios formidables de la di gnidad humana! .•..•• 
l\1ackenna escribió: 
"La verdad siempre sostendré, i siempre he sostenido: demasiado honor he hecho 

a U . i a s11 familia, i si U. quiere portarBe como hombre, pruebe tener este asunto con 
mas sijilo qne el de TaJea i el de Mendoza. Fijo a U . el lugar i hora para mañana a 
la noche; i en esta de ahora podría decidirse si me viera U. con tiempo para tener 
pmnto pólvora, balas i un amigo, que aviso a U.llevo conmigo.-De U. JJf." 

Lo de mas es sabido . . ...••...•.......•••.•...... . ....... · . · · · · · · · · · · · · · 
•••••••••••• o ....... o •• o o ••• o. o •••• o • •• o •• • •• • o •• o •••••••••••••• ••••••• 

• • • • o . .. .............. o o •• o ••••••• o ••••••••••• •• ••••••••••••••••••• • • • 

XXIX. 

P untuales a su lúgubre ci ta, los dos adversarios se presentaron con sus padrinos i 
sus armas en el bajo de la Residencia en el mi smo sitio que .hoi borda una hil era de 
sauces a orillas del riachuelo de Barracas, media legua al poniente de Bnenos Aires. 
Eran los testigos el almirante Brown por parte de ~arrera, i el comandante Vargas, 
edecan de .M ackenna, por parte de É:ste. • . 

Era la noche del 21 de noviembre de 1814 i habia sonado la hora convenida .... . 
Las densas sombras de la alta noche iban a ocultar a aquel lance de horror ...•.• 
Todos estaban reunidos en silencio i los padrinos cargaban las armas i median la 
tlistancia . Mackenna i Carrera se saludaron con dignidad: noble cortesía de soláados, 
que era solo una siniestra despedida! . • .• 

Separados por unos pocos pasos, el pri mer disparo estalló en el silencio, i ni uno 
ni otro ft1é ofendido; el sombrero de Carrera cayó a sus pies atravesado de una • 
bala ... e • 

Hubo un momento de esperanza; los padrinos se interpusieron, el T10nor estaba 
satisfecho! ..... . 

P ero Carrera exij ió que l\1ackenna se clesdijiese!. , . •. . Renovacion amarga de su 
primera provocacion! · 
-''N o me desdeciré j amás, gi"itó Matkcnna , con voz altiva i ántes de hacerlo me 

batiré un di al" 
-"I yo me batiré dos!" contest6 Carrera. 
Era aquel el resúmen de tres años de un odio implacable; la razon ahogada en 

sangre estaba :muerta de antemano, los cuerpos solos permanecían de pié! •• •• Los 
corazones latian con violencia ••.. ¡cuán tas lágrimas de ternura i de horror, no ro­

daron dentro del corazon de aquellos hombres en esa doble agonía del espírittl i de 
la naturaleza! .•••• , 
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Volvieron otra vez los dos contendores a tomar la raya d esig¡~ ada, ¡umbrales de la 
muerte que do~ h éroes pisaban a la vez con planta firme i segura! .••••• Los tiros 
partieron a un tiempo i M ackenna cayó exán ime en ti erra!.. . • La bala de su ad­
versario le atravesó la garganta; allí, en el mismo sitio, donde un tiro mil veces 
mas glorioso, se estrelló impotente en el asalto del Membrillar .••.....•••••••....• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • t ••••••••••••••••••••••••••••• 
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• . Asi murió el J en eral don Juan Mackenna, dechado del infortunio, a los 43 años de 
su edad, jóven por la cuenta de sus dias i en la iniciacion de una gloria cuyos albores 
comenzaban a sonreirle. A si murió aquel hombre qne tenia todas las dotes de un escla­
recido capitan i de un eminente ciudadano; murió como sold~do i como hombre, con 
]as armas en la mano, defendiendo su honor; murió en el destierro, sin patria, sin fa­
milia, sin t umba talvez para sus huesos (a) i por una mano que otra vez había estre­
chado como amiga; murió, ah! como estaba llamado a morir, obedeciendo a la lei de 

3
u destino, lei implacable, cebada en su existencia desde la cuna, lei que debía sellar 

sus rigores con un horrendo martirio!. ••• 

(a) En efecto, su cadáve'r fu é arroj ado casi insepulto en el claustro del convento d e Santo 
Domingo. Cuarenta aiios mns tarde (en 1855) un descendiente suyo que pasaba por Buenos Aires 
hizo esculpir sobre una lápida al pie del altar de la Pasion, en la iglesia de aquel nombre, esta 

i nscripcion: 

' A L A JIIE JII ORI A 

JlE L J ENE R. AL CIIILEN O 
DO N J U A N M A C K :E N N .A . 

FALLECIÓ E N B UENOS AlltES EL 21 DE 
NOVIEMB RE D E 1814 

Á LOS 43 A ÑOS DE SU EDAD. 
R. I. P. 

BENJ.AMIN VICUÑA M.AKENN.A. 



1 

l 
1 

D. JUAN MA.CKENNA. 37 

NOTAS I DOCU~IENTOS INÉDITOS. 

(1) Publicamos hoi esta biografia tal cual fué E-scrita hacen 4 años. No hemos borrado una 
sola línea, no hemos cambiado una sola palabra a esta pieza por no alterar las impresiones i 
el sentimiento bajo que fué escrita. Seg·un nuestro juicio la biografia ele un hombre público no 
puede escribirse con acierto e imparcialida d por un descendiente en cuanto se trata de opinio­
nes; pero creemos que nadie pneda trazar mejor su vida que el que la ha heredado intimamen • 
te, en cuanto se trata del sentimiento. Nosotros hemos creído llenar este doble deber del escri­
tor i del hijo al escribir la presente vida del jeneral Mackennrt, i por esto le hemos dado un 
doble carácter i una doble forma . En los documentos que publicamos en las n otas de este es­
crito, cuyo número pasa de ,50, hemos trazado su vida pública i oficial, cumpliendo rigorosa­
mente nuestro deber hasta el punto de censurar las opiniones de nuestro abuelo, como se verá 
respecto del tratado de Tal ca de 1814 i d e su exesiva credultdad como jefe de gobierno i repre­
sentante de un partido político. Por este mismo sentimiento de justicia, confesamos que la vida 
íntima cleljenera! Ma ckenna nos ha inspirado siempre una ti ema i exaltada a •lmiracion. Esto 
esplicará nuest.·o estilo particular i nuestra insistencia en ci~rtos detalles privados en que el 
hombre de corazon, e l hijo, PI padre de familia aparece revelan do esos sentimientos in timos del 
alma que hemos aspirado a comprender i descifrar por un espíritu de analojía, i si noo es per­
mitido decirlo, por la ambician de imitarlo. 

El que se proponga leer la biogTafia del hombre público, puede contentarse con rejistrar Jos 
documentos qne se publican en forma d e notas. El que desee estudiar la existencia d el hombre 
ilustre de que nos ocupamos i comprenderlo por el sentimiento propio, ·Jea nu e>t.ra narracion. 
'Esta última es propiamente la vida del ,ieneral 1\fackenna; la otra es su biogmfia. 

Esta biografía fué escrita despues de dos meses de escrupuloso trabajo sobre legajos ant;gnos 
que conservo orijinales, en 1852 pnra la gale1·ia de hombres celélHes de M . Desmauryl, pero no 
pudiendo darle cabida por su estension, se publicó un e!tracto de ella que consta de 13 pájinas, 
basado únicamente en los documentos, i que carece por consiguiente del verdadero carácter 
que tiene este escrito, el sentimiento . ••• No aspiramos tampoco a que se le conceda otro mé­
rito, pues es f'l único móvil que nos ha impulsado a escribirla, i no por cierto una pretension 
literaria que nos habría hecho amanerados, ui menos una vanidad de familia que uos habría 
obligado a ser mezquinos i parciales.--Santiago, diciembre lO de Hl56.-El autm·. 

(2) El informe que el rector de la Academia de Barcelona, coronel don Félix d el A ríete, dió 
alrei sobre Mackenna, elojia la conducta de su alumno en estos honoríficos términos.-" Este 
progreso que ha conseguido, su constante aplicacion al estudio, su puntual asistencia a lns cla­
ses, conferencias i demas ejercicios de in struc.cion., junto con la buena conducta q 11e siempre 
ha acreditado, son circunstancias que le hacen 1:ecomendable i útil al Real servic io, pues ha 
adquirido las luces necesarias para entender l,as operaciones militares que puedan ofrecerse a 
cualquier oficial del Ejército eu cuanto deperi~~l} de esta importante ciencia." 

(3) Muerto eljeneral Ricardos ell3 de M'arzo de 17!H, le sucedió el conde de O'Reilly; una 
brillante perspectiva se ofrecia a Mackenna con la promocion de su pariente al mando del 
ejército en q11e servia, pero de<graciadamente O' Reilly murió a Jos pocos clias de nombrado, 
cuando iba en marcha a recibirse de su empleo, 

(4) Hé aqul la cert.ificacion orijinal por la que consta este he«;ho.-"Don Pedro Caro i Su­
reda, Marques de la R6nnana, i Teniente Jeneral de los Reales Ejércitos, actualmente emplea­
do en el de Cataluña etc. Certifico que el Capitan i Injeni ero estro,ordinario don J uan Ma"ken­
na estaba a mis órdenes en el at ,¡que que dieron los enemigos a las tropas de Baño las el dia ~eis 
de mayo de este año, i viendo <]ue un batallan de Miqueletes huia desordenadamente se me 
ofreció voluntariamente para ir a contener i llevarlo al enemigo, lo que COIBiguió a fuerza de 
mucho trabajo i riesgo, no solo a recuperar el punto que había abandonado, sino a pasar el 
rio, i perseguir al enemig-o, i sin embargo de estar herido en un pié, no se retiró sino que 
continuó hasta concluirse la funcion animando a la tropa i. dando pruebas de su espíritu i amor 
al servicio de S. M. i para que conste i sirva al interesado para los fines que le convenga doi la 
presente en Jerona a 21 de setiembre de 1795.-Marquesde la Romana. 

(.S) Una hermana de Mackenna, de quien siempre conservó éste un tierno i respetuo~o re­
cuerdo, le alentó, sin embar~o, en su propósito.- En una de sus cartas1 de mayo de 951 le dice: 

- w 
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"Te c0ngratu1o de no haber sido promovido, pnrque si esto hubi era sucedido, no l1abrias podido 
despremlerte jama.s de ese ingrato i miserable servicio, que miro con tal desprecio que no en• 
cuentro palabras con que ·espresarlo. Tu determinaeion de ir al P erú me ha dudo el maym pla­
cer. Aunque mui le,j>lno , su clima es sano i agTadable, i yo confio en que la Provid encia que 
hast:o aqui te ha prote.iido, i que te ha libertado ele tanto,; pe li g ros, te socorrerá siem pre i te con ­
ducirá a la fur tuna. Miro con place r tu proyecto de labrarte un a hermosa indepen de11da , i me 
lisonjeo con la esperauza de que, cuando lo con;igas, vendras a pasar el resto de tLis dias en el 
suelv natal." 

(6) El rio Pilmaiquen al norte, el de las Canon,o, que bajanño como aquel ñe los Andes, 
corre al sur, i el B ueno, que se estiende de norte a sur, sirviéudole de límite al oeste i de pLin ­
to e[¿ conjuncion a los dos primeros . 

(7) Ence•raba esta pl aza entónces una fuerte gu~rnicion, cuyos víveres le eran remHidos 
de,de Lima o Valpnra i, o, p a¡1,·ando anualmente un flete de se is mil pesos. E<te vali oso si tuado 
en el que se com prendían tambi en el sueldo de la gttarnicion i gas to,; de las fortificaeiou es, era 
el obj e to de la eodici a. de los corsarios i filibusteros que en la gu e¡·ra ele la Peníns11la con la 
Franc ia , inundaban e l Pacífico; i muchas veces fueron apresados, con notable pérdida para e l 
erario español . .. 

(8) De el las nos han quedado en Chil e muestras colosales, como los caminos de Santia go i 
Quill ota a Valparai so, e l de Mendoza a l trav~z de las Cordil leras , los taj amares el e Santiago , 
iumensos fLiet·tes en la frontera idos o tres ciudades, la aholicion de las Encomiendas, etc. etc. 

(9) Examin~ndo si el rio Bn€no era navegable, estuvo al perecer en su desembocadura, sozo­
brando el bote en que navega ba. 

(10) Sentimo5, por la brevedad, no copiar aquí una descripcion orijinal que poseemos de un 
vinje que hizo llbckenn a, en marzo de 9<3, a l pié de los Andes en busca de tenenos de labranza , 
de los qué, encontró inmensas llanuras, reg·aclas por el Pilmaiquen i d c> m in aclas por la la g una de 
P ill eque i Llanqui g·üe (hoi famosa por la sospechada comunicacion que establece con e l Atlán­
ti co) que bañan el pié de l volean de Copí. La clescripciou de estos iug·n res, hecha pOI' el pri mer 
lwmbre que ta l vez pene tró en ellos, ti~ne nn colorido loca l, tan lleno de naturalidad, que al 
leerla, uno c1ee verse en los mismos si tios i recibiendo las mismas impresiones que prod LIJ CI'O n 
en su autor. 

(11 ) · Es notable entre otras un a memoria dirijida a l j eneralísimo del Real Cuerpo de in­
j enieros don J osé el e l:rru tia, en que hace un erudi to au á li sis de l plan de fortifi caci on qu e se 
h abi a a doptado en la Amériea de l S ud, el qne, en su con cepto , era m uí defectuoso. Las fo t·tifi­
ca ciones de l Call ao, Valdivia i C hil ué , qLie é l h abia vi sto i exam inado, i las ele Pa nam {c i GLia­
ynqLii l, que conocía por sus estudios, eran las pruebas en que e;; tablecia i fLinLlaba sus o b:;erva-
cioues. · 

(12) Esto~ elo,iios no eran nacidos d el afedo del marques de Owrno por 1\Iackenna. Al con­
trario, acostumbrado aquel a la mas rí,iida exactitud, h abia pedido infonnes a los 1-\'0hernad ures 
de Ch il oé i Va ldivi a , don Juan Antonio Montes i al coron el Clark e , (injeniero er.niu ente , qLie 
murió al poco tiempo de,iando de a lbacea a Ma ckenna) i ambos se es meraron en a labar la con­
tra ccion i laborios idad de l jóven mandatario . El iuforme del prim ero, clespues de h a ber hecho 
una reseña d e los trabüjos em prendid os en la col onia , concluye con es tas espresiva> pula bra >'.­
"Parece Excmo. Señor que la desPri pcion ya h echa , aunque su;oc in ta , da una id ea poco equí­
voaa del ventaj oso estado de LIIHI colonia, que apenas cuenta cuut ro años de pri nc ipio, i quE! 
gober~ada cerca d e t res años, por su actual su perintenden te , a éste debe la mayor parte rle 
Sll fomento i prosperidad; cua lqniera otra dig¡·esion m e podría hacer sospechoso de uua ami:;tad 
o pasion excesiva ácia un oficial que amo por ous prendas recomendaLles" 

(13) Todo el gasto que hubo en la colonia en 11 años qne l a gobernó )fackenna, fueron 
74,336 pesos 2 rea les, seg·un cons ta de los docementos i escrupul .. sas cuestiones que t enemos en 
nuestro poder. E sa miserable cantidad alimentó ll años un pueblo de 1,500 habitantes, sirvi ó 
p ara construir una ciudad i cultivar inmensos c;;ampos, cLiyos productos la compensaron veil•te 
v eces. 

(14) Durante la administracion del marques ele A viles, que sucedió a O'I-Iigg·ins, fu é éste 
a cusado, e n el ti ernpo de su residencia, por algun especul ador, i se 111andó pagar a su testamen-
t aría 30,000 pesos . . . . · 

(15) "Procure U. le dice, con fecha de 17 de agosto de 1800 , aumentar la masa de din ero a 
un número considerable, porque en adelante voi a mandar muí pocos soconos a esa infel iz tie-

1 
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r ra . He cscaparlo m il pesos ele la fiesta ele toros, i esta suma, j unto con un pequeño auxilio ele 
las pobres ~aj a s reales, será remitida a U . en todo el próximo ve rano ." 

( 16) El jenernl A viles dPbió SPJ' un raro person aje : he aqu í lo q ue este h ombre que tanto ha­
bía t rubajado por snplanta1· a O'H;g·gins , escri bía a Mackenna de si mismo . "Tambien me han 
dado, se?," un se dice, por sucesor aljeneral ele marina A lava, ojalá sea verdad i q ue pudiese irme 
do nde no hub ie ren homb re,;, porque la esperien cia me ha hecho conocer que no hai sino tigrt>s 
que andan en dos pies, i lobos en traje de her manos; i no sé do nde podría huir de todos h asta 
de mi misn1o, qne no soi e l n1enor ene1ni ~·o que tengo, pues si la relijion no me enseñára que 
h ai eternidad feli z que esperar, era cosa de hace r lo qne hacen los que tienen esplín. En fin 
Dios me dé sufl'imi eu to i resignac ion en sus div i na~ de term inaciones." Dios se la d ió en efecto, 
no para continuar su inmerecido [JOder, si n o para soportar la desgracia , siendo destituido en 
1806, i reemp lazado por el famoso Abascal . 

( 17) Existen aun las cartas d e los p residen tes que se sucedieron en Chile des.rle 1801 hasta 
1808, en las q ue se ofrecP- n cor tesmente a Mackenna, conte; tando a las instancias de éste , para 
em peñar los en favor ele sus co lonos; pero sus promesas son ele aquellas que la etir¡ueta prodiga 
p a m escusarse de las que la vel u11 tad n o está clispue, ta a ooncecl0r. L,a correspondencia de les 
vi rreyes de l P er ú, es m>~s estéril todav ía; al gun~s no ticias de Elll'Opa, i algu nos desahogos de 
mal humor el e esos magnates, como el que a cabamos de copiar en la n ota an terior, es todo lo 
q ue contien en. 

( 18) He aquí algunos f¡·ngmentos de una car ta escrita en 1803 por el hermano mayor de Ma ­
kenna qu e eoplicnn esta afti cti va si tuac ion .- "¡Que desgrac ia es para mi padre i sus hijos, di ca, 
e l ser n>tcidos de nobles antepasados! Este f,,tal orgullo i dande~ (azote de l país) ha empobre­
cido a mi pad1 e ha ciéndole mantener en su fa milia hábitos que la han hecho m as i mas des ti~ 
tuida. Si nuestros hermanos no gnst.áran tanto nuesn·a s: tuacion seria mui diversa.-Mi padre 
debe mas de lo que tenia cuando te fui stes, i como las cosas emreoraban de año en añ o, me fué 
preciso vender mi empleo, luego que la paz me lo p erm itió.- Yo no pude. evitar un doloroso 
suspiro a l firmar un contrato que me arrancaba el fruto de 10 años de servieios, cuando yo, qui­
zá , era el m ns an ti guo subalte-rno de l ejército ingl es .. Sin embargo, y() no me h e arrepentido 
nun ca, porque é ra lo único que pod ia alivia r a nuestros anciano> padres i her manos.- - Mi ma­
dre , n uestra pobre e infe liz mad re, Juan, siente demnsiado profundamente la escase:t e impre­
vision de sus hijos . . . . Mis h ermanas han sufrido mucho, Santiugo es su solo amparo , i si é l 
sa le de aquí , nuestra madrr va a qu er la r red ucida a recibir alivio de man os estrañas. Es te era 
e l complemento el e nuestros infortunios"! 

E ;:te noble soldado muri0 ya mui an ciano, en 182fl, en el establecimiento de I nválidos de 
Chelres, en Londre~ . Cuando supo la muerte del J ener a l l\1ackenna , se ofreció, a pesa r de su 
escasez de recursos , a educar t>n Europa a los dos hijos homb1·es que aquel había dej ado. Fué 
siem r re el di g·no pr1mojénito de aquella famil ia desgra c i ~da e in contrastab le, i llevó con honor 
e l mismo nombre que habia h eredado de su padre- Guillermo .IYiaclwnna. 

(1 9) Lo '< padres misioneros de lns reducciones de San Juan de la costa, de Culacahuin, de 
Osorno i de Cayunco, finn aron una cnrt.a de despedida, llena de las efusiones de Sll grati t ud 
por los servicios que Maekenna había h echo a la relijion i el fome nto q ue b a bi a prestado a las 
mi;¡ion es . Los vecino,; del pueblo , reu ni rl os en la casa de Ayuntamiento, rleclararo n tambien 
por una acta pú bli ca que con sen·amos orijin:<I.--"E I celo, cl esi nteres i dulzura con que los ba­
bia g·obernado por mas de ll añ os: en cuyo ti emro dec laramos que jamas se mezdó ni directa 
ni indi rec tamente en ningnna especie de comercio ni hacienda de ganados, nunca cobró derecho 
algu no de pasaportes, ni la admin i; tracion de justicia, siendo s iempre su principal o bjeto 
cotnponer cual qu ie ra di:-:'encion que acaecia, i que todos vi viesen en paz i union . Pu~o el n1ayor 
esmero en conPjir los vicios i costuml>res p étblicas; aumentó i d iseiplinó las milicias, man te­
niendo siem pre la colonia en el mej or pié de defe nsa contra los indios infieles; i cuidó de la 
enseñanza i edncacion de la juventud . No es menos dign a r.te alabanza la notoria integ ridad i 
economia que observó en la inversion de los caudales públi cos i del repartimien to a los colono~ 
de tierras, ganados i herrami entas, etc. Prinei pió i concluyó la reedificacion de la ciudad, entre 
cuyas obras, se cli>tingue un" famosa I gl esia de tres n aves de pi edra de sillería con la casa de 
Ayuntam ien to i c{trcel de l mismo materml, i eterna s edi fic ios públicos i partic ul are~; como tam­
bien todos los caminos i puen tes (menos el del río de las Damas) de esta ju r isdiccion . R econo­
ció, en reqnirimien to de ti erras para la eolonia, todo el di strito, deode la mar hasta la cord illera 
i estuvo al perecer en la desernbocaclum del rio Bueno, cuyo reconocimiento hizo con el objeto 
de proporcionar a la colonifl el beneficio d e la navega cion de este rio . Otro,; mnr:hos í cl eb id<Js 
e iojios podíamos h acer <le! citado seiíor Mackenna, a no temer last imar su m odestia; pero sírva­
le de satiffnccion (la mas dulce de todas para un corazon noble i j~en eroso) q ue '1nnque es no. 
torio que ha sali do pobre dR esta colonia, i sin ei menor premio, ha salido acompañado de las 
bendiciones ele los pubres , dej ando penetrados de reconoc imientos a cuantos vecinos honrados 
tiene Osorno i su jurisdi ccion." Ambos docum~ntos, que tienen la fecha de maf7.o de 1809, fue• 
ron entregados a Mackenn a despues de su separacion de la colonia, i cuan do se encontraba en 
Sa ntiag·o. ¡Delicad eza sencilla de aque llos honrados pobladores que no querían m erecer el notn­
bre de palaciegos! 
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(20) Las cuentas personales de Mackenna, autorizadas todas por la tesoreria de Osorno, de­
mnestran que la suma de SUij gastos personales durante once años, alcanzaba a 6,703 pesos, que 
con alg·unas pequeñas nmesas que pudo hacer a su familia , componen el total de sus sueldos 
de superintendente. Era éste tan eseaso que el virrei del P erú le concedió, en junio de 1800, 
un aumento de 200 pesos, pues su renta no le alcanzaba para sus mas precisos gastos. La eeo· 
nomía era una necesida d i una .virtud 11n Mackenna, i su delicadeza era ta n estremada en lo 
c oncerniente a su administracion, que un dia r ehusó un fardo de azúcar i un barril de vino 
que le obsequiaba un amigo, contestando a su carta de remision, estas palabras verdaderamente 
dignas de la antiguedad. "Durante los muchos años que tengo el honor de mandar, guardo 
siempre una máxima invariable mia, de no recibir rega lo alg·uno que ~xediese de un plato de 
fruta , u otra hag·atela." 

En cuanto a su carrera militar, el único premio que alcanzó, fueron los depachos de capit::m 
efectivo, en junio ~e 1802. Si dos campañas en la guerra con la Francia le habian sido recom­
p ensadas con un miserable ascenso, sus once años de peno3o servicio no habian t enido mej.lr 
galardon. Pero si Mackenna podia fácilmente resignarse a la pobreza, le era duro, mui duro 
sorortar una postcrgacion injusta i humillante. "De todo lo referido con evidencia, dice con 
fecha de 8 rle enero de 1809, en un memorial en que da cuenta al virrei A basca! de todas las 
obras que habia realizado en Osorno, se deduce q ue este proyecto está enteramente concluido, 
i que se han realizado cuantas ventajas S. M. se prometió de la repoblacion de esta ciudad. Mi 
recom pensa por tan importante servicio, el fruto de once años de la flor de mi edad, pasarlos en 
incesantes fatig3s, en este último rincon del universo, i el éxiw de tanta promesa, han sido· no 
solo ilusorios, sino su resultado, un grave atraso en los ascensos que por rigorosa anlignedad 
me c ~ rresponden; pues desde fines del año de 1805, i de resultas de la nueva org·anizacion del 
R eal Cuerpo de Inj enieros, capitanes mas modernos que yo, están ascendidos a la clase de s~r­
j entos m ayores, de modo, que en vista de la rápida proruocion que ha h~ bido en la division de 
inj enieros de Europa, i la casi ninguna de las Inrl ias, no seria estraño que en el dia se hallasen 
p or antiguedad, de sarjentos mayores, oficia les quejamns han sido el fuego del enemigo, i que 
aun no habian entrado en el cuerpo, euando yo tenia en él mi actual graduacion, Apelo a los 
sentimientos j en erosos de U. E., i el desagravio espero de su innata justificacion. Es bien no­
torio en e• tos destinos que, si mediante las amplias facultades que ese supremo gobierno, i el de 
Chile me concedieron en la inversion de los fondos de repoblacion, en el repartimiento d3 tie­
rras, ganarlos etc., hubiera querido prostit•Iir mi honor i, faltando a la confianza depositada en 
la pureza de mis operaciones, adoptar directa o indirectamente alguna¿ de esas espc<'ulaciones 
m ercantiles tan comunes en América, podria en el dia mirar con suma indiferencia t ndo ascen­
so militar; pero el honor sin mancha i una conciencia pura siempre he preferido a la posesion de 
millones, i a•Jnque salgo de O;;orno sin dinero i sin ascensos, saldré eon el irnerior consuelo de 
l1aber hecho un importante servicio a S. M., i cumplido con todo~ los deberes de un íntegro 
j efe i oficial de honor; satisfaccion única entre los homlll·es que no depende de los favores ni 
r eveses de la caprichosa fortuna¡ i de que ningun poder sobre la tierra me podrá privar." Len­
guaje de la dignidad ofendida que acusa la ingTatitucl i la injusticia con una moderacion llena 
de elocuencial 

(21) La familia de la-·esposa de Mackenna, fué una de las pocas que entonces-se decidieron 
por ef movimiento, aceptándolo como una revolucion social; particularmente los d os sacerdotes 
don Virente i don Joaquin Larrainl que eran holl1bres ve•·daderamente diotinguidos. Su iufiujo, 
fué el que mas decididamente disipó loii caballerescos escrúpulos de su sobrino político. 

(22) Es tan interesante este documento, que en la n ecesidad de no poder transcribirlo íntegro., 
daremos de él un concis 0 es tracto, que probará la n~cesidud que tuvo la revolucion de M:lcken­
na i cuan vastos eran sus conocimientos militares, Hélo aquí: 

DEFENSA J.ENERAL.-Estando Chile defendido por la natumlaza, al norte, oeste i snr; todos 
los medios de defensa deben establecerse a lo largo de sus co, tas. Coquirnbo, Valparaiso, Con­
Cepcion i Chiloé, h é aquí el núcleo de la defensa del pais. Valdivia, en cuya• fortificaciones se 
habían gastado t :mtos millones, i que anualmente costaba a Chile ue 130 a 140 mil 1Jesos, era 
un puerto inútil, 1. 0 porque sus inmensos castillos necesitaban, por la; r eglas matemáticas de 
la táctica, una guarnicion de 2,700 hombres, fllerza que nJ h a bía en el pai s, i 2. 0 porque no 
podía resi~tir el fuego de dos fmgatas (verdad que probó mas tarde Lo re! Cocllranne en 1819.) 
La acumulacion de puntos fortificados era un sistema funesto. (Pichegru, superior en estra­
tejia a Bonaparte en el concepto ele Mackenna, lo habia probado en su famosa campaña de 17 94, 
despreciando las plaza6 fuertes i obrando en cam!Jaña abie•·ta, clonde, unas cuantas maniobras, 
le bastaron para derrotar un ejército de 185,000 veteranos, en los campos de Fleurus.) El esta­
blecimiento de campos volantes en la estensión de las costas, reemplazaría las fortifi caciones. 
Se crearia un ejército respetable para o.brar independientemente en las plazas. 

DEFENSAS PAkCIALES.-ChiZoé, tendrá Lm tren volante i una guarnicion de 400 hombres; so­
correrá a Valdivia i Osorno en caso de ataque.~ Valdivia, t endrá 6 piezas de montaña i 100 
h ombres: del resto de su guarmcion, que constaba de GIO plazas, remitirá 310 a Concepcion- i 
200 a Chiloé.-Concepcion, tendrá su actual tren volante i su artilleria de grueso calibre, con 
g2.5 hombres, destinados pam las fronteras, (cuyos fuertes debía n disminuirse, estrechando la 
amistad con los indios) guarnicion ele la ciudad i el puerto, instruccion de milicias i destaca· 
m ento de Juan Fernandez.- Valpa.>"a'iso, un campo volante con ocho piezas i 167 hombres i la 
artillería de sus castillos.-Coquimto, mas próximamente amenazado por el Perú, tendría 6 
piezas de .grueso calibre, 8 piezas de artilleria. vo!ante i 300 hombres .-Huasco i Copiapó, una 
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peqneña batería de 3 cañones de a 24, i un tren volante, transportable a lomo de caballo, por la 
desigualdad de aquellas costas, para la defensa de éstas.-Santiago, tendrá un campo volante, 
c<>n 8 piezas, para auxilia1· a Valparaiso.-Las fuerzas veteranas que entonces existían en Chile 
eran 2,258; agregándole soio 440 plazas, se establecía este plan de fortificaeion que ponía a cu­
bierto 500 leguas de costa con 2,698 hombres, i dejaba disponible la artillería suficiente para un 
ej ército de 20,000 hombres. 

EJERCITO DE C'AMPAÑA.-Torlas las gua rnicionli'R citadas serian parte del ejército de campaña , 
cuando sob 1·e viniere la g uerra.-Se crearían nuevos cuerpos i se pondrían las milicias sobre las 
arma s en número de 23,000 hombres. El ejército se dividida en 8 partes, de las cu>tles 4 partes 
serian de caball ería armada de lanza i sa bl e, (la destreza de los chilenos en el manejo del ca­
ballo !wcia de la caballería un a arma formidable) '2 partes de dragones, una parle de infantería 
i otra de artillería. Siendo los dragones una verdadera infanterí a montada, esta distribucion se 
r ed ucía, por consigui ente, a 4 partes de caballeria, 3 partes de infantería i una de artillería. 

MILICIAs.-Estas, en el número que hemos dicho, se disciplinarian con el empeño i prisa po­
sibles, tocándose los sig·uientes medios. Se formarían 4 divisiones militares cuyas cabezas serian 
Santiago, Coquimbo, TaJea i Concepcion, con un inspector jeneral i sus respectivos ayud"ntes 
para la instruccion. Todos los años habrían reuniones j enerales de las milicias de cada division 
militar; i permaneceri nn acuarteladas por el espacio de 15 clias, en rigorosa instruccion, dán­
dose a ca.da soldado un real i medio diario, lo que, alcanzando los a cuartelamientos a 25 mil 
hombres, solo seri a para el E stado un gasto de 71,313 pesos.-Los forrajes de la caballería se­
ri an gratuitos en los campos vecinos a las cabeceras de las divisiones milita res, i los conventos 
sen·irinn ele cuartel a las tropas; la pólvora i el trabajo de los armeros costaría solo l ,000 p esos . 

ARMAniENTo.-Para el ejército i milicias, cuyo número h emos especificado, se necesitaban 
25,000 fu sil es , 40,000 espadas, 40,000 lanzas i 4,000 parPs de pistolas. Pero como esta cantidad 
d e armas costaría mur ho dinero, se estnbleceria una fábrica, i por de pronto, se comprarían 
10,000 fusiles a 7 pesos; 2,500 pares de pistolas a 4 i m edio pesos, 12,000 sables fabricados en 
Chil e a 3 pesos i 25,000 lanzas a 9 reales, todo lo que, importaría 160,770 peso~.--En cuanto a 
art.ill el'in, habían en San tiago i Coneepcion mas de 40 pieza s volantes, a las que, para la com­
pleta defensa del territorio, debían añadirse 8 obuses de a 6 i otros tantos de a 4, qne debian 
comprarse. 

roNnos.--EI planj eneral estaba hecho bajo la base de que el Estado tuviese una renta de 900 
mil pesos. Ahora, para ocurrir a los gastos estraordinarios, el plan señalaba arbitrios, en los que 
~in eluda Mackenn a , que no e ra un admin istrador, rec ibi ó las indicaciones de la comision que, 
nominalmente, se le hul>ia asociado con este objeto. Estos >ll bitríos, ciertamente no mui sabios, 
p ero llenos de patriotiinno, eran: l. 0 un diezmo, ig·ual a l de la iglesia, de todos los fl'tltos del 
país: 2. o la mitad de t.otla renta eclesiástica: 3. 0 el producto de la a lcabala real i de l ciento: 
4. o una contribucion modenlCla sobre todos los jéneros industriales: 5. 0 t odo caudal destinado 
para las obras púb licas i la policía: 6. 0 el tercio ele todo sue ldo que pasase de 600 pesos i e u arta 
de los menores: 7 ° los fondos del Consulado i Minería: 8. 0 un ocho por ciento de todos Jos 
censos; i \1 . 0 un seis por c iento sobre la renta de las propiedad~s urbanas .-Para establecer est:"t 
informe masa de contribucíon se n ombraría una comision compuesta de un diputado nombrado 
por cada gremio coutribuyente, esto es, p or un sacerdote, un empleado fi scal, un empleado pú­
blico, un artesan o, un comerciante, un propietario <le minas, etc ., lo que no era menos erróneo. 
Por, lo dem as la memoria de. Mackenna e; tú ll ena de brill antes riemostraciones históricas que 
ilustran sus conclusiones, de consejos llenos de oportunidad i sabidurí a; digna en fin de ocupar 
eutre nuestros mas bellos recuerdos de aquella grande época, un puesto sobresaliente. · 

(23) E stando en este empleo se ofreció a la Junta pnra mnndar la division auxiliar que iba a 
mnrchar a Buenos Aires, pero el gobierno no consintió, di ciéndole en contest.ucion, "que des­
cansAse en la seguridad de que, aunque es tan grave la corni~ ion in sinuadA, es mui superior la 
que ;e medita para desahogo del honor i patriotismo que camcterizan a U." 

(2~) Fufron tambien miembros de esta Junta, que era la tercera en meno~ de un año de re­
volucion, los ciJl(!ananos don Juan Henriquez Rosales, uon Martín Calvo Encalada i lus docto­
res Rosas i l\'Iarin. 

(25) Historia del padre Martinez. 

(~6) Lo eran tambien i ftteron pnesto presos junto con Mackenn.a, su cuñado don F1·ancisco 
Ramon Vicmín, lus h ermanos Huir.i, don Domingoi don José Antonio, don Gabriel Larrain, 
(esto; tres últimos pariente; de Mack~nna i oficiaie; del Ej ército,) el Dr. don Gregor io Argo­
medo, el capitan Formas de Arti lleJ·ia, e l coronel Vial i ot.1·os. Los de nunciante; eran el tenie 11 -
te coronel don Santiago i\Iuñoz J:l ezan illa i el sarjento mayor don José Vijil. 

(27) Compusieron es ta comision don Lorenzo Villalon, rlon Domingo José de Toro, don Jnsá 
Joaqu ín Rodríguez, i loo licenGJados don José Joaquin GandHillas i don José Antonio Astor­
ga, como asesores. 

(28) A pesar de estas primeras desavenencias, Mackenna conservó con Carrera la misma 
11 
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antigua intimidad, pero minada por la descon fianz a; i continuó desempeñando comisiones im­
portantes, tales como la de fortificar a Valparaiso i Coquirnbo, (noviembre 'Z7 de 1811 i 6 de 
agosto de 1812) i la de levantar una carta j eográfica de Chile, (enero 7 de 18 13) comision que 
JVl ackenna aceptó con gusto, i aun emprendió el ejecutarla; pero la gl!erra que pronto sobt·e­
vino se lo estorbó. 

(29) Mackenna no nos ha dejado entre sus p apeles un solo documento sobre la campaña de 
1813. Sus funciones de cuartel-maestre i el rol, en cierto modo subalterno, a que le condena­
ron los Carreras, son la causa talvez de este único vacio qüe hemos encon trado para escribir 
con fidelidad su biografia. Para 5alvar este inconveniente, de un modo que no deje duda de 
nuestra exactitud, haremos solamente una rá pida reseña de las operaciones de aquella campa­
ña, ciñéndonos en todo a la Memol'ia que el señnr Benavente escribió sobre el particular, i la 
cual, creemos tiene una exactitud que hace honor a su autor, en todo !0 relativo al a ño 1813. 
En cuanto a la campaña de 1814, volveremos otra vez a nuestra colec.:cion ele d ocumentos, que 
ciertamente no es escas'.l en esta parte. 

(30) Informe de Mackenna sobre los Carreras. 

(31) Informe citado. 

(32) Informe citado. 

(33) La separacion de Carrera, en nuestro concepto, fué una desgracia para la Repúhlirn. El 
la había justificado por sus imprudencias, i por el e;;cánd~ lo que echaban sobre su n ombre una 
pandilla de mozos aturdidos que siempre estaban a su lado, i cuyos deslices él dejaba impunes, 
porque era el ídolo de cada uno; i porque fué uno de ~us defec tns capi tales aquella lij ereza de 
costumbres, i aquella altanera ostentacion que hacia de su desprecio por la estirada circunspec­
cion i pretenciosa sensatez de la aristocraciá de ChilP. En el e,; t.ado de las cooas, Carrera h abria 
p¡¡rdido, es casi seguro, el ejército i el pais; pero si la situacion era tan crítica ¿porqué no se 
confiaba la salvacion de la Independencia a una última inspiracion de aquel j é nio creador, 
que puesto en el conflicto, i estimulado por la f.¡ d e sus compatrio tas, habría t al vez dado, como 
S ucre en Ayacucho, un golpe deci;;ivo a los realistas? Se le dió por su.,esor un vali ente, para 
quien la revolucion no era mas que un vasto campo sembrado de laureles, que él ansiaba reco­
jer para su patria, que adoraba, i para él mismo; pero que no compreudia ni comprendió jamas 
la filosofía social de aquel movimento. 

La primera campaña de 1814, que O'Higgins dirijió sin talento, concluyó por un tratado falso 
en el fondo, i cuyas apariencias desmentían i deshonraban la revolucion. Carrera hubiera que­
mado el último cartucho, l habría hecho matar el úl timo chileno antes que tratar transijiendo 
lo que su talento le hacia comprender era intransijible :la inclepeudencia i el coloniaje­
el rei"i la república. 

(34) La Junta ofreció a Mackenna el mando del ejército; él lo rehusó por no exitar celos fu­
nestos. Prescindiendo del oríjen de esta ocurrencia, es una prueba de exactitud, que O ' Higgins 
era entónce3 un simple coronel de milicias, mi6ntras .Mackenna era coronel de ejército i el 
j;efe mas anti~uo. 

(34 bis)Cuando Mackenna llegó a Tal ca desde T~lcahuano encontró en ese punto a don 'Luis 
Carrera. El honor i el odio se habían unido en un solo sentimiento en el. alma ardiente de estos 
d os hombres. Carrera h::cbia sido subalterno de M:ackenna, a quien babia inspirado una pr <'dilec­
cion decidida; pero en el movimiento del 15 de noviembre de 1811, el primero sublevó la tropa 
que mandaba M ackenna, depuso a éste de su mando i le reemplazó él mismo. Esta injuria le­
" antó una aversiou implacable en el uno contra el otro, i donde quiera que se encontrasen, un 
triste acontecim.iento dP-bia esperarse: ámbos se desafiaron.-AigLln accidente estorb.S el duelo. 
U no i otro se culparon des pues de haber descubierto el seereto. Por parte de Carrera no hai 
R1otivo para cr~erlo; por p arte de Makenna, hai un documento que lo prueba , que prueba t.am­
bien hasta donde llegaba la exaltacion de esta alma cabfl llerezca, cuando, en c ualquier trance 
de la vida, su honor estaba de por medio. H élo aquí.-" Excelentísimo señor.-Acabo de saber, 
e ;;trajudicialmente, que el señor vocal don José Ignacio Clenfuegos ha dicho, que teniendo yo 
un desafio con don Luis Carrera, busqué resorte para que llegase a noticias de U. E., a fin de 
que no tuviese efecto. Siendo mi honor infinitamente mas apreciable que mi vida , exijo de la 
justlficacion de S. E., que ordene al citado señor Vocal, que dé las pl'llebas de este hecho; que yo 
justificaré, con testigos fi.dedlgnos, ~er una atroz calumnia que en la misma mesa del citado Jou 
Lub se publicó. 

"Si V. S. no tiene por conveniente acceder a mi justa solicitud, e~ pero que se servi rá conce­
derme mi licencia absoluta, para poder proceder como un vasallo de S. M. B. a vindicar mi ho­
nor de tan fea mancha. E.s bien notorio. que de mi amor a la Patria i a su santa ca usa, dim:<na 
la enemista.t que me profesa el citado señor Vocal; i si yo me opuse a su ida a Concepcion, ha 
~>iLlo por estar persuadido, como lo está cuanto patriota tiene el ej ército, de los muchos males que 
'fá a ca•sar en aquella ciudad por los datos qtle he manifestado a V. E. i que podré justificar.-
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Juan .~íacllenna.-Talcn , enero 14 de 1814." (En e fec to asi sucedió . Consta por un · ofieio de 
O'Hig.;ill s a Mackeuna, desde Concepcion, i con fecha 6 de febrero, ;:¡ue el bondadoso Cienfue­
gos hab ía p Ltesto en libertad muchos realis tas presos en Talcah uanó; lo que fué caus'l de un m o ­
vimiento r uidoso, que sin la presen cia de O'Higgins, habría t enido fun estos resultados. Cien­
fu eg·os en consecuencia se re tiró a Ta lca.) 

La contestaci on de la JLmta no pudo ser mas satisfactoria para Mackenna. Le ruega añada a 
sus muchos sacri ficios el de relegar al olvido aquel lance im prudente que tan tristes resultados 
poLlia acnrrear. "No nos pod emos persuadi r, dicen en la conclusion de su ofic io de contestacion 
los mi embro' de la Junta, que el señor Vocal Cien fuegos haya espresado lu que V. S. anuncia, 
ni podría decirlo con verdad. No solo el gobierno , sino todos los que conocen a V. S., saben 
cnanto es su honor, su mérito i la honradez de sus sentimientos, sin que se necesiten nuevas 
pruebas para con vencerse de esto." 

(35) M:ackenna tomó el mando de est(division,~en reemplazo de don Juan Jo:é Carrera, el 
31 de enero de 1814. 

(36) La Junta alarmada por esta ostentacion de poder en el enemigo, que no era mas que el 
efecto de su movilidad, propuso a Mackenna, para cubrir a T'alca , dividir las fuerzas de SLl man­
do en dos partes . La un a, fuerte de 300 hombres, debía situarse en Longaví; la otra, con el mismo 
número, todos fusileros, debia perm anecer en Quirihue. P ero Macken na cpLbO las siguientes 
refl ecci o n es~ l. e; la ónlen delj e neral en jefe de situarse en el Membrillar: 2."' la crítica situa­
cion de c ,mcepcion, amagada en todas direcciones, i cuya pérclicla arrastraría la del pais, por 
esta r en ese punto la mayor parte de nuestro armamento i casi todo el tren volante; i porqué, 
ocupado Talca lmano por el e.nemig·o, dominada a Val paraíso i toda la costa , dividiendo nuestra 
a t.e ncion en muchos puntos: 3."' porque situando una divisio n en Longaví, nuestra línea qu eda­
ba demasiado prolon gada para nu~stras fue rzas : 4."' porque la posicion del Membrillar, situada 
en la conflueu cia del Itat.a con el Nuble era exeleute; a 8 leguas de Chi ll an, 10 de San Carlos i 
4 del R oble, dominaba el único vado carretero del camino de Concepcion, el qu e pasaba cerca 
del Roble . E m pues el punto céntrico que convenía; si el enemigo march»ba a la costa, podia ser 
cortado; ,¡al sur, sucedía lo mismo, i qued aba entre dos fueg·os "peligro en el cual los ch ilotes 
n o eran amigos de ponerse"; i 5."' se obligaba al enemigo a desguarnecer a Arauco, p.unto 
m as importante que Chillan. 

S in embargo, las al armas de la Junta no se desvanecían; i tenia razon, porque todo plan que 
no tuviese por punto de concentracion el Maul e, d~j aba descubierta la capital. "Bien vernos , di­
cen a Mackenna con fecha 19 de febrero, la oportunidad que se nos presenta de atacar a Chillan, 
pero la nece;idad de combinar las operaciones de esa divi; ion con la de Concepcion, nos hace 
esperar con ansiedad la disposicion de l jeneral en jefe sobre est e punto. No hai que recular por 
falta de :1 ux ilios, porque a este fin se dedican nuestras diarias t areas i cuidados. " 

"La opinion pública a fa vor de nuestro sistema, vacila en los m as de los p .crtidos ultra·Mau le, 
i creemos no es otra la causa, que ver esos habitantes paralizados los progresos de nuestras armas, 
i sentir al mismo tiempo, iodo el influj o de las hos tilidacles que padecen. Así, disipar estas , evi­
t á ndolas por todos los medios posibles, i t ener espeditas las tropas de esa division para obrar 
con prolltitud, debe ser el. primer cuidado de US.: "en la intelijencia (añadían estos enérjicos tri­
bunos) que se acerca ya el día suspirado en que va a decidirse nuestra sue1·te." 

P ero Mackenna no poclia corresponder aquellos votos, q ue tambien eran los suyos, por falta 
de m edios ele movilidad. "Es cosa dolorosa, contestaba a !a Jun ta el 24 de febrero, Se ñor Exe­
lentísimo, qne siendo los enemigos dueños solo de un .ri ncon del reino tengan caballos sobrantes 
para sus divisiones, i que ésta se halle enteramente a pié en cuyo estado me entregué del man­
do ele ella." 

"El >eñor jeneral en jefe, con fecha de ayer, me dice hallarse en camino con una ilivision res ­
pe tab le i 15 piezas de arti llet·ia, a socorrer esta division, i reunidas , a tacar al enemigo; pero sin 
caballos, todos nuestros esfuerzos será n inútiles, i así, suplico a V •. E. por lo mas sagrado, que 

remita los caballos con la posible breved ad.'' 
"Reoit:: a V. E. h aber mas ele setenta fusileros en el tránsito de esa ciudad a este punto; i 

cualqaiera guerrilla que sa lga ha de ir a pi~, o Lien, montada en los caballos de los oficiales, como 
w cedió el otro dia con el coronel Alcázar." 

La Junta insistía en sus temores , i el19 de febrero reconvenía a Mackenna por su ina_scion, 
mientras el enemigo se enseñoreaba de todo el territorio comprendido entre el Mnule i el Nub le. 
Pero 1\'Iackenna insistía tambien, en que sin callallo;, nada podía hacer, i conte•taba las r ecri­
minaaiones del g·obierno con mal disimulado agrav io. "Por fin, Señor Exelentísimo, escribía 
el25 de febrero, el último sacrific io que me resta es el de mi vida, éste lo haré gustoso en obse­
quio del amor que profeso al pueblo de Chile,. s;enclo únicamente sensible que el pú.lllico no 
sepa el verdadero estado de esta division, que solo por falta de auxilios tolera los insultos del 
enemigo." 

(37) Hé aquí el oficio en que O.'Oiggins manifi€sta sus alarmas sobre su situacion. "Se hallan 
a la vista dos buque; de guerra, las tropas enemigas se aproximan a Hualqcri. Los partes i avi­
sos de los espías, todo concuerda en que piensan atacar nos. Asi deberá US. mover la·. division 
de su mando sobre el Membrillar, i sucesivamente aproximarla para esta, procurando traer 
cuantos víveres le sea posible acopiar, pues aquí no los h ai de ninguna clase, mas que para dos 

dias, i sin este auxilio perece el ej,ército·.-Dios guarde a lJiS.-Cual'tel jeneral de Concepcion, 
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7 dé febrero de 1814.-Bernardo O' Higgins.-Señor J eneral de la division auxiliar don Juan 
Mackenn a ." (Concluida la alarma se dió contra órden a Mackenna, ( 12 de febrero) ¡.¡ero ya este 
había ocupado el Membrillar). 

(38) "Es acertada la disposicion de US. le escribía O'Higgins el 14 de febrero, de atacar al 
enemigo, siempre que permanezca situado en esas inmed ia ciones, con el objeto de conser va r 
de;;pejado elltata. E stoi persnatlitlo que al menor movimiento de la divi<ion de US. fug·ará con 
precipitacion ese g rupo de cobardes, que en ningu n caso, como US. sabe, presentan su frente, 
sino por sorpresa, int1·iga o con exces ivo número." 

(39) Copiaremos algunos fragmentos de su correspon dencia con Mackenna, para que se vea 
l1asta donde llegaban las vacilaciunes de e5te j efe, en los momentos ma!i decisivos de aquella 
campaña. 

"Tengo noticia, le esc ribía el 22 de febrero, que las divi siones e1oemigas, se vfi.n r eplPgn ndo 
sobre el Itata con el objeto de atacar la auxi liar del mando de U . S. Si sobre esto hubi ese a lgun 
antecedente o exacto aviso , me lo comuniP-ará para en el momento, hace r p asa r a ese punto, la 
division que ten ia prepamda para la fmntern." I luego, e l 26 del mismo, añ'"le. "Por e l Exe­
lentísimo Supremo Gobiemo, quedo advertido de h aberse movido todas las fuerzns enemig·as, 
con el objeto de atacar ia division del mando de U. S. Yo ce lebmré salga a campaña, i reuni­
dos les daremos un golpe decisivo. A este efecto salen m añana 1,500 fnsileros con 15 piezas de 
artilleda, a obrar contra las divi; ione;; inmediatas a ese punto, i sr>lo aguardo los momentos del 
último aviso de U. S. p::.ra sorprenderlas. En esta ciudad dejo 800 fusileros i 20 pi ezas de arti­
lleri~ por si pensasen en mi ausencia hacer alguna ten ta1.iva." l poco des pues el 1. o de marzo, 
contradiciéndose completamente, espone. "Que ha sido impracticable h abilitar con la pront.ilud 
que deseaba la divi sion que dPbia marchar a au;:iliar la del mando de U. S; pero se halla ya 
en el Troncon pronta para ejecuta rlo, luego que la tu:j eBte necesidad estreche, i U. S. dé e l 
correspondiente aviso . La s ituacion de U. S., su valerosa oficialidad, i lo esforzado de sus tro­
pas, hacen concebir será capaz de sosténerse, en el caso de ataque o sitio, inter que la division 
d el Troncon les obliga a levanta r lo . Ella no es eonveniente se mueva, porque faltándole los 
caballos, mulas i buey es en el número i calidad que se necesitan, so lo podrá hacerlo en el último 
estremo, aunque sea marchando mucha parte a pié i nyndando a tira r el tren a brazo." 

"Teng·o aviso de que el pérfido Jimenez, se h a lla en Chillan i que ha prevenido a algunos 
Mrracenos de esta ciudad (Concepcion) salgan en breve para campaña, porque luego será ata ­
cada, i con este objpto, nos llaman la atencion al M~mbrillar. Yo celebmria que a sí fu ese, para 
que quedasen escarmentados, cuya ig·unl suerte a la del Roble conseg·u irian, si con sig·uiéramos 
batimos con ellos en campaña." (Las circunstanciao que posteriorm ente ha revelado el señor 
Barros Arana en s u Histo1·ia j eneral esplican un tanto esta funesta inmovilidad de la division 
O'Higgins, en abono ele este j efe.) 

(40) Desde ell2 de ma·yo le instaba del modo mas apremiante para· que se reuniera . "Ya 
han llegado, le escribía ese dí a , a los enemigos los ausilios que esperaban por Arauco, por consi­
guiente les es poco interesante aquel punto, i aun m enor San Pedro. La capital, señor jeneral , 
l lama toda nuestra aten cion, i de su suerte pende la del Estado; estoi per;uaditlo que estará 
clamando por nuestro ausilio, i t al vez maldiciendo nuestra inaccion . Con solo la mitad de la 
division que U . S. me anuncia estaba en marcha para auxili ar a ésta, tendría un cuerpo de 
1,500.ftlsi leros, ademas de las milici,•s que no cuento por estar casi a pié; i con esta fuerza yo 
hubiera estado sobre el Maule con todos los enemigos que lo habían ¡ .. asado i f•·anca la comuni­
cacion con la capital. Apesar de saberse por distintos conductos que el enemigo, para reunir 
todas sus f11erzas i atacar esta division, solo espera el momento en que no¡, pongamos en mar­
cha; no obstante , arrostrando todos los pPligros, lo hubiera ve rifi cado , a no ser por fa ltar a lus 
órdenes, i por ignorar en que punto se halla la divi sion destinada a reuni rse a ésta, i contra la 
cual, si se hallá ra sola en estas inmedi aciones, puede e l enemigo reunir todos sus e;; fuerzos." 

"La estacion adelanta, las ci rcnnstancias apuran, a si suplico a U. en nombre de la patria i 
por lo mas sagrado, que acelere la marcha de la division, con la cual todo se remedia i se sa lva 
el E stado." 

I dos di as des pues, mezclando los ruegos a la reconveneion, le escribía en ing les las cartas si­
<~uientes, que copiamos de la Memoria del señor B enavente. 
" "Querido amigo: N i la di vision ni cartas de U. llegan des pues de su ofi cio del l. ~ Por amor 
de Dios, envie U. diferentes correo;; a pie por los busques o rnontaíías, Uno de ellos qup, logre 
escapar me hará conocer si U . viene o no, o si U. ha abandonado "l pobre Chile a ;:u destino. 
Tiene U . aquí la principal fuerza del ejé rcito, mien tras que la capital está en pelig ro i Tal ca 
ocupada por el enemigo. Esallivisio¡¡ nada tiene que temer a la f11erz"l de Gainza i Lantaño 
que de ningun modo es respetable. U. mi querido amigo, es responsable a su patria por su pre­
sente inaccion, i por no marchar con esa division. Si ella viene, todo podrá mejorar; p ero si nó 
temo que todo sea perdido. A lo menos deme U. un aviso, para que yo pueda conocer los resul­
tados, i U. solo, sea responsable a la patria. Venga U. por Dios i todas las cosas irán bi en. La 
division de Gainza está acampada en mi frente, del otro lado del Itata, i la de Lanta íío dejó 
ayer a Quirihue para atacarme por éste, pero no le temo.-Membrillar, marzo 14.-Su amigo 
de U. Mackenna." 

"Membrilla¡·, 19 de marzo de 1814. 
"Mi querido amigo: Pido a U. en nombre de Dios que vengu con su divisiou. En estos <lias 
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anteriores no ha habido en emigo que estorbe nuegtra union. Como U . no parece, toda la j ente 
murmura, i asi, no hai un momente que perder. Por t anto conjuro a U. en el n<i>mbre tle Dios 
i en el de la patrh1, que se nos junte inmediatamente: esta division se arruina. U . no ti ene que 
t emer al enemigo porque no está en estado de atacarl e . ¿Qué dirán en Santiago de U. i de mí 
cuando sepan que hemos estado así, cerca de dos m eses, i cuando la patria está en inminente 
peligro? Mas actividad mi querido amigo, sino todo es perdido i esto por culpa de U . i por falta 
de ene1:jia. Hablo a U. con ht franqueza de un sincero amigo, con cuyos sentimientos quetla 
afectuosamente-lfiackenna." 

( 41 ) "Mañana la espero, dice al gobierno el di a 18, ( la division 0 1Higgins) en estas inmedia~ 
ciones i si el jeneral Gainza, que está acampado en la orilla opuesta , no se reti ra, lo tomaremos 
ent.re dos fue ~·os; i des pues de esta acciou, de cuyo éxito no tengo duda, a marchas forzadas se 
dirijirán a l Maule las dos di visiones reunidas, para cortar la r etiratla al enemigo que ha osatlo 
pisar la provincia ele Santiago." 

( 42) El virrei Abasen!. Gainza se pasó despues al partido patriota en GLmtemala. 

( 43) L'ls reluctos de la derecha i de la izquierda estaban un poco salientes sobre el del centro. 
E l enemigo ob>tin ndo en el ataque de este último, recibía su fuego de frente, i cruzados los de 
Jos otros tlos dos; quetlanclo como encerrado en el espacio que éstos i el del centro comprendían, 
El ataque del Membrilla r es una prueba de \a consumada ignorancia del j en era l Gainza. 

( 44) Parece que la causa de esta audacia en el enem igo, provenia de h aberse apagado los 
fuegos de este reducto, segun Jo indica el señor 13enavente en su Memo1·ia citada. No tenemos 
un testimonio auténtico que esplique este accidente, pero h emos sido informados por el señor 
jeneral Las-Heras que se encontraba en rse reducto, que la pólvora era mal fabricada i fa ltaba 
muchas veces a in chispa, lo que n os colocó en un riesgo inminen t e. Pero Mackenna felizmente , 
tenia en su eq11ipaje, uno o dos banilitos de pól vora inglesa (que le babia obsequiado el ahniran­
te Flemming·, sie ndo gobernador de Val paraíso) la que, repartida a granel oportunamentil en la 
tropa, restableció el combate i decidió la victoria. 

(45) "Trofeos de esta jornada, d lce el señor Benavente en su referida Memoria, ( la que, a la 
v ista del documento que copiamos a rriba, nos ha parecido adolecer de nlg'ur.as inexactitudes en 
cuanto a la desc ripci on de l combate) solo fueron dos cajones de cal'tuchos, tre; armoues i un a 
cureña í nos costaron la pérdida del valiente oficia l Almanza i fi soldados." Pero nosotros obser­
varemos que no son solo los trofeos los que constituyen la importancia de las victorias . "Si, co­
mo dice Torrente, citado a este propósito, en dicha Memoria, O'I-Iiggins hubiese destacado al ­
gunas fuerzas en persecucion de los realistas mui pocos habrían escapado de caer en sus manos." 
No confundamos: la division del Membrillar llenó su deber; se defendió contra dobles fuerza s, 
a las que le mató cerca de 200 soldados i le puso 300 fuera ele combate, oblig·ánclolas al fin a una 
desordenada fuga . A O' Hig·gins le tocaba el resto. 

(46) En este mismo momento l\IIackenna fué h erido en el cuello por una bala fria de fu sil, 
qne le de rribó a tieiTa; su h e•·ida, sin embargo, no pasó de una fnerte contusion . Ni de esta 
circunstancia, ni tl e la valerosa i oportuna mareha que hizo en lo mas recio del combate en 
auxilio del reducto de la izquierda, con 50 hombres que sacó en persona del reducto del cell tro, 
se ocupa 1\'Iackenna C'n su parte. 

( 47) L:i. Gaceta rlc Lima, de 20 de abril de 1814, hace subir l a fuerza reali sta que se batió en 
el 111embrillar a 1,224 infantes, 600 milicianos de caballería i 12 piezas ele campaña.-J:lemoria 
del seiior Benavente. 

(48) i11emm·ia citada del señor Denavente . 

( 49) Estas palabras son una posdata puesta a un oficio, de la misma fechá, cuyo tenor és el 
sig·uienfe:-" l'oi a m ilrchar, i es¿ ero que US. me diga como práctico de eotos terrenos, dond " 
deberé sit uarrne . 

" lgno1·o la situacion del enemigo, pero por un dmgon i un n acional prisioneros que acaban 
de pa>arse a n11estro ca mpo, me a se~uran que G::ünza a l principio de su derrota, huyó con la 
ofidal iclatl diciendo que Jos il.Ja a e;pera:' a Chillan, qne Los tropas en pequeñas partidas se 
acojieron en varias pu11 tos de Cucha-Cuchn.-QLle l\:l s mi licia~ de Rere i la Laja fu~·aron con 
arummcnto. Que Jos muertos pasan de 200, i que los 300 heridos no hubo quien los auxi lia 'e 
o recoj ie,e . La derrota sPgun esta reb!Cion ha sido completa, i estoi perwadido que ate1-raclo 
el enemigo no quiere sufrir un seg·undo g·olpe de esa vale tosa divi~ion; pero uniéndonos Jne-­
ditaremos el como come!r uirlo hasta su última ruina .- Dios g o.wrde a US. - Campanwnto de 
Ran']uil , 22 de marzo ele ÚlH.-DEll.NARDO O'I-l !GGINS.-Señor jeueral de la divisioa auxiliar 
úon J uan Mack enna ." 
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(50) El 22, dice el señor Benavente, suponiendo que O'Higgins se hubiera movido el 21 de 
Ranquil, i acampado este dia a la orilla del Itata; pero por el oficio copiado en la nota anterior, 
se ve que O'Higgins el 22 aun permaneció en Han quil. 

(51) Torrente i al señor Benavente. Eote apoya, o mas bien enuncia su opinion sobre una 
Memoria que el director Lastra publ icó en esos dias sobre el estado de la guerra, en la que se 
ponderan sin mesu..a nuestros recursos, ¿pero este documento escrito para levantar el espí ritu 
público, no demuestra lo crítico de nuestro estado, al publicar manifeotaciones exaj eradas que 
llicieran renacer la confianza perdida? 

(52) Arauco. 

(54) Carrera, a la aproximacion de Osorio, concibió un plan de defensa que era todo de la 
especialidad de Mackenna. 

(55) Mackenna era un enemigo ciertamente demasiado jener oso para h aberse h echo cómpli­
ce de aquella intriga, que se trasluce en la histori a, pa ra esclulr a los Carreras de la libertad 
que los tratados ele Lircai concedieron« los prision eros de guerra. El jeneral Freire, (de qui en 
sabemos el incidente que vamos a contar ) entonces capitan de Dragones, fué testigo, como co­
ma ndante de la guardia que acompañó a nuestros plenipotenciarios a Lircai, de la noble exa l­
tacion con que lVIackenna exijió la libertad de los Carreras , sin cuya condicion, dijo t el'lninan -
1emente, al principio de las di scusiones, que él no trataria. E l auditor del ejército r ea lista don 

·José Antonio Hodriguez Aldea, sorprendido por est.e empeño, le observó qué como peclia la li-
bertad de los j efes del partido anárquico que babia en vuelto a los mismos patriotas? E sas son 
cuestiones nuestras; contestó Mackénna, la ribertad de los Can·eras es en todo caso una cuestion 
de honor para nosot1·os. Pero cuando le fué preciso escribir bajo su lil'lna la a cu; acion que pedía 
un tribunal para ellos , fué implacable i terribl e contm aquellos j óvenes , c uya pro verb ia l lijerez a 
h abia e;candalizado su austera moral. N os referimog al Informe que dió Mackenna como coman. 
dante de armas sobre los Carreras, documento que la historia aceptará sin duda como un testi· 
monio de noble i austera verdad . 

(50) H é aqu í algunos fm gmentos de esta correspondencia, t en ida principalmente con el j e­
n era l Viana, en tónces ministro de la guerra el<! las Provin cias U nid as . 

" B uenos Aires , le dice, con fecha de l. 0 d e octubre, a pesar d e sus osc ilaciones int eriore s, 
i de los contrastes que h an puesto en peligro su exis tencia polí tica, h a mirado con interes la 
causa d e Chil e; siempre se ha procurado la unif,Jrm irlad de sentimientos en tre ambos l~s tado s 
por la iclen tidatl de su causa; sus esfue¡·zos no h an correspondülo a sus deseos, inevitable por 
los peligros de que se ha salvado. 

" Actualmente empeña do este gobierno en arroj ar de nuestro suelo al ejército de Lima, se ve 
estrechado a gr andes sacrificios, i no puede des prenderse de una ma>a coushlerable de fuerza 
q uP. debe dar e l im pulso a nuestra empresa militar, sin embargJ yo me e>forzaré cuanto sea po­
sible , para que Chile sea ausiliado del modo que permitan nuestras circun stancias . 

"Entre t .,nto si el gobierno de Chile consiguiese tomar>e i da rnos tiempo, por m edio de una 
t rrm,accion con el ej ército enemigo, aunque dejase a éste en pose>ion de l o que ha adq nirido, 
ciñéndose a las bases el e ll negociacion anterior con elj eneral O'Hig·gim , creo seria el medio 
d e sa lvar aquel pais. Medite U. sobre esta propo~i cion i ca lcule en presanciu de la situaciou 
d e Chi le" . 

" Se han realizado los pronósticos de U . mi mui apreciado amigo, añadía el 14 de oct ubre ( co ­
n ocida ya la derrota de Rancagua), i no queda duda que. en union con O' H igg·in s, hubieran 
U des . destruido al enemigo, p ues por la descripcion que me hace U . del pais, fortificándolo co­
mo se es presa, no lo atacaria Osorio con sus presi .!arios i chilotes. 

"Nue>tras atenciones son muclws, i por ahora no tratamos de otra cosa que de formar una 
fu erza en ese punto que pueda contener al enemigo, hasta que desembarazados, pod amos mar­
char e n ansilio de aq uel he1·moso pais, en cuyo caso siempre nos serán mui útiles su patriotis­
m o, talentos i conocimien tos militares" . 

El director Posadas le hizo iguales manifestaciones de distincion, i las mismas promesas que 
el j eneral Viana para cuando las circu11stancias cambiaran para las Provincias Unidas. 

FIN DE LAS NOTAS I DOCUMENTOS INEDITOS. 
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APÉNDICE. 

Como lo hemos dicho en la primera nota de esta publicacion, la vida deljene­
ral Mackenna que hoi damos a luz fué escrita hace mas de cuatro años. Desde 
entonces circunstancias particulares no nos habían permitido añadir nuevos datos 
a los que entonces habíamos derivado de documentos autén ticos i orijinales que 
obran en nuestro poder, confesamos tambien que los amLicionábamos poco por 
creer bastantes al lustre de la memoria que recordamos los ya acopilados. Nuestra 
única adquisicion desde ent6nces ha sido el oficio orijinal con que Mackenna fué 
remitido desterrado a Mendoza i que hemos publicado en el texto. 

Pero durante la publ icacion de es te traLajo se nos han presentado dos hechos 
de gran importancia, unidos mui de cerca a la vida de Mackenna, i atendiendo a st~ 
propio valor i a la respetabilidad de las personas :ot quienes los debemos, se nos 
hace un grato cleber el comunicarlos aquí. Uno de estos hechos es simplemente 
un rasgo de carácter, pero el otro forma por si una de las mas interesantes pá­
jinas de nuestra historia nacional i es a la vez uno de los mas justificados timbres 
ele la gloria del jeneral 1\'Iackenna. Referimos sencillamente estos dos rasgos no­
tables de la índole i de la carrera de Mackenna; i nos complacemos en mani­
festar que somos deudores de su noticia a la distinguida señora doña Luisa Toro de 
Viel, a los señores j enerales Campino i Aldunate quienes espontáneamente han 
querido hacer este servicio a la historia i en obsequio de la memoria de un jefe 
que ambos admiran talvez como la primera figura militar de nuestra primera 
era revolucionaria. 

El primer suceso a que aludimos i que consta a la señora del jeneral Viel, por 
saberlo de una persona de gran respetabilidad que fué testi go ocular, (la señom 
doña J\fercedes Trucios de Irizarri, cuyo esposo estaba preso junto con Mac­
kennn) es la noble arrogancia i la franqueza leal caballerezca conque el jeneral 
:Mackenna recibi6 en su prision, poco ántes de su destierro a Mendoza, la visita 
del coronel don Luis Canera. Este jóven, que como su hermano don José Mi­
guel, manifestó siempre una gran hidalguia de sentimientos personales, i los mas 
cultos modales, se presentó en la prision de Mackimna para ofrecerle una visita de 
cumplimiento. Mackenna lo recibi6 rodeado dy su familia con su acostumbrada 
bondad; i luego se promovi6Ja conyel'sacion del estado de la guerra. Jenel'al, dijo 
Carrera a su antiguo jefe, han llegado lwi tristes noticias; Osso1·io se dirije con una 
espedicion a Talcalwano • ... Mackenna herido como de un rayo llevó su mano violen­
tamente a la frente i esclam6: Todo está perdido! •. .. Pero señor, le replic6 Carre­
ra, porqué desconfia U. de que nuest1·os servicios pudiemn salvar al país? po1· qué du­
da U. del pat1·iotisrno de los chilenos?-Si; dijo Mackenna, interrumpiéndole i ponién­
dose de pie, sí; Uds. van a salvar el pais i comienzan por llenar las cárceles de ciuda­
danos honrados; U des. van a salvar al país con la union, i se preparan para ir a batir 



a O' Higgins! ..•• Mackenna prosiguió con tanta vehemencia su interpelacion que 

Carrera tomó el partido de retirarse. 
La historia se comprende muchas veces por incidentes personales, i éste es de gran 

importancia en cuanto prueba que los Carreras eran conocedores de la grave si. 
tuacion del pais i de la gran necesidad que ten ian de los hombres que ellos mismos 

alejaban de sí. 
El segundo acontecimiento que nos prometemos referir es verdaderamente un punto 

histórico de la mayor gravedad. Aunque poseedores de un documento auténtico que 
lo acredita, hemos querido averiguar escrupulosamente la verdad consultando todas las 
fuentes que pudieran servirn ~s , i solo despues de estar completamente comprobado 
nos hemos resuelto a darle publicidad. Se trata de estab lecer el estado moral del 
ejército patriota en la famosa pasada del Maule el 3 de abril de 18 14, cuando Gainza 
lo atravesaba tambien por un inmediato vado dirijiénduse a marchas forzadas st>bre 
la capital. Que la situacion era crítica es un punto en el que han convenido todos los 
l1istoriadores ele la época, Benavente, Barros Arana, 'J orrente, etc ., pero ninguno has­
ta aquí la ha presentado desesperada como aparece de lo que vamos a nanar refirién­
donos al testimonio inmediato de los señorrs j enerales Aldunate, Las H eras, Campi­
no i el señor Barros Arana a quienes hemos consultado espresamcnte. El hecho rue­
da sobre lo que pasó en la junta de guerra que se celebró en el campamento patriota 
aquella noche. E: señor jeneral Aldunate, que era entonces suba:terno, recuerda la 
circunstancia de haberse celebrado la junta i conserva la impresion d.e los rumores 
que entonceG circularon sobre que habia sido mui ajitada i crítica. El señor jcneral 
Las Heras no asistió en persona porque lo hizo su inmediato jefe don Marcos 
Balear ce, pero testifica evidentemente el hecho de la reunion del consejo de guerra, 
i el estado de alarma i desfallecimiento en que se encontraba todo el ejército. En 
cuanto al señor Barros Arana, aunque no espresa en su Histo1·ia jeneml ning1111 

incidente de esta junta de guerra, está de acuerdo con la exactitud del relato que 
vamos a transcribir añadiendo que la proposicion de pasar la Cordillera por Linares 
f ué iniciada por el jeneral Balcarce, aunque el señor Benavente presta a éste una 
opinion mui distinta , esto es, la de for ;!;ar el paso delrio a todo trance. 

-Pero apartándonos de estas opiniones jenerales o de los recuerdos de la tradi­
cion, nos limitamos a transcribir aqui la parte relativa a este acontecimiento de un 
documento orijinal escrito por el señor jeneral Campino i que debemos a la bon­
dadosa oficiosidad del señor jeneral Aldunate. Bien conocida es la accion heroica 
ejecutada aquella noche por el jóven oficial autor ele este apunte. La Memoria del 
señor Benavente i la Historia J eneral del señor Barros Arana le atribuyen la justa 
g loria de haber sido el primer soldado chileno que pisó las aguas de aquel río 
cuya corriente dividía la p?.rdida o la ~alvacion d~:; la patria en aquellos solemnes 
momentos. El señor Campino tiene delante de la historia la autoridad del primer 
actor para ser oido sobre los sucesos de aquella noche memorable. Oigamos pues 

, loquetestualmen tc nos dice en abono de la verdad histórica i de la gloria del 
jeneral Mackenna, al hablar de la junta de guerra que decidió aquel atreviLlo mo­
vimiento. "Casi un~nimemente se acordó, diee, que se abandonase el pais a los es ­
" pañales, i que cambiando de direccion, marchase nuestro ejército hácia la conli­
'' llera, en busca de una senda que lo condujese hasta Mendoza en donde pouria 
,, reorganizarse, aumentarse i volver despues sobre Chile a continuar la guerra. Esta 
,, resolucion parece increíble, pero ella e~ plica mui -bien el clesórden i abatimiento de 

" los ánimos. Mas ante ele disolverse la junta, un espíritu superior de cuyo pa· 
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, triotismo i valot· habia dado muchas pruebas en aquellas campañas, i lo acreditó 
, esa noche funesta mejor que nunca, se dirije con lágrimas al jefe del batallan de 
, Granaderos i le dice estas tiernas palabras: "Comandante Campino no se hallará 
, U. capaz con sus valientes Granaderos de abrirnos las puertas de nuestras casas 
, que se hallan cerradas? Yo tengo 42 años; he vi vi do ya bastante i quiero mori1· 
, esta noche ántes que abandonar la patria." El hombre que habla asi1 era el co­

ronel 1\'Iackenna. 
Despues de este razgo verdaderamente admirable el autor de este documento 

concluye con estas palabras ciertamente dignas de cerrar la última pájina de la vida 
de un ilustre soldado. "A la inspiracion patriótica de 1\'Iackenna fué pues debida la 
salvacion del país i del ejército en tan crítica situacion." 
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COfllUNlCADOS. ii-v~ /~>--< 

Pa•ofte!!lta. ~/'íJ 
SS •. EE. del Ferrocan·il. ' 

1 

Acabo de leet· el Fe!'I'Ocarril de hoi, i 
er_• .él un _artículo ti ru!a do Apéndice a la 
vzua del .Jencral 1l1achenna, con que el 
;Óvcn don B enjamín Vicuña ¡\-lackenna 
pretende C<•m pletar ia biografía d e su 
abuelo, que ha publicado en las columnas 
de Stl diario. 

Por la pereza irrcsistiLI_e que siento · 
para tomar la pluma i e>cribir en asunros 
históricos, me babia abstenido de ha cet· 
algunas lijeras observaciones a aquel tt·a­
baj o a fin de corre¡ir algunas incxactitu­
,J~~; pero b public:wion del apéwli ce me 

1 
ha determinado a dirijir a Uds. estas po· ¡ 
cas líneas, con qne me propongo es p!icat· ' 
algunos sucesos o no muí bien conocidos 
o d1>sfignrados d e propó~ito. 

El a péndice del jóven Vicuña contien e 
dos hec hos, que a nuest ro .inicio no t ienen 
nin g una exae titnd. El prim ei'O de es to,; 
es una couver~acion qne t uv o el jenera 1 

NI ncken na con don' Ln is Ca rren; en la 
¡, ri :; iou ele aquel en Santi:-tgo, en <pte este 
le anunció a l desembarco ele Ossorio.-

' !g noro absolutamente qne f,tH.la mento 
1 pue(h tener el jóven Vi cuiia para escribir, 
esto; pero a nadie se le oculta¡·á qur. es un 
error de marca maym·, puesto que cuando 

, desemba rcó O ssor·io ya el j enerall\Iacken-

f na se hallaba en Mendoza. Este error e~ 
\tan~ ma~ gr·aciosocuanto que, segun 8e ~a· 
'be. i seg un lo ha manifestado el jóven Vi­
,·uña con un docum_ento que publicó <> n la 

. liogmfta de su abuelo, el j1~nerall\1 acken· 
na sa lió pat'i\ d destierro el2 de agos tu dt· 
1814, i 0.-sorio desembarcó en Talcahna­
tiO e l 13 d9l mismo mes i año. P ara her­
ma na¡· la verdad con la •·elacion de Vicu 
iia se necesit:uia que lmhiesc lubido dos 
jencrales Mackcnna, i que m ie ntras d HilO 
estaba desterrado .m ML'ndoz:t, a fi.u es dt 
aD"os to d e 1814, estuviese «1 otro, en la 

o. " . . ,...... . 

1 

m1sma epoc:J, en una pl'lswn en :S;v :llago . 
¿ Podria el jóvcn Vi c. uiía esplicarnos este 
punto? 

· En verdad, SS. EE., que este solo he­
cho no importa nada en !_a historia, per-0 
c: twndo con é l se quiere ha(C I' un reproc he 

1 al jenu·a l don .l osé Mi g uel Carrera, pM 

hab~r des lerr~do a algun os militar~s rn los 
momentos 1'!1 rpH· el pai3 estaba amena­
zado por una Invasion, e~ preeiso qne se 
a lze u na voz p¡,ra defender a uno de los 1 

mas ilust1·es padres de la pat ria con tra 



i tan injustas iuculuacione. . ·. 
1 El 'segu ndo h~cho de·l apéndice cÓntic­
l ne un reproche tan injusto com()"''lbsurdo 
1 al valieute ·cot·und atjcntinó don lVht·cos 
. Balcarce. D i,•e Vicuña qn e hallándose el 
' ejército chikno a orill as <le! Maule el 3 
• tle abril de 1814, est~ biza no jefe propu­
l~o abandonar el proyecto de atravesar es­
. te rio, marcharse a Mendoza por la cor-
. d illera, i d,~j ar al ejército realista en tran - • 
' quila posesion;:le Chile; i agrega que sin~ 
. se llevó a efecto este proye,cto fué porqp1! . 
' el jeneral l\Iackenna w opuso a su ejécu-

• 1 cion. I).e aquí ded Ltce Vicuña qn e Chile 
j LiebiÓ St( sal Va bion a Sil a bnclo, q Ue sin Sil 

ab uelo la·· patt·ia se habría fundirlo i que 
la posterid a<l no· ha coHoc ido la impor 
taucia de su abuelo. --Todo . esto po- , 
drá ser rri ui cierto para Vit!uña; pero para 
los viej os soldados i para los q Úe saben 
bien las cosas, todo· eso no es m a» qu e un 
error po ménos shio que el que dejo 

ra¡luntall o mas arriba. 
' Hi~ aquí 'la verdad.- El 3 de abt·il de 

1 ! 1814 llegó el ejét·citp chile(lo mandado 
por O' H\ggins a la, orilla sur delriu !)'Jau­
le, en frente d el vado d e Alat•co n, cuya 1 

ribet·a opuesta defei~dia una columna rea- ¡ 
ii sta. Inm ediatamente, O' U iggins convo­
có a un a junta de guerra, en la cual e l co· 
ro url Balcarce, el rn'i ~mo sob re e l cttal 
i·ecacll los a taqnes de Vicuña, esposo , con 
rnas arrojo qne pmrl l'nc ia, q11 e t!epi a atra- ¡ 
vesarsc el rio ·a;plcno dia i sin (¡,me t· los 
fuegos de los enemigos que (ltJend!an la 
ribera opue:;ta; pero- O'Higgi ns se opuso 
a este proyecto, i qnioo espera~· la noche, 
1ara atravezar el rio por un9 de los vad os 
de~hiba, que no guardaba el enemigo. 
Este ht' cho ha sido contado, tal como yo 
lo t·efiero·, por un escritor conternp.oráneo, 

' el señor . d on Diego J o~é B e na vente, il 
a pu11!a llo así en la Hi ;;toria deljóven B a­
lTOS Ara na; i sahP!lH'S que nno i ott·o han ! 
tenido a la vi-ta dos diario , de dos milita­
•·es que asistieroÍl ·a aquell a j•;n ta de gue \ 
rra i que-tuvieron una parte principa l en 
·aquellos suceso~. Yo, SS. E E., quedo bus­
cando esos diario~ para .contestar con ello~ 
aljóven Vicuña en caso que replique; i 
eutónces probaré cuan desaceitado arula 
el biógrato del jencral Mackenna. '¡· 

Dice Vicuña que es poseedot· de un do­
cumertto a~tént ·ico, pot· el cual se prueba 
lo que él .mismo dice. Es imposible q'üe. 
pne .. da existir documento ' au~~ntico qo/ ~ 
contenga l~n grave error. ~m dll(lf "" • 
·óven Vicuíia ha visto algt~·n papel, t,. 1 ""'-



t 
1 
1 

\

·mas autos ni trasla o lo \la bautizado c·.(PI 

el nombre de documento; i-, haciendo de-
' rihaí· auténtico de autor, se ha dicho:­

Poseo.nn documento autén tico ,-por cuan7 
(O lo ha esc rito SU ?.tl tOI'. / 

Tengan la honuad, SS . EE., de pub!l j 
cat· es tos mal ·traza<lo3 bo rrone~, en la in 
telijencia do que yo los autorizo a hacer l· 
variaciones de lenguaje ·que U des. juz­
gn~n convenientes, porque quien, co:no l 

/):.r), no ha cultivado b s l et ra~, no puede } 
escribir con la cu ltura q ne con viene. De- · 
bo tam.bit'll recabar fle la bomlat l de Udf'. ,...-. 
que se sirvan publicar j corrc:jit• los - ~~~14 

l culos que sobre ; sta materia les remita.., 
1 mas ade!ante. porque estoi en la resoln-~ 
1 

eion de contl.!staJ' p i j6ven Vicuña, si in-
si; tc en querer dar autór:dad a los erró'-' 
¡·e~ r¡ ne contiene 1'1 apéndice o alcance- -a 

1 
la biografía del jeneral Mackenna. 

\ _ Un vie;jo soldado, que sinJ-ió a las Ór·· 
..J.ene.s delvaliente co1·onel Balcr 

~.1\pendice a 1~ vi:'!;d.eiJ~,~-1 
nernl .Mackenna.~~ 

'· Es una i·egla antigua e invariabl'<! en 
, mi! e! r10 Ctllllestar p~r la prensa ning:nn 
anon1mo qu-e me atana; pero esta pre;CHI· 
dencia persooal se transforma en un deber 
de deli,cadeza cnando P"r all/.·un mot ivo 
c¡ ue me pt>rtenece, se ofende a person as de • 
l"tSpetabilidad. 2 

B ajo este punto de vista contesto el 
ccmunicado anóuimo pnblicado en el Fe­
?'rocanil del L ::: de enero cun el título de 
P1·utesta. 

El articulista, refiriéndose a los dos l 
Fucesos que narro en el Apéndice a la vida 
del jeneral Mackenna, los eon tradi:::e ne­
~ando simplemente la autoridad en que 
yo los fundo. 

Estos hechos son una eonversacion p•·i­
vada tenida por don Luis Carru~1 i el je · 
neml Mackenna eu la prision deési.e antes 
d e ~u destierro a M en<loza i la opin ion 
vertida por Mackenna en el paso del 
Maulf durante_ la campaña de 1814. 

El a~ticulista nieg~ hajo nna firma anó­
nima la verdad de 'estos dos hechos. N o­
sotros la sostenemo~, no ·!!_olo bajo nu estra 
firma, si11o con los docum'entos que im:er-
tamos a continuacion. · 

Hemos dicho en nucsti'O Aptndice que 
el prime!' suceso es solo un razgo privado 

' de carácter que prueba la hidalguía de 
sentimientos de Carrera i 1\'Iackeuna, i 
como tal insertau¡os en él a lgunas pala­
bras de su e on versacion. Es cierto u e ,el 



otrc1ó con que se remitió -a lnztir'ri, Mae-~ 
kenna i ótrós a- Mendoza tiene !a fecha 

' del 2 dé agosto del814 i es·ci"(i'rto t¡ m bien 
que Os>.:>J'io dc~cmhat;có en .Talcahuano 
11 _dias- :despneir, el 13 · d~ agosto; Esto 
im.pljca solamente un error ue fecha que 
establemos sin embara~q alguno, porque '¡ 

f eñ nada de!'trnye la verdad de lo q 116 •e , 
1 nos habia· ref~rido. Sucedió pues·· qne ,.¡ 
· anuncio de Carrera no 11e rethió al .desem-
barco 'cte Ossorio sino a la noticia de un 

: resfuerzo que venia al ejército realista . 
. ~n nada !Jbeua por consiguieute.desti'Uiua 

, la . vet~dau de este hecho en énya narra.cion 
j ha ·habido simplemente un error de forma 

que ya e~tá corr~jido' en la pmeba de im­
p¡;,~nta. La confinnac.io? . q~e de e>~e su-

; ceso líacen las d~s . dtstmgutd as senoras 
doña Mercedés 'frucios de hizarri i doña 
~tiisa 'foro dE) Viel err l_a carta que ¡m- . 
blicamos a continuácÍon es nuestra m••jor 

. respuesta aJ .cargo del articulista. Ademas 
¡ ~ore· .si el -coronel Carrera . i . el jeneral 
· Maékenna et·an · hombres -capaces de una 
l.accion. de , caballet·os, h.arto lo f•robaron 
··c<>n· Ja¡¡ at;nías en la mano en un momento 
•Qmgo i sol~mne. •.• • • • • • · . 1} . 

· El ·segundo . ca1·go del a:rtjculista tiene 
una gran in)portancia histórica i como tal 

· lo transcribimos en nuestro Apéndice apo­
Yl'ilo en un documento au.téntico escrito 
fiÓr un testigo presenci~~_i !l~.l<;>r pri?cipal 
e)t aquel suceso. La- ca rtaque. puhlica mos 
dP.l ·~cfiot• Jeneral Campino liQs escu'sa 
i!rfi~dir una sola palabra sobre este parti­
cul~r. pue!ltO que n~esttá' nart·a r:~·on estaba 
fundada-yq ~Jn ti ~u.metJ.tf-1_ .escrito por este 

1efe. No3 pP.rmitit·eml.'lft ~olaroente el deci ·¡ 
! que el nombre d tl l ofi cial. ru :jé.ntin <J de~¡,:,_ 
. n~do pat·a ru·áctico t'n e l pa~o de la Cor-
ddle!'a _(s <>'bre el que la cal't<r dP! sc• ñ or .J e­

' nc• ra l C~~mpÍno Re reJi i!:·e a l CO II ~ t:i lliÍ tli ii O 1 

l d_e l se ñ'ur J eneml Al tllau:at<) ya ¡~e h" bi u : 
s1do comn nteado por el u ltJ tuo sc>no1· In - 1 
hi c ndolo él mismo oi'do a l Jenc1·a l Vt·Lesa. 
Este oficial, segun el recuerdo del señor 

, Je;¡m·al Aidunate, _era don Francisco Al­
. -d atl , finn oso d ():.:pues en la can;paña de la 

j 
Pa~pa h echa por don .José Mi cruel Oa­
rret· eu ,18.~0. Invoc~n ,l o , e~ t~ "n~cn~·do · 
~ . Q~ cscq .• o ya al senot· J en ~ t:al A,ldnna­
~-~e se en_cuentt·a ·actualme nte en Val-

, parat~o. Con ~~~objeto aná l,1go (lscribimos ' 
ta mbtt'n al senor don Di<!go B.uros Ara-

. r~ a . _ p ;_ro no ad elantanda en naíla las noti­
cms ·de _fllite ".cab~llet·~ .. a las ya publi cadas 

. eu su !fl~loPla .¡e11eral no ofrecen ¡)arti­
cular mteres en esta oca.: ion. . · 



Uua reflex ionp <;l'oonalmepermitiré an­
!' tes Je conclui1•. Se eng\•fia m!J..(:ho el al'ti - ~ 
t culi~ta anóllitno al atrilnt.- l'tno la intencion 

de ensal7.a r· a mi abuelo, e l jenem! Ma- 1 

ckehna, sobre la justicia, i ofende1· a sus 
corn pañeros de armas o a sus énllllcs so­
bre la verJad. No; yo no hablo nunca de 

·esos hornbres FÍ no con adrniraciou i "l'il-. y ~ 
t1tnd. o no he escrito tampoco una sola 

~ línea de la ·hi storia nacional sin tener un 
1 documento a la vi,;ta. Si nosotros, los que 

:-dwra aparecemos como una j e neracion 
nueva e independiente t1o an:wlamos J'Oi' 

el descubrimiento de la venlnd, cuando 1 
podríamos esperar que la histo1·ia nacional 
nos sirva de un precioso lii.J¡·o de enseñan­
za, en vez del campo d e discordia i de pa­
sioaes que hast~ aquí ha sido f'Ol' culpa 
nuestra? Yt>, como hijo no oclllto mi ad­
miraeion i mi ámo¡· por e l carácter del 

. jeueral Mackenna, pero en e nanto m 
j vida perte nece a la historia, yu lo he . 
_jnzg·ado t.ambien i lo he condenado cuan­
Ido una S1Jla vez lo hemos vi:ito apartarsr) 
en circunstancias ccepcional es lL su glo­

lriosa caTrt'l'a fi¡·mando la funesta· paz 
le Li1·cay en abril de 1814. Glo rifica!' 
un nombre sobre la ju~ticia d e! la hi,;toria 
me parecería un escánd.alo digno de l mw; 
alto reproche. Crear a un padre uu lust1: 
po.::tizo usurpado a. sus amigos o ri val¡~3 
seria para mi una vergonzosa mezquinda~d . r 
EstH es e i espíritu con que he e3critC', Ja 
vida _de~ j e n c ;·,~l M_ackenn~ i_ estas so,n mis 1 
con vJCr:wnes 1 1111s pn> po,;¡tos ; obre el ; 
mor o de escribir la h is toria pat r ia. ' 

Pubiicamu~ ahora los d ocu mentos a ~ 
que m e he referido en lus lín eas au t <~ ri o res. l 

1 

Señora doña Luisa To1·o de Vi el. 1 

- Santia,r¡o, enero l. 0 ele 18f)7. l 
1\Ii d isti no-¡¡ ida amiga i sr ñor·a: 

En e l Pen·o"'ca!'l·il ha brá podido vet· U. 
la incul pacion de fitis edad que se h a ce al J 
s u ces•> que U. tuvo la bond ¡~J de referí r­
m p en d ia~ pasados._ El anónjn10 se fuuda 
en un error de fech as qu e ·es positivo, pe­
ro qu e no Jestruye en :aanera al g un a..h• 
verdad del hecho porque ,;i hi eu e:l cier( 
que () :;sorio de,;embc.rcó en Ta lc;d¡;¡ano {i't 
13 tle a gosto, no lo es rnenoi\ q nc los pa­
t:J ·intao. puclic:wn tene1·. noticia;; <llrticipa;!as, 
de los rd'uerzo ~; ' q u~~ veuian dd Peru al 
ejército realista. ·'. · 

Me )imit~, pues, a suplicar a U. se sir­
' v:l decir·1ue a(pié de é~ta l(l que le co ns! e 

sobre la ver·.d~," del suceso que r~ficro pa­
r·a coutestar ' el descomedido anónimo q1te 



r[an rllSCIÚne¡¡ttf-pasa por alto la J'e\fpeta--¡ 
bi!itlatl ~e los no m bt:es sob1·t· que yo fundo . 

1 m1 relac10n. 
Con este motivo ~te. · 

Benjamín, Vicuña Macltenna. , 
¡;wr don Benjamín Vicuña 1\-lackenua. : 

l- Santiago, enero 1 ° de 18.57. t 
Querido Benjamín: 

He tardado en conte~tar-te hasta -hablar 
con Mercedes T¡·ucio~:· ahom m e confirma 

1Ia con versacion que te conté i solo difiere 
¡ en qne CaJTel"fl dirUiént!osH a Macke.nna r 
1 hab/6 de un resfiter·zo q1te había llegado a 
los españoles, i Mackerm;~ añadió a lo que ' 

1 tú h<rs rdi~rido, estas palab1·as: Ant•·s de 
dos rne.~es las españoles serán dueñas de 
~~ ~ 

f:tt cuanto etc. 
Luisa Turo de Viel. 

Scííor Jcn~ral don En1·ique Campino. 
Santiago, enero 1.0 de 18,57. 

· Di:;tihguiJo Sr. Jeueral: 
:En el Fen·ocan·il de hoi aparece una 

P1·ote.~ta anóuima contr·adiciendo, sin fun­
damento nlguno jn~tificado, la relaciÓn 
esnita por U. sobre los sneesos del 3 de , 
ai~J·il de 1814, relacion que yo h e llamado 
aUténtica por ser escrita por un testigo , 
ocuJa¡· i acto¡· p1·iucipal en aquella memo ­
rable jornada. 

Para responder a un ca¡·go que ¡·ecae 
so bre esa pieza h is tóri ca , a~r·adeeeria a 
U. señor J eneral,se sirviese deci1·me a l pie , 
de ésta todo lo que pudier·a contr·ibnir· a es-¡ 
clarecer la ver .. lad de este importante h e-./ 
cho de nuestra historia. ~ 

Con c~te mismo objeto me per·mití ha­
ce algunos. di as pasar a visitar a U. p~ro 
no tu ve la fo1'tnna de encontrado. ' 

' A provecho, cte. · , 
Benjami" Vicuña ¡lfaclienna. , 

Señot• don B enjamín Vicuña Mackenne. ¡ 
Santiago, enero 1.0 de 1857. · 

Señor de mi aprecio: 
So'n las 11 i tres cuartos de la mañana; 

hora en que recibo 'S u mui ap1·eciable que ' 
contesto diciendo: Que de~de que el J en e­

l mi O' Higgins salió de Concepcion con el 
1 Ejqrcíto i se reuuió con la, division 1\'Jac­
ker¡na no huho mas junta de guerra que la 

- q~e se veri H_eó a orillas de l rio M a u le el , 
Ul¡l 3 de abnl _ de 1814 a las nueve de la 
,uoche. hora en que llegó a aqtwl punto el 

14'-1·é¡·cito, al cual se le mandó descan¡:ar 

1 

sobr·e la~ armas, i se citó a Junta de gne· 
rTa .a lot~ jefes prinéipah;s. Y o, como uno 
tltl ello>, <:ompareeí en e!la, i ya Ú. ha u-



blicado lo acaecHlo en U·tctm ;runta· segnn \ 
'mi relacion, agregani:Jo .!{alíot·a solament~ 1

1 

:que el sPñor corone~ B_al c,uc_e no h ablo 
una so)a palabra qne mdiCase forza¡· el pa­
so del Maule, a1~tes por el contmrio, el 

.-mismo mui ofiéiQsarnente proporcionó un 
ofi cial a1jen tinót: como práctico parll que 

\

g uiase el Ejército al <ttr lado cle los _An- . 
des. N o recuerdo bien este momento el 

. nolnhre de este oficial, pero sí puedo afir­
.. mar aue el ~r. Jeneral Aldunate lo tiene 
· apu ntado. El J eneral en jefe O' Higgins 

era: uno de los -mas empeñados en tra~la · 
dar el Ejército a la otra banda corno úni-

. co medio que se le ofrccia pa_ra salvar lo~ ~ 
.restos del Eircito que cou~tderaba mm 1 
próximo a su disolucion. Si el. ·.coronel · 
Balcarce opinó en alo-un momento por la, 

' pasada d~l Maule, se";.ia fuem ~e la Junta/ 
t>CTO jncorpotadO:ryn _ella <¿r6!!Ji~ W~lente 

' opina•· de otro modo por no penlerlo to·· · · 
do. Repito pues a U. que al Corone! Mac• 
kenna fné debido todo, pues yo mi smo 
e:;taba dispuesto a ·seg-u ir Lt suerte del ' 
Ejército abandonan do ,,¡ pais, de cuya ig-

h wmin ia i vérgaenza lo li1Jert6 Ma(~­
kenna. 

Queda de U. etc. 
Em·ique Carnpino. 

1 
Tal es la única r e.spuesta que uoi a l ar· 

t

. ticulo an·ónim•> del Fe1·,·ocarril. El a J·ti-
1 culista me anuncia tambi~:n aly·una-3 lije· 
ras reflexiones a lirt de corr~jir algt,na.< 
inexactitudes de mi trabajo. En h o1•a bne­
na, lo llamamo~ a ese teJTeno i le pedimos 
con e m peño contradiga uno solo de lo:; 56 
do cumentos auténticos i orijinales sob1·e 
qu e es tá basada ha,:ta la mas rñínima paLt­
bra de la Vida del J eneral Llfackenna: 
P ero si el articuli~ta intenta una di;;ctlsioi• 
lea l, Única qtJC JQ puedo aceptar, [IIJ CS por 
lo dem!\S gua¡·Ja¡·é un absol uto silencio! 

¡ deje a l rné nos el anónim o, ( proposicion 
1 que yo por rni parte tengo sob1·ados mo­

tivos para dudar admita) que si la hi s~o­
ria i la verdad no ganaran mucho en ell••, 
le servirá , acaso para emplear· un len­
g uaje mas c01tez al h ablar dé a~untos 
elt va tlos en que figuran . los nombres de 
dos di,;tinguidas señoras i algunas de la,; 
mas altas categorías ele nuestro ejército 
i reliquias venerables de esa j ene1·acion 
de nuestros abuelos de la que la juven­
tud que aspira a una noble mision, po i' 
el influjo de altos ejem plos, no debia ha­
blar hoi día sino CO ll la fr,..nte de¡;¡e n­
bierta.- Santiago, enero l. 0 tle ~.;)7 

1 BENJAMIN-Vic UÑ A ,1 A'c'fi"' NA. 
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¡: !'S. EE. del Ferrocarril! 
r · L,.-mím. 3~ de su aprel!i.able diario 
r trae la coutesta~ion de don Benjnmip Vi- _ 
l c~ña Macké~na a las lije•·as ob~ervacione~ 
-qne dirijí a Udes:•en dia3 pasado!', ac~rca 
de la ve•·dad de los hechos conten_iqOí en 

' 1ín IU'tÍculo títulado Apéndice a .lar', idll; l 
1 'tléljeneral Macllen-na. Vicuñ~ c~ntesta m1 
~ articulo con palabras dura~, 1 m aun me, 

dá. las gracias por haberle correjido _ los­
errores· en que cayó; falta tanto mas ·~ 
disculpable por parte suya, cuanto c¡~tf.f.l 
mismo conoció el error cro,nolpji~ ! }fue ' 
se ha apresui'ado a .recti.ficarlo .baJ~ su 
firma. ··1· ·· 

· Po1· lo que toca al segundo errór "qtre 
eu.Oüces señalé, me es doloroso tener que 

- ;,¡sistir d'é 'nllevo·-pa-m .1n ariíf~sta r •tue el 
.!Jroyecto de que se habla de abandonar -~ 

t ' Chi'l~ antes . del paso del Maule en nbl'll 
•!e 1814, es de todo punto fialso. Pa1·á 
t*ob~rlo,. pido 'a . U des. SS. E E., ,fe sirvan 
W~blicar la carta que les incluyo. E~ta 
c~rta es· escrita por el apreciable jóven 
fon D ego Harros Arana: en ella,me con-
testa a Urla q,ue JO le escri.bÍ p1·cgnntimdo- l 

, Le lo qúé sabia a(~erca de la junta de gtíer· 
ra qne precedió al P!I-SO del Maule; i aun , 
cuando .cstoi mui léjos de cree1· q.ue esta 
carta sea un documento auténtico (como , 
los que le 3irvcn a Vicuña), p1enso que 

' las .. ngticias que contjene, i que l~:~s eitas 
que hace "de dos diarios llevadns yor mi­
IÍtai·es de aquella"é¡:mcn, vendrán a escla­
recer la verdad. El señoJ' B a'l'fos nos diso 
cu~pará por haber dado a la pre'ñsa -ur!_a 
cart'a. confidencial: si hacemos esto, es por 
que creemós que esta carta ponga térniino 
a la cuestion : He aquí la carta: ~ 

Su casa,•enc1·o 3· de 1857. 
Señor de mi respeto i aprecio: 

En contestacion a su apreciable de fecha 
de ayer en que U. me p•·egunta cuales son 1 
los datos que he tenido a la vista para es- 1 
cr!h:<la pájina 383 del segundo tomo de 1 
mi historia de la Independeuéia de Chile, 
i en ·particular sobrr. la junta de guena qu'·' [ 
procedió al paso del M.aule por el ejército l 
chileno en abril ¿e 1814, debiera remitirle ~ 
los diarios de algunos militares .que hicie ; 
ron aquella·, campaña, para que U. se im ~ 
pusiera detenidamente t.!e todo; pero. he'¡ 

, preferi!io copial'le algu11os fra gmentos de 1 
esos t.!ia•·ios que tienen inmediata reJacio: 
con aquel I'Uce~o, en la segUJ•idad de qu!' 
esto solo bast~r.á para que U. refresque 
~ UR rccue1·dos de aquella época memo­
rable. 



Ll\ m:il!Ímpol'tante de estas piezas tiene 
este título: Diario de la8 ocun·encias del 
f!iér·cito de , la patria que lleva el mayor 

' jeneral don Francisco 6alde1·on, i qrle da 
p1·incipio el día 14 4_e mm·zo de 1814. ~ste 
diario es notable no solo por la mult1tud 

•'1 de detalles i pormenores "I}Qe contiene sino 
por la ..verdad i exactitud que ,posee i por i 
ser llevado día a día por el col'Onel Cal- \ 
deron, el cual, en su cualidad de'·mayor '1 

jeneral, estaba al. corriente de todos ~oE 
sucesos de la campaña. En las ocurrenc1as 
del dia a de abril dice así: ••se~uimos la 
ma1:cha hasta - la ·una de la tarde, hora en 
'que lleganios a la orilla del Maule en el 
vado de Alarcon: a llí _se hizo junta de gne­
¡·ra, i se propuso por el jenera.l c:l partido 
~ 1ü! clebia tomarsq.- EÍ ·coron et ·'...):i Jcarse_~ 

; sos tu o firmemente que !!le debía pasar el 
f riu ~ l . t,nomento: . ~IQS opusimos, i el j ene.ral 
dec1 d10 que de mngun modo, que el caJon 
·del 1'iq era mucho; que el . enemigo nos 
es pe1·aba, -¡_ que G ainza nos picaría la re_,. 
tagn ~ rdia, i se resolvió ma ntenernos hast;l 
r; l dia siguiente o batirse. Dispusimos la 
1ínca en órden etc. etc." 
l E~to sólo . me habría bas tado para escri­

bir estos suscesos del modo -que lo he he.i 
cho; ¡wro por fvrtnn a, he eil contrad,J datos' 

~.~ ufi ci e r1 tes para com proba-r la ve)'(lad del 
relato dd diario de Ca ld~·on. H ai otra 
pieza que ll éva po1· título: Diario de lm; 
operacione.~ militm·es de la divü ion ausi­

' lim· comandada por el coronel ilon .luan 
· }Jachenna. Comp ré ,,de desde su )salida ele_ 

l
Talca el19 de d iciemb•·e de 1813/tasta el 
3' de mayo .de 1814. Esta; pieza es escí·ita 

1 por el ca pitan de artillerí a don Nicolas 
García, oficial entendido ' i verídico, pe­

. ro murmnron de sus j efes cada vez que 
' tiene qne hacer comentarios. En las notaR• 

del m1smo dia 3 s.e encuentran las pala bra¡¡ 
"igti ie'n tes:-" Enterado de que el enemi­
go no hacia movimiento, marchó nuest1·o 
~j é 1·citu al Maule pre venid c:t't~ra recibirlo 
en caso que intentase atacar. ·como a me­
dio dia llegamos a la orilla del rio en el 
vado de ' los A !arcones · o del Fuerte: ocu- -

. paba ya el enemigo la banda del norte con 
· -z o 3 piezas de artillería i fusileros: nues­

. tras guerrillas tentaron forzar el paso, pero 
·l. sin éxito. Se hizo junta de guerra: el coro­
·-~T~e l Balca1'ce opinó porque ¡lasasemvs co" 
el grueso.clel ejét:cito. Los oficiales aguerri­
dos opinaron de di stiuto · modó, pue;r era 

~ inevi table nuestra pérdida si accedíamos a 
a su determinacion. En estas disputas se 

asó al iJ'un t iem o • .•.• , .• En la noche 



[

.mandó' ~el jenerai O~Higgins al coronel 
Mackenila ra1'tl que ·ee pu~iese en marcha 
COJI su divisiori -a pas~r ·el rio por. .el vad& 

¡·de las Gru.ces, etc .. etc ••• .• Como .se vé" es 
1 impo,ihl~ exijir mayor. confm·~idad entre~" 
dos -diarios- escritos pól' dos pers.onas de 
diversns ·e¡~pleo~ i de rnui diverSo carácter. 
L En vista de tales datos no babia ótro 
..:~a mino que . tomar, que· seguir a ámbo& 
dia1·ios; pero hahia •>ido referiP·t~pe.cies en­

h erameme diversas, i quise ha~e1: aun es· 
· tudios mas ;dete~oido~. Se me dijo qUe en 
u~ junta de gu('rra se habia tratado de 
,,bandonar el pai~ atl·avesando la cordi­
llera pm·a irse a refuji ar a Mend_oza, i otms 

f cosas semejantes. P ara descubrir la. .ver· 
dad, pasé -algunos dias husrando docu­
mentos i re peles que pudiese'! esplicar el 
asuntó¡ i entónces no e.ncontré nada-, ni un 
•olo ma-nuscrito~ i ni siquiera la menor re-

1 ferencia ·a aquella e!!pecie. - Puedo asegu­
, rar a (J. que hasta la época en qu·e ·pU-bli­

qué· el2. o tomo U !el mi Historia no se 
ha bia escrito tal cosa en ninguna parte, i 

; ni aun en los apasiona dos· folletos que han 
j solido publicarse para defender o atacar a 
~ algunos de los personrtjes de nuestra hi;;-

1 
toria. Mi deber me mandaba entónces . no 
hacer caso de tales dichos, conservados de 

j
' ordinario d¡,· un modo oscuro i1 eonfuso, i 

•cguir lisa i lla·namente lo que, dicen los 
' diarios citado~. 

Pero aun hubo mas. El señor don Die­
go José Benavente, al esc1·ibir su M emo­
,.ia sobre la11 primeras campmÍtiS, tuvo a 
la vista el diario del capitan García, i re­
firió el paso del Maule tal como lo cuenta 
este oficial. Hélo aquí: ''A m~dio dia lle­
gamos al Maule,. cerca del vado.- lla-mado 
·de los AJ..r-Cones. ÜÓ:;e¡·vamos que la·parte 
' opuesta era guardada p01: dos cañones i 
algunot~ fusileros dé la gn~ rnicion de Tal•· 

1 ca. Nuestras guerrillas irltentaron pasf!!l!l 

[ 
rio, pero fueron rechazadas. El jeneral 
O' Higgins llamó a los j efes pa1·a tomar 
!consejo: el coronel Balcarc1 fué de dictá-

. Jlmen que se forzase el paso; pero los otrosi 
se opusie1·on creyendo segura nuestra pér­
did&. etc., etc." Todo e~>to, 13eñor, me hi­
zo escribir en la pájina 383 de mi historia 
las sicruientes línea8: "Al cabo de cuatro 
hora.s"' de camino Q~g6 en efeeto (el ejér­
eito chileno) al vado de Alarcon, que de­
·fendia el enemigo por la b~,tuda del norte 
, con dos o tres. piezas de artiiJe,·ía i bastan- . 
• tes fusileros. Las guenillas insurjentes in-
¡ '· • 

• 



tentaron forza~ 'el vado; pero en vi~ta del. 
r poco éxito de et>ta .-m¡n"Ha, O' 1-liggins 

.~elebró iiímediatamt!Jite junta de guet·ra 
para r~solv-er lo qu" debia hacet'8<'• El co­

·ronel Bakarce, que a$istt~ a ella, it'.ftamn· 
' tlo por ttn lteróico arrlor, sostuvo que debía. 
'jpatar todo elttjí:rcito por eu vado, 11 lo que 
' ·se opúsiet·on los dernas jefes etc., etc. 
• Esto es cuanto puedo decir en el parti­
(mlar; pero debo agregar que estoi dis­
puesto a facilitar a U. estos diarios, i los 

· papeles o documentos que po~eo en mi co­
.' 1eccion de materiales pa1·a la . Historia de 

Chile; 
• Por 1o que toca a lo que U. me dice so 
~)re tomar parte en la polémica con Ben · 
jamin Vicuña que U. ha iniciado, debo . 
contestarle que no me hallo mui di~puesto. 
Por mui sanas que sean las intenciones 
<lcl crítico, se le suponen propósitos daña­
dos, i la cnestion mas sencilla de ~í. se hace 
~nojosa. U., qne se cree en el deber de sa­
~it· a la defensa de su antiguo j efe, sígala, 
i acaba~á por ilustrar la opinion acerca de 
·este particular. 

Con este. motivo, saludo a U., i me 
·()frezco su afecti~imo i S. S. Q. D. S. M. 

Diego Barro.• 1l1·ana. 
De la lectura de esta carta i ,¡,. los dia­

rios citados, result:\ qtte había J v, rnilita­
'res que anotaban dia por dia eu ous dia­
>i-ios respectivos, i cada uno por su cuenta, 
to<Ias las o.::urrencias de la campaña, con 
sus pormenores i detallee, que los dos C!'· 

tán pe1fectamente de acuet·do i que refie­
.ren las cosa• de un modo mui diverso a 
(!Omo aparece en el apéndice de Vicuña. 
Hesulta adernit:S que solo ahora des pues · 
de mas · de" cuarenta años de el paso del 
Maule, se ha venido a hablat·¡pot• primera 
vez del proyecto de abandonar a Chile, 
<¡ne no conocieron dos testigos de vista, 1 

el coronel Calderon i el ca pitan Garcia, 1 
ni ninguno Je los contemporáneos que, ¡ 
éomo el seiíor Benavente, han escrito so­
bre aquellos sucesos. 

La especie del pt·oycctatlo pililo de la 
Cordillera no tiene mas sostenedor qt•e el 
jeneral don Enrique Campino, puesto que 
t;l jeneral Aldnnate, dice, seg•m Vicuña, 
que lo sabe de boca del ruis!llo señpr Ca m­
pino • . En contra de ese dicho, yo podría 
citm· el del jeneral don Juan .Grcgório de 
·las ~· et'a!i!, el del jenet·al atjeminó don Ro­
linan Dehesa, i ~1 de muehos otros milita­
'i·e•, los cna!es, estoi ~eguro deben babet'Se 



sprpi·endid_o tailt§ cmrio'yó, con ' el relato M <l u ella· ocurr.e:11c.ia. Pcró'--' aun< en~ n<~o 
l_todo ~to no valieta qada, y.o pr~un~r1a 
¡de qJ~ s~i've el.ílicho 'ajs la\lo ·de un hóm~ 
Bre acerca de sucesos ocurridos ahora cua_-• 
renta ¡·tres años, cuando los documentoi 
de la época dicen, de ci;tmun acucrJo, todo 1 
Jo contrario? ¿Podríamos, >in cometer un 1 

desa'ci~rto, dar .entero 'crédrto al recuerdo i 
confuso i contradict• rio de un ' solo ho,m-. 1 
bre con ·del'precio_de los. t!ocumentQs d~la 
époGa i del testimonio de una docena. de 
cbntemporán(;os.? - Yo, SS. EE., no 

,aói, ~rédito alg u-no_a la relacion que hace 
Vicu-ña en e1·Apéndic~ de-la ~ida de ;Mac-

1 lken~a; '·J?Cro comenzana a. vacila; !U ~e · 
mamfesmse que .la especie que el reñcre: 
ha-sido--contada alguna vez, a:un cuando 
sea en los fulletos que !:e han escrito p~ra 
denigrae·a algunos , de Jos t-aúdillos pa­
triotas,,:¡;-daria entero crédi:o a . Vicuña, si . 
me mostrase utr solo papel o- documento de· 
aquella époea (no de los auténticos que él j 
i yo conoeemos) que·esprese algo en favor 
-~ Jú~~a•lnlbjetea. ocurrido 
t~l como él lo dice, si O'Higgin~ hubiese 
ab1·igado el proyecto de a bándónar· a la 
pat¡·ia para ir;:e a esconder del ene~igo en 
Mendoza, como ahora se dicll lflOr qué j 
~inguno de sus enemigos i detractores no se 
]o ha echado 1'11 .cara en las épocas en que. 
se e!lcrib1a tanto en contJ·a de él i en que 
se le f01:jaban tantas ca lumnias? ¿Por qué' 
don José l\l_ignel Ca1·re•·a _en su Jl.fan!fiesto 
publicado en B.uenos Aires, don Ca1·los· 
Rodríguez en aquellas cartas que dió a luz' 
en Lima, i don Manuel Gandarillas· en los 
artículos qué publicó en · el Arauc(lno d] 
~antiago no~ dijeron . nunca ' una palabra¡ 
sobre el ca•·go mas terrible que pod.ia ha1 
ce1·sele a un jeneral? ¡Ah! Con lo~ dicho~ 
de señoras respetables i con cartas de apre 

-ciables·caballeros, se pueden escribir mn-' 
chos desaciertos i dénigrar la m~moria de 
los dos · hombres mas grandes que tiene 

1Chile, de losjenerales DON"JOSE M 1-. 
GUEL CARRERA i DON BJ~R-
.N ARDO O'HIGGIÑ~. . 

Me detengo aquí, .SS. E E., en la scgu­
:ridad que con lo (!f>puesto no habrá ya 
persona de senti_do ' coriJitn que crea en las 
'patrañas. del · .proyectado paso dé· las Cor­
dilleras. . > :' · · 
1 Dn viejo soldado, qu-e ·sú·vió a las órde­
lles del vaj iente coronel Balcarce. 

;...; - ~: . 
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COMUNICADOS. . ~t. 
Selior don· Diego Barros Arana. .. 

A pred1a,do 'amigó . . · ~ 
: Ha apatecído en el 'F:!rrocárril de ~y~r , 
• nna··carta ' tuya acompanando a un anom-·¡ · 

,' m o· i dando a éste la única respetabilidad 
que me merece, po~que ya tu sabes tan . 
bien como yo el ·oríjeJ~ de todo eso ••••• 

· , ~Je propongo pues r'e~po~der a tu carta j 
unJCament,~; celebJ·ando el que tu firma 

1: haya t¡·aido esta cuestiona su \ erdadero 
terreno, que e~ !a discusion raz?nada i no J 

la mof~_l!el_!lrlti_co~moi·daz o u e ms.l!lta .1~ : • 
'· seried~d de ·~a ·h istOI·Ia, ·-~, i ia_jm ·del .escri·¡ 

tor apa~ionado que la obscu rece i la de-
' gmd.a~ Ma~,s'?q_~~-e~t.~_¡:mnto, la carta .que. 

r ín bli~mos · a continuaeion del S r.jenerai ­
Cam·¡~inp D?e ahotTa del tc;>do la tat·ea de ' 
analizl\{ tus observacion e~, · p01·que dla es 
tan clara, t!!-n completa i terminante sobre 

)' los-eucesos a q,u.e se ¡·efie¡·e, i la responsa-

¡: bilidad del antor está . tan noblemente re-
. Conocida en sO~ líneas, que pOI' nuestrtr -

.
. p_arte seria .un .a . ing. ratitud i '111 3; injns~icia l1 
el no• damps por completamente sat•sfe-

. eh os de 4a verdad l~istórica que hoi dispu.-
1 t:unos. 

Yo no doi poi' esto como un hecho ina­
peable mi conviccion mor·al sobre estos · 
~ucesos; Quién nos ha hecho a nosotros 

.jueces infalibles d') · acontecimientos qu e 
solo hoi comenzarno~ a conocer? Por qué · 

r 

hemos de sPñtm· como verdndes absolutas 
los razgos .aun 9onfusos que se diseñan en 
la tela de· . nuestro pasarlo, obscurecida,. 1 

t oo el humo 'de tantas pasiones i de tantas· ' 
/ discor,li¡;¡s? ~on q né derecho de j ~1sticia o : 
f de razon VJtmos á exhumar las hoJH9 tnm- . 
' ca das de a puntes escritos 9n los conflictos 
r de diversas situaciones para decir con ellos 
mentis! a la fi¡z de un benemérito soldado 
c¡ne despojándose ~spontáncamente de una 
glot·ia que has ta aqui se lmbia atribuido 
~oJo a él,. se presenta a esclarecer la ve1·· 
dad esplicando los detalles, por sí vagos i 
desconocidos de un hecho memonble que 
cub1·ieron la noche i la' confusion de una 
mauioht·a . atrevida, obra del .heroísmo en 
nnos i de la desesoeracion en otros? Por 
otra parte, por r¡~é sorprendernos qnf' 
nttevas '< importanteQ verdades vayan apa- . 
t·eciendo de la!) te de los pasos del historia­
dor·? El pico del obrero escr-ibe toda vi a en 
el circuito de Roma, de A tena:' i Ninivc 
las pájinas de bronce de pueblos que fue · 
mn en. remotos siglos, i aun pnede decirse 
qne mientras mas tardia es la comproba- . 
cion rle Jos hechos del ¡.Hl!'ado, mas liscO'u-



t 
• U ' ' ¡ • ' r -r . ·, , / 1 a. a 1 sohda f'S .su ve~rdad. Entre nosotr~s 

_m1smos, la ·Histor,ia,}eneral que en el dm,, 
se publica, no'")'evela en· cada uno. de su~ 

1
1 ca p.1títlos algun heé11? desconocido ·o .aclara 
otro éóntradicho? Que mucho pues que­
pri"stet\10$ re a nna declarncion espontá­
nea i caballet·ezca,npoyada en documentos, 
sitr Vi•lernos para refutarla de im tan vul­
gar argnmento como el de decir: "Esto 1 
no es cierto po1·que nadie, ni·aun los odios ' 
mas vehementes de partido lo habian di-

: cho hasta aqni? 
' Publicamos pnr.s la carta del señor je• 

1 

neral Campino· ' como 11Ues~ra mPjor res­
puesta a la carta ·a que alndunós. - ·· . 

l 
Señor don Benjamín Vicuña 1\'lackennll. 

Casa de U, enero 6 de 1857. 
· A preciado señor: . 

Acabo de le!'I' en el Feri·ocmTil la re 
futacion que se hace - de lo~ .documentos 
que he subministrado a U. sobre el p;;so 

1
• 

del Maule por el Ejércit0 Patriota en , 
,1814. 

Desentendiéndome de' Jas in<n't aciones 
personales qne me hace el anónimo·, me 
limitaré a contestat·las observaciones de la 
carta del señor Barros Amna, apoyadas 
en ]qs diari.:;s de campaña del · jeneral 
Calderon i del ca pitan Garcia. 

,Nada dice el primero que contradiga el 
hecho que yo he . establecidu de haber pre­
valecido en la Junta una opinion casi uná­
nime sobre el paso de las COJ·dilleras, i 
solo so>tiene la opinion indiv·idual del en· 
ronel Balcarf'e de fin·zar el paso del ~aQ­
!'e, opinion que yo he negado por no tPner 

11-e!!}l ningnn recuerdo. Ahora . bien, yo 
someto a U. ún documento auténtico de l 

· mi!mo s~ñor jeneral Calderon en donde ; 
cqnsta que se opinó en la Junta de guerrt( 

1 d~jar el país a discrecion del enemigo i pá­
sa1,. al ot•·o lado de lo.~ Ancles a organizar el 
ejército po1' la imposibilidad que concibie 
ron de ve_ucer el paso. Este documenlQ_ tie­
.-1e la fecha del 31 de marzo de 1826,ro 
que probará a U. que no e!l una idea re 

· ciente la. de establecer la verdad- de esta \ 
me~orahfe jornada; i para comprobarla ! 
autorizo a U. ponga en manos del editor\ 
del FenocmTil el docu.mento orijinal del 
señor jrnt>ralCalder\Hl que le .a..¡;ompaño,,

1 

· ~ r " ··. e quede depositado en Sll imprenta , 
ÜtlT<l•· . un mes. 

' • fl ~# .Co•} ~sta _ agmnt~ contradicion dejaria 
~~ent~dla . com_plet.amentc' la verdad ·hasta 
~ aqlll no contradiCha que yo :w estableci-
do, pet•o a · mayor· abundamiento co · io a 



u: a <; tmtin·nació~ el siguieute párr~fo de ­
rnl/~~jfl deservicw.~<d??nh•cnto qu.e é'orn,l?', 
!] . - ~ a~e ru¡.¡•e. otorga smo a fa v 1sta de 
prueb:lis· fehac1 en.tcs de todos los .h echos 
a qnP. se refiere. El' pár~afo dice así, co­
D?o pnéde verse e~ el archivo d el Ministe­
rio de )a Guerra :1 en la Inspeccion J ene­
ral de Armas . En el paso del R ·io 111aule 
el 3d~ abril de 1814, que j11~ esclusiva: 
rnente-1 o~·a suya_. (del m a yoi:

1 
Ca m pi no) 1 

.put<s hf lnendo opmado una .lwj la de g1~er­
ra qu~¡~e leb~·ó eljenertJ.l enje¡~, de" abdn--j 
d~nar~- l pms al enemigo i p(J;Sar· las cor­
d!~~era_ con el objeto · de organizar 1tn1 

: f;J~rc2 1 . _fl~ ,fa R_epúh~fcr: A '.ie'~tina, po r,_l 
-. la k'l~ os1b1ltdarl que dicha Jun ta concibió 

de VC/f IJ I' el pa.~O que Se hallaba dife-ndido : 
1 po1· et rl?jército Espm~ol; . 

f!l rl diari ? del ~apitan O arcía (ofi c: ia1 1 
ca lrti~a tlo por el senor don Du~"'O B Hrros 
,¡. /' . o . 

t ~rJ:Ln ~ de vendico i mu1·muron) se esta- ¡ 
b!t;Ae qne hubo contradi_cion ent1·c.la opi­
món· ii ~ Balc~;rce i de los oficiales ague­
rridos. '·'En esta disputa, dice el diario, se 

t·p¡¡sÓ al~un tiemp¡;>-;" •••• Eu qué de5tr-" y_e 1 

. pqes mi a~erto rsta declantcion en que se 
ll"!:_ahlade n~ a disputa? S<>P~e ' qné fné esta 
t ~ íspllta7 · Yq no recuertlo otra cfue la <>pi- : 
l rti.on v~rtid~ por O'~iggins .i la mayoría-
·qe los Jefes tle"p¡1~ar les Andes. 

!:' Puede estar u: ~atisfecho señ or Vicuña, 
como lo esto_i yo, d? que no ha podi•lo 

' aducir¡¡e nj 1111 solo "l¡.echo qne coutradig a ' 
ta gloria 111ilitar de su respetable abuelo, 
"la qu6,-yo, r;o ·qnerienclo usnrp(\rme un 

' mérito que le pertenecía en gran parte a 
' él, pues de él na~ió el insiuuármelo, he 
querido pon~rla en claro de' lante de la his­
tória imparcial. Puedo a segurarle-que .u. 
ha escrito con gran moderacion la vttla 
del J encral i\iackenna. E ste jl'fiJ por su 

!carácter, sn cie¡1cjn, sus anteced en\ es i. so-

1 
, b1·e totlo,_por ~u amor a la cansa d e la ln­

>' de pemlenci!l se habia hecho el al~a del-1 

· · Ejércit¡¡
1 

no salo entre los oficia~es ¡uno en­
l(re los !'oluaclos mismos, ¡nucho mª s des 
1 pues -del prestiji~ que le- b abia c'!ldo su 
"'loriosa yi¡;:tmtia del M embrill».r. Su a e· 

. tividad·ii¡cansable, su vijilancia ir\crsante, 
·su prudenc1a..i sn entusias mo con_t_ras taban 
con la .jnac,ciO!l tl~t . J ~T!~ ral su J Cf,~ que 
,¡¡)esm· cÍe ~us fmeJ1 a'l intencio(}es ) 'o ( {' n ~ ~ 1 

fl1llR c> p<'r!<'11Cia miiít ar q,_H: l~q ~w-,\:' h ;; ~l a 
da,·lo el n 1undo 1le las nn i tC,I\I S,,~l · la L;\)'L 

l D~H' lÚl~e {..(, pnes en q tl t) ·._Jad:i. t:udrlÍ 
~·,..I,¡;:Íta!' al J t'i\eral J\{ack:enBa lo>'~ n tulos 

.~~e ] \-~~stftny~n -~J-;y!· ~mtr je~ de nues· 
-tras : eras G~t::: " ~.n ~~- · . 



• 

·· Con~ lo eeptiesto d.~jo coilCTuido cóm­
pletam~nt" "!~-; - ~ sieqJpre es_te asúnto pues_ 
es cuanto~~ ce,;.ist.;;- en' el. pap.icular i ii:~e­
mas. seria: · ImH( abgw:•ft:() ili mas i11cfigno de 

·mi. que el que· a-IÍ!i etlnd me oéupara por 1 

pu1·q antojo de terjiversar los hechos his-
: t.órico¡, en que h~ figurado. . 
' Eptre tanto me suscribo de U. su afec­
JÍsimo i S; S. Q. B. S. M. 

Enrique 'Campino: · 
Delante de estos documentos, coloque­

·'mos la cuestion bajo su veréladero punto 
de, vista que no e.s para: mí_d·e modo .ál-: ' 
'gu.!ló nrH~ disputa, una "polcmica'~ ,- srno 
un análisis crítico. Reunamos ·los docu­
mentos pu·b1ic,H.los por tí a los que yo ht· 1 

~ R'1blicadu i ded·uzcamos de ellos Id verdau 

( ápr~ximativa, ya qne. la a. bsolut:~ _n? pue­
de nacer de esta pasa¡era contradic1on. 

En nue~t1·o concep~o, de las· piezas pu­
blicadas respecto del paso del Maule re­

, sultan t¡·es hechoR rlistintos que es nece-
sario aclarar.aparte; a saber: 1 
: l. _o. ~ue el cqronel Balcarcc fué el jefe 

. qne w1czo el pl~n de pa>ar los Andes. 
2. ~ Qrte la mayoría de la Junta de 1 

.guerra aceptó la opin·ion de abandotÍar el ' 
pais j ' 

3. 0 Que el Coronel Mackenna fué 
'quien pi"Opuso al ·mayor Campino atra- ' 
vesára el Maule. · 1 

· Vea111os como quedan ·establecidos es- 1 
tos hechos . hist_9ricos despues de los do- \ 

'·cumento, q.ite ~e lian pu.blic~do1 i diga­
mos nuestra opinion sin esa pusilánime 
duda ~fe l-os caracLéJ·es Fin conviccion ni 
tampoco la petulante jactancia .de los que 
CJ"een que solo lo que ellos di(·en es la 
única 've1·dad posible. · 

: .El ·primer hecho en mi opinion ha re­
sultado ser f.tlso desde r¡ue queda de.~tnli-

J
' da la 'Única bas~ ·qne yo _le hab!a d_ado. 
Era esto el habermelo d1cho tu m1~mo 

\ comó. yo lo declarn en el Apéndice .sin 
duda' ¡)or una distraccion o el"l"or de rne-

r 
fnoria de tu parte, que yo (si tú lo pr ... fie­
t·es) acepto como distr·accion o eJ•ro¡· mio. 
Ni los SS. jeucrales Las He1·a~, Campi-
nó i ·J\ldunate, ni documeuto ni papcLal­
gnno, ni mi propia opinion, que ha sido i 
siemp1·e m ni alta respecto de ese uob!e je- ' 
fe arj¡Jntino, me indujet•on nunca a c1·eer 
que Balcarce hubiera sido el p1·or¡-¡otor 

' de esa: opinion' atropellada i rth5urda, i poi' 
esto dije c_m el ·Apéndice es ta~ palabt·as: 1 

"El señor Barros Arana está de acuerdo · 
con la exactitud riel reliitq qn ~ vamos a ' 

· tr·anscribir, afiadiendo ne la lro o-.· · 



1 de · ¡)a~ar ' la Mfdillera por I:ina'r~s. :·{;,é 1 

, _inicÍf!fla ¡wr !]l jeneraÍ~*Ic'árce, aun:que 
el .~e.¡ior J:3enal'er.i1e . pr~¡¡jlfl~-..Pste una o,pi­
nio-l)¡ ·m_ui .clisüñta¡··e,;t{¡''f#; 1'3-~.de forzar el 
paso :ue·l río a totla~t••atré·e:" · :!' i·tJon la opi­
niori .. vertida en tu ra1>ta ' qíie·dit pués deo-

1 vanecido el únic9 apoyo que tenia tni de­
f: clat·aeion, es evide•He C)llf! era esta nula, 
, i felicitémosnos ambo:; en ello pot• se¡· una 
· obra de justicia hecha a un nombre ilus­

tre i porque este es el sano. resultado de 
\ una .lliscusion, qm~ yo ·he·' pro,curado ,ha- 1 

cer _leal i desap~sinnada por mi parl.t'. -El ·¡ 
·-ooronel Balcarse pud() pur~s aceptar 1:~ ' 
OfJiuion de pasar los Andes, como lo ha 
dicho el señor Campin(), pt~rd no hai pl'llc-

' ba alguna que -f,tera el' que la iniciara . 
.. · En cu.1nto al_ segundo punt\1, el únieo 
rle nn.~; alta importanci.t hi~tÓJ·ica que se 
¡)resenta en la cuestion, no he hecho sino 
vedo mas i mas confirmado por mis pro­
pios rlocumentcis, i los ajenos, a la par qn" 
oe .desvanecia el primero. ~os documento" 
publicados por tí léjos de dcstruit· estH ... 

1. V!'!rd:id, la. con-fir•man e !l. mi concep!o., Qué 
' dicen en efecto los diarios de los oficiales ·· 

Culderon i García? Sostíenen q~e hubo 
acaloradas disputa~ en ' la Junta i que to­
dos los oficiales agtwnidos i el .. mismo 
o· Higgins se opnsieJ'OII al paso del- Mau­
le propuesto po1· B.dbarce. ¿ f cómo es que 
~ ¡ la J'twta resolvió no ·pasar el Maule, se 
pasó éste aquella mir.ma noche? J si ha 
hian resuelto no pasar el Maule cuál er·a 
la r esolueiun que habían tomado? Cuál ern 1 
d retiultatlo de la ajitada discu~ion del 

Í Consejo?- Un ojo vulgar no veJ·ia sino 
caos .en torio esto, pero la lnz rcsalta., .sino 
de las pájinas confusas de los apunte~ de 
dos oficiale~, de lu filosofía de los hechos 
i en verdad del ca¡·Íicte¡· mo¡·al de cada 
época. ¿No babia sido i en efecto teni­
blemcnte d esastmsa la campaña de 1814? 

·¿N o había estado el ejército patt·io es pues­
LO a sucumbir hasta el -último J10mbJ;c por 

' la funesta sepa .. acion de las di visione!' 
O' HiO'O'ins i Mackenna? ¿No mm·chaban 
estas ~~unidas llena~ de ansiedad por la 
suerte de la capital i con la zo yhra de 
ser atac'ldas por m in u tos por . un _ejército 
superior que avanzaba par~lelo :-~09 ~us 
jwnadae a nna legua de d~stanCJa? . ¿N o 
se habia apoderado solo el dta anterrot· un 
pánic>o jenr.ral en el ejército patriota por 
el inceudio de la pólvora a orillas del 

' Achibue~o.? ·¿Ese desalien~o no llegó a su 
colmo cuanrh~ se ~upo a üJ·illas del M;:mle 

, la derrota de la._diyision Blanco que guar-
1 daba la capital? I n~ do ~tl!ti-rjle,.. n el 



d_el os .1?e; de aq. uel/ 
a Ol'lllas del ca u. 

. _.oP,uesta de-
. r.mnsitablt!« 

igo?' I á' vis. 
d;nia dudarse · 

queen . . -idesalitnto.:Zeunmo. 
r~ente se . . · la d~>sesper·ada J'csolt7.. · 
?JOn que se_ ha 1nsmliado? Sab~inos. que el ' 

_Jen_en¡J Ü'Higgins e1·a eJ J_wimer jef~ q1.1
e 1l 

''!!ha de su carpa cuando ,el humo de -IM 
t1ros d_E¡j enemigo _llnunciab¡_¡ su apadci·cin . 
pero _:JI el '1!1W Yllll.gryllu.aldadi'M'n ,, ,.tlf>;- ; 

bate, no era en el consf'jo, ni lo fué_ nun ' 
ea corno mt!-ita¡· r· m¡¡jistradq, el li6m~Yr 
que pndiei·a' ·salv¡¡r _una.situacion. 

, Ahora, contradeciJ• tod·o. esto con e 
: ~imDie a¡·gurnento .de que ,los diario,, de 
los ;ificiales tate.-i no-dicen nada me parece 
absurdo. Mas justo parece supone¡· que 
en virtud de' la misma compromitente• 
~ra vedad del conflicto, no d'ijer(tn 'iladu 
sob¡·e el ~;articula·,., :"~e~ un suceso de esa• 
naturaleza debió acallarse como 111_¡a- ca-­
lamidad en 'er'~¡¡;,,;cito desanimadu.< Esta· 

: es quizá lu .verdadéra causa del ·tiem-- · 
¡ po q ne ha· t1·a nscurrido hasta a parece¡· tsfr~ 
1 hecho que a mi mismo me soi'f!l'cndió 
eom6 a los otrQs. 

E~tas reflccciones añadidas a la vc¡·da;l j 
de lt>S documentos nn deja en mí duda al-

1 gnna de la -certidumbre de este hecho; pero ,1 

como lo .he dicho ya, e~t.a no es sino uua ~ 
com· iccion personaL Tiempo lleg-ará en ~ 
que l~1 verdad absol~l-tá resplandezca; .i ) 
empen~mos en ello nuestros esfue1·zos " 
pue~, por rui par·te ab1·igo la confianza de " 
enco.ñtrar algo de importante sobre -esto ¡ 
ent1·e los f'l'olijos par~eles del jene::al Mac-...,_, 
kennn. _ .. 

El tercer punto está del todo ligado al 
a n tel'ior i po¡· se¡· personal al jeneral M ac-

1 kcuna será c>n el q ne menos insistit·emos. 
Si el señor jener.¡J Campino tleclara que 
no fué él el autm· del paso del Maule, 
)!loria que se le había. alJ·ibuido a él es­
elu;;ivamentt", co'mo dudar pues de la ve- } 
ra('idad i justicia de nna declamcion dada ¡ 
tan espontiuwarnente?' · · 1 

Estas conclusione~- son a m·i juicio el j 
resultado de la discusion sostenida hasta 1 
a¡~ ui. Tu puedes p~r tu pnrte esta blcccJ• ~ 
ias tuyas i en la comparaeion de ambas ~J 
público podrá Vd' doude está la ve¡·daq 
que yo quenia ve¡· est:1hlecida a to1.hi cos-· 

1 ta, a si como termin:u· una cues.tion q.ue· en 
rni concepto no uehe estenderse mas allá 
de la puo licacion de documentos. Sino . he 
de responde¡• a esto,, guardaré pncs en 
ad elan te un completo silencio. Con este 
motivo te saluda tti afect ísimo ñrnigo. 

Bc:NJA?riiN VICUÑA l\1ACKRNNA. 
Santiago, enero 7 i.le l85G. 
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to11· •e a" (' ;::¡ ·¡·-- ·p l -· ~ . ftV •· ·i·: · . 1 ss~,a-tt , , ~r~t · ~ ·J . • ~ . 'fifY:UW'il ~ - . . 
Acaho. d~ · f~~. I,JtU~I}:Se_ s§_~ pre- . . , r ciable diarli>, i en ~i ~1 teNer apéndice¡] Con que ¿en •1 .•!quCáamo.-? ;. t ualuc lo la vida del jener:ll Mackenna que 11os e~ docnm ... n t.os diee la Vl!rdati? ¿1 Llbló o !JO pPta su uic' to don B enjamín Vicuña. EHt· hablé, Ba.lcarc• ;? ¿P.né ?lla(1k enna o Cam• 1 ti péndice ha llam.tdo p:il'ticularmeute m 1 .JinCI el autn1· del pas~J Cm.n<lo lo~ d¡:cu.• ate~cim1: lo he leido i·;·el eido, i u o he a e::; - •nentu.~ rwtlmticu.1 e~t:lll e u ' contr;~d J ccJon_ bado de comprcnci r, r quec se ha pl'Pf!IWi'f• · Vicuña debia rcel\ITII' a las coutode!·a.! J ~u autor al C>:c rihirl'O; porque si con él h- tei::u·~t! .tle b;·orna~. Las _coutaderas t1 e r~en ¡m:tl'uditlo cohtest:ll' el anículo, que b;~j • valo•· hi ~ tÍ>1·ico pat':l él, 1 para el púbhcQ :·1 título de ¡n·cttesta dirijí a UtJ,.., en dia, ·ieueu otro valor iue~ tilll ab ! e, d de des, ¡J a~arto~, el jóven ha hecho ta l confu:::iot, .1ertJ r· la risa. · que me ha perturbado a mi ri•i ;. nio. i\lncha~ otr·as cosas pudi<·ra escribir• si D esde que Vi .,uña está <' Sen hiendo el o· JUÍsier·a solo despenar la ri~n : pero como jio;. de lo~ abuelos ~ in ma~ ·guia que lo' ··r<•tcudo proh:H' palm•l!·i .. meute los ül'rores ,·nentos 1le lus comadre@, i las ¡·a·l'tas qn . (e Vieuiía , tPtHlré , a mi p_e~ar, qu e ser 1.~ , scribe fula¡¡o o m(: ngano no f¡ ,¡ pct·d lcl,_ >llHÍ ~ér i o. S e presenta este :dlOra con una la OjlOrllllli¡j;~,f de de, !Jarrar. J,a il_ difi cut r.t• l"(WJ':l Carta O UOCIII11 ClltO ¡Jd jeneral r.atlrs d0 ~emt'jante empr<,sa qne habría : ...:a mpitw, ,. ~¡ que iu~i :- te en el fondo de la ,w,bar·azado a cua!t]uÚ.'J'a otr.o que -e l jó- -- ue>tiou, aunque con una u neva vai'Íacion ve u Vieuña, uo arredran a e~te ni lo¡,.. ·11 lo q ue J'<'Specla ol salvador de la pa• pnl~:m,-a e~tudiar aquello sobr:e q1w va :' •. ria, ,.¡ cnahu1 I'S yo 1\-Liekeuua. ¿Se •¡uie· ··scribir :o>cgnn é l, l a ~ co,;a~ ~e pasaron c:t • ¡ ·,~saber a que se r·t·dnce tofl.i la ear·la del larevulneiou de Chilecomn \'enl:ident , nÚ· wucral C:ttnpirw? A dPeir ' cjlll~ desde 1826 ,·ieuda de u_egro~, Ein cronolnjía ni fe,· h.•· .,¡á cont P. tHlo del rn i,mo wodo 1'1 paso del .,¡ cosa qne·. ~e le pa rezca , i la pmcba- d· <l a u le, t(IJe a~i lo dijo en uua e8posicion ello e~ •¡tll• él po~ec un docu mento au.tén ·lO dor:umentrHla de ~U!> servicios dil'ij ida a ticu (porque"" escrito po1· Sil autor) !'n , ,· l a iusp.,ccion .Í" " era l d 1' \ (~.iéi·ci to para que eu.tl .una señora¡,. escribe a él que le ·oyú •e le fontta sc ;:u foja de servicio~ , qne el tonfw• a una a _miga 8nya una ·cosa qu• ,:oronttl CaHf'ron, entónces j eneral, qne el/a 0,1JÓ COIItU1'1' Í comO ,JOifn CS!fl Clllltli'Ü:: - · ~t:;h¡¡ rnui al e:::J.>o· U<-" aqut•f ll:'UiltO, ÍliVO • ra v\J,:.ue bi.,n 'en la vida d, ... NI:wk i' rwa .. la complllc••rwia J e 110 ponerln repal'O al · WIJÜa Ja acepta COrnO verdad de bm•r• .!: 11110, i fllH' , COliJO pa~a Con todos los mili qrr'il.,te, saJtanclo fec lws i haei t>ndo lllpf.,. i an ·~ en i g ual e~ éasós, se formó la r>uya a de! st•lltido comun de los lec to1·e~ . ~i e' :netlida de sus J,•seos: Tt>clo el mundo sa-1 r·esultado de la contrulera vá a echar u11 · be que en los 81'Chivos públicos hai mu.i iumerecido borrou ~obt·e el nombre del be: ;_¡ ,oeo~ documento~ aeer·ca de nuestra revo~ nernérito jeneral Cnn·cra, no L'S cuestio n iu cion élurant'e los prirner·os tie111pos hasta qur preocupa a Vicuña; él ace pta la con- 1814, año en que los rP.alistas ocuparon el taderacorno docu.m e..utos mttént-icos i asurr· ,,ai:;; i que a comecneneia de e~to, para to concluido. 1 si hai alguno que no crea fo r mar las fojas de ser·vieios se ha pedido que se baya podido saher en Santiago ei ,, los militares una relacion . de los suyos 2 de ;lgosto, lo que oc;nrr ió nrt Talcahnano con el obj eto de hacerla ~ervir· tle base. el i3 del mismo m~~ . Vicuña toma la plu- Uomo es de prcsnnlÍI'~P, cada cual ha pin­rna, eseribe otro o¡;é~tdiccs a la vida .de ~~ . ·a dé ! t~ s co:;as a s11 mo1l•), i se h ll colgado ,1buelo (por _ tmpuesto 11rucho rna~ la :-~o • títtllos i honn1·es de todo j é nero; i como •]lle el primero) llama de~cumedidu ai qn• , ns rc pt'l!~e iJta.cioues han ido a parar· a r:na.:; 8t! re~i~te a crt'er sus P~travagancia ,; ' i " >~ o~ de j6v,~tHis ofiéiiflc•5 q1W no· ·conocen , 'lUeda mui sati~ft-cho. A e~: e paso, .Vicuñ -. una j ota de la lti-toria JHiiitar de Chile, . podía f'~~ribit· la hi storia universa l si•1 con- ila rP.,; ultado que· l:t's foj~ s Je ~el'\'icios 1on. ~ •nltar ma ; docttmeutos qu4rl las cuntarlera.' . . 111a lrJitdatoria iudigna de uinguna fé. Yo, 

1 

que cumo todo PI mundo sabq, a hura a u· ·~s. EE., lw encorllrado · mas de doce fo· dan que dá miedo. .. ¡ ,.~de ;;ervicios <!11 que Sfl at1 ibuye a otros Mucho mas ~r.1ciosos ·todavia son lo- ia utM Í71ÍIÍ !ares el tri.mfo d el Roble. A orijiuales urguínentos . d e Vicuña pan. · ~c ribir esta;: lín Nis, te11g() a la vista tres da ·~eu er que el 3 <le abril de 'l ¡J: su abue · ,•s¡J::J f-'Í ~zas , háeia \a,; cual .. a (j ierv l\iu 

r
lu impidió que el .<:jército. ehi leuu se. ¡,~ aten•:ion para ue e vea cuan puco ca fue~e desde las orillas dd .M aule pa r~ •o ~ ha'!e r~e _ rl n to ::.hs ellas . tralmjadár .\Jendoza , que Sil ahuelo se opu~o a es1." 1,!-ordi iú·;r-Ío col~ la mayor ignorancia eJJ tleter.minacion, i .que 8 U aln:do ~ah;ú a lu i •1~ ~ neesos-~ t!e lt)t' añt:s nnteriore~ . En la patna, como C}lllen hace m11la. ·l(•t t·oronel don Agu~t111 l.opE·z rn cuentro P .. ra probar todo esto, Vicu.fl:•l recurn ' Jite ~e fija la tl,cha del >'Ítio de Chillan en 



p,,¡·a probar todo t•sto, Vicuñ•l recurn 
,le nuevo a las contadera.Y i-copia nua , 
,.artas del. jeneral don Enriq•te Gl-l mpiuo 

· ,lla cual llam't document<• auténtico, por­
'¡uc, segun Vicuña, todos los militare> 
desde 1810 ¡mm acá. uo e;;:c'rihen carta 
--ino documentos autéuticu:s. A ser esr. 
Vt:!rdad, yo SS. E E., que ' no teugo mu­
l:hos aSUtltos, hahria ei'CJ'Ítn cien mil ' du 

.cume,lios auténtico$; i como todos · mi;.; 
' cJmpañeros de armas -ese~·ihen sus ·cat·la• . 
re;;: ultaria de alli que caola dil1 se fi,hrica, 
por lo méí·10~, nn centt•nar de dorwneoto., 
au tén.ticos. Tan g>oJo el jenerd Camp n 
~~~~duci1lo_tres .t)n é.ucm~ua ~-­
mana. 

Dijo Vicuña en su primer m·fículo qu• 
ahia por un documsnto auténtico escritt• 

po1· el j cneral Campino, que el · vulientu 
~oronel Balc:wce pl'Op!IIO el 3 de abril d<' 
1814, en una jtttita de guerra, que st· 
ab,mdonase a Chile i que se marcha~(; 

•pre ~e fija la f(·ch •~ del ~itio ·de Chillan en ' 
,,¡ añ•• de 1814, en lá 11 .. 1 j ent'ral don Jnan 1 

1~· l>iqs Rivera se dil'e que la accion de 
Ra.11cagu¡1 tuvo l•tgar el 4 u'\J octuor·e de 
1814. i en la. d..J coronel don Manuel 
t~u i n tana que el desembarco de Parrja se 
v·t·¡fic6..1 ' 26cle ah,.il de 1813, la accion 
¡,, San Cúl'lo• ei 14 de julio, ~1 sitio de 
i'a! t·ahuauo en agosto del mi~mo año, i la 
.• cúion dd Roble tres me~es despues en 
oovit,mbre de 1813. ¿.( erí vi8ta de tanta 
hühat·idud : como éonrienl' ll l;u fojas. de 
,,. ¡·v icio~ habr·án tc•d:;via cándidos que les 
len crédi1•1 algnrw~ R~ r o i st:gnro qne ni 
·l-m~.._mo Vicuñ;•,f¡ueescribió que ~;u abue· 
lo supo ·t"·n Santiago lp que ocun·i6 en Tal· 
•::t hiwuo onc-e di al' despnes, . ni el mitm<l 
V •cuña·, ¡·e pilo, h:tbria a..~~ntado los garra· 
t>t!e!!l disparat,os que contienen e~tas tre! 
f~jas de servicios. 

con el ejército a M:endozn; nhm·a ah vis­
. ta de otro documento tambien auténtico, i 
tambien csct·ito por el mismo j enera l 
Cath píno, dice que Balcarce no habl6-un a 
l!alabra en la junta de guerra, i que lo> 
· ,o¡, jefes propusif'I'On este arllit.rio. · Er, 

e.,;o:; dos docznnentos dijo el . jenerill (Aun 
pino que Mackenna era el autor del pas 
del l\Iaule, i en el nuevo documento qn• 
hizo el 6 de enero dice que es él mi$m• 
jeneral Campino d autor del mi~'"" '"'~" --

D esmenusémo5 un poco mas las cosas 
Dil;e el je"neral Cam¡lino que deJa en _h 
iinprema ·un documento por el cual cons· 
ta que el finado j encral Calderon decla~á 
~e. t· cierta la esper:ie del proyectado paso 
,le las cot·dilleras, etc., etc. El documento 
clejado en h\ imp1·enta no vale ma¡;¡ qua 
la¡;; carta!; que en el mismo sen tido ha es­
;;rito .eljéneral Ca m pino. Es· una re¡)l'esen· 
acion hecha 7101' él, 'para que se le forma• 

,.a m foja d :~ se1·vicios, en la cual' ~ice 
•nodestamente estas palabras al enumerar 
,; s servicios:-" Eu el paso del Maaltl 



IJf:Q!do "'vl~Ano«'f"i<~~=~ 
: I)U.fÍI el eru ' .qo; 
-y{\. al r;jércitp:" , 

~n ·'yalf•lr~ Y.iet.tñfl i d j.~ nm·al Camp\ruj 

~IHer~ll'·'n'tl'ib ~ ir al j enr·rv. l <;aldt!rnn hl'-" 
J 'illabr:;¡¡¡ que j"mas ha Jichr1, liándolo p 1r' 

11l Utor ~~e lo <¡U e escribió. r~l rhÍSlliO jet u; m jr 

,:Camplno. E~ta r·eprcesenr.acion viene a 

j>rohar·mc mas i mas cuan fl'ájií e!i h, 111<'· ' 

rnórh1 de los hombr·es; JHH'q tie tiene taíJios 

·(' :'rores coliJO t .. das las foj a::~ de sel'vici ,>-<.; 

-.1.\llí diee el jeneral Ca m pino qu r~ salió d 

~$anti;Ígo cou ~u\mel'fm eu 111UI'Zn ue i8l3' 
··!! juntar·s~ con el ~¡ ército q11e se or·g'uni .i 

·;o¡uba 10n Talca, siendo quH ent.óuces r'li sa 

1ió nirÍgun CJierpo de s,nltiag·o. ni se ~.; ,.,_, 
·ga~izaba 11ingun Pjér·cito en Tal ca. N o 

~: rruis exacto aqut•llo de lo~ .fueyus que 

h ito cl .~nemigo cuando Campirw pasó el ' 

~fa1!lc: 1 t tlo~ lo~ contemporáneos ~-ahe­
~tnos muí )ikn que cuaudo pas.imos ''1 . 
. Maule p<•r el yarlo de las Cl'll ces no lhi· 

· ia enemigti!r· ni cosa r¡ue se le pai'e:lca , 

i q_u,.e lamp~~o· ¡?,asamos d m r.lo n 1md" . 
¿'Recuez·Ja riljeneral Campino cuales fue­

- ~~n fas de~gracias que O('acional'oll aqne-

. !,loifuego~ .qur· na•l•e hacia? ¿Podría decir 

,?;ljen~ral (liunpino c•H~lO fu~ ... qtle l'n )¡¡ 

~isma noche eu qn t> él pa~ : ,bít ' a nado t:i 

1 á o Maule, ,f.l ttit'l't'•toqne ll ,·vaha elmia­

ÍilO camino, ¡m$aha los (•añoue~? 
, Lo r••pito, :OO. S.. E. E.. la r<"presenta­

~i.on Jsccha. J•ouljt'neral CHmpiuo e•• 18¿() 
!f~ra que ·8e le'h i.cies.e su. foja d-e ~ervicio~, 
i!ll cu~l ha quedado eu la imprenta torno 

•ifocumentos incon,testables no signifiea na­

pa, porque tiene una una multitud de 

~rrorés t¡ue nadi!!-puede traga¡·.¿ Habrá al 

g¡~~icn 9ue crea tollo lo q_ue dice era l'<" jH'C• 

i~ntac10u cuando &o puede probar que 

tnás ~e-la .mitad de ·s~t ·c.oJ¡fo¡)ido es iue­
.:.e ? i1P.9tO.. ' . · · 
: .Como .s~ ve, hasta alrora no se citR ma~ 
autoridad qu•~ la del j enet·a! don Enriqu r> 

i:~~n:pino pal'il hahh\1' de un hecho q11•· 
i • . . . 

le'st'á en ar'nerta eontn1tlícciou l'<lll lo:~ dO· 

cumentqs de la época i con d r l'cuertlo rk 

l\l~ ,cón'tempojáneo~-. i que careee de uu 

tl (l{;yo m:.~ fuzmál qu .. ! e l di cho tle un l'olo 

·hornbre. l>cro Vicuñit ha eucontl'ado nu 

·modo ·liltll curioso ti~ salvnt· toda. difiCtll-
' ád, M di pe .que en; i·e l o ~ di Mios de Oal­

!cÍc:fon i de .. G.areia, que ~ríet!tan lasco~~- . 

. a 1 s--r m;, ca '· "'flnt-je1mrn • ffil>_rm; ~ 
nile ·las re'fiHre r'tem·as, 110 descuhr-e cor · 
;·l • •· ".., 1 1 v· ~ ñ · 
rratliccion al•r.Jna. :S m t ur a ICJ'thl u-

'l>ie;.a. que'rirlo"'que · lo:~ aulotes le los dia­

iiets cit:&do~ se hubieseJI ·· z·ovi~to del ta-

lisman qtw, 11c-guu él, tertia· :'11 abuelo para 

anber en. ~antia "'O lo que ocurri6 en Ta l· 

cahuano o u ce Si as d esruc~, i ,1 ••e lu. bi <· 
sen dicho:-''' Lo q ru· va a escl'ibi•· deutr·· 

-de cuaren!a i tres años un j ovencito qtH­

está por r\acer, apoyarlo tm 1111 diclw dc· l 

•thayor don Enrique Campiuo, es menti 

re:" -Solo asi cncontra!'ia contradiccio1. 

Vicuña. 
i En-nacla de e3fo hace alto el biógrafi . 

' ti-e Muckenna cnanuo se trata de hac• r 

. elojios de .su abuelo. Las eartas o docu 
-m-ento8 auténtico.! ~on la úni ca. ba~e dr· 

cuanto dicen los alcance.~ o apéndices d. 

Vicuña. Cun t·ste sistenJa, d historiado r 

·;podiá marcha-r de el'ror en error. Supon · 

Jga ·el :·lector que . t'~ jerwn~~ Camp.ino~n 
cualqUiera otro unlttar le d•je~e a V h .: U m 

que su abuelo M ackenna ha.bia sal'vad1· 
· la· patria en la batal la -de Chacabuco. El 

nieto lo esáibi_¡;_ia así; i si alguno le sali;, 

diciendo que aquello no era verdad, que 

'Mackenna ·habia muerto en 1814 i la ba· 

1alia de Chacabuco tuvo luga•· en 1817 i 

q ue los documentos no hablab~n ~ad~ ?e 
su abuelo en aquel suceso, V 1cuua d1~· ¡~: 

No me impol·tan las fechas para escl'lhu· 

la vida de mi abuelo, puesto c¡ue él pudt• 

saber r,n Santiago lo r¡ue ocu!'I'ÍÓ en Tal­
cahuano once dias des pues; ni me impor· 

• ta eso de los documr' nt.os, porque yo t•·ll­

go un clocumento autímtico, la carta quc·· 

me escribió el apreciable ~t:ñor don fnla 
ttO t1 P. 'J\1l 1~'1 l o ntttl' l'Orrlnt•()n,l ~:.·u~ ,.. ... 1 ..... 



¡ eAor Clon-BeoJamJ~ Vicufia,M~o ·j· ¡,keDoa. j · • · 1 

-~a:r:: ' ;t;;1o, mero 8 de 18D7. ~ .· 
t. Mi qu~fid:o á-. . -f!~!üamin: acabo ~~ 
~eer iá cai·ta que me un·~¡ e~ en; 'la_ij cwlum· 
t l<ls dé! Ferrocar.ril i el docurneuto .que el 
eñor jt•rieral Campino ha remitid q ,a W; 

~ mprt>11~. Siento en: el_ alma q~e se r9..'1fi 
1nreu~ --e~ .Jasuntos ~~esta espe?w; ps(:'~ 
~~~4er:p:-ttt que m . t11 carta m el 1.L.7'-..,... 

. _pentt¡t ;prl!t''han ·cosa ;álguna tm !a cuP;slloL 
, ,ffil paso qel· Mattle i dcmas. D~ees tu que-· 

-rl!li,tcs f!n le;¡ que' lu¡s escrito; i en 'él do-, 
. cumento.citado no veootraco<Ja que la mis...' 
ma opinion, sosteqida bajo la misma firm. 
del.~. je.¡J~r11l ~'mpi~o, con_l,o cual lasco- ; 
sas quedan baJo el mrsmo pre en que est~...? 

· bari_antes dti · ¡a publicacion de Jos ,frac-' 
minttos q11e Cíité de los diarios de Calderon: 
i ·Garcia. • . 

. . Sin eÍnllargo, deseo escribilte "llfl carta 
r.n la· cual me propongo aclarar algo .mas 
f~te ffi tilísirrio a~!lntó, apoyado en algu-

,· ·: os otJ:os ,qat.Os. Espero -para esto r~<.cf?j~~ 
••lgunos papeles que pp-'eo; J>t:. ·.> prenso 
']'le nn.tes de cuatro jo·cinco ias habra~>· 

. recibido . nl,i . cai•ta, par·a que formes t¡r 
opir:ion f'rr yista, .de lns noticias de que te 
la ~comna'ñ~,trí:. 1 

' Pm; af¡óra) recibe los ofi·ecimientos 'de1 
tu afectísi~, ~rpigo, 

·' · · ' · Diwo Barro• A.r4na.. l 
. --..;._ . 1 

:Aer-.eiláatpr d•Ja. uat•torfa 
.J'eoer~l de J~ Za~•pendeDcia de 
GJaUcr. .:.; ~ { 

· Á1'a!l-tláno núm. ' lB2, páj. 2, colllm~a · 
J,··a, lfRt;m )iltima i siguiente •••• die~ el l 

· redactor ;de \tlicho periódico don l\lanlld' 
(J. Ga1rda rilli.1s: ••••••••••••• , •••• · •••• 

...; .~ . :" P~r-:.JÍe~ervarnos para .e~te lugar, té 
faendo._~~ :tell!l'_r_.e prescmte el obJeto que n0~~i 
'•1em4ts p~paestv en e~tc escrito, riGrefe -- . 
·{IQQSJCI!·'- ~ · · ÍW!13 é oca ~,n I!U - ~ u.e:; 

. a~ora... vamos., a .rev~IU"~· Cqando es.tabaJa 
crud~(l de TaJea ocupada por· las armas 
'espa-no.las,-se ~elelu!6 . ti'ria jU:nta de g

11
err,a 1 

1 
a l.a o .. r·rlla . a lis. tra·l_---d .e __ ~- - _ r io 1\{a. u.l e, i &n\ella íle Q.Cordó por {!OJ.ISf:ljO del-coronel ue ~Ue· 
nos-Aires_ ~on_l\-Jar:!!oa Ba-lcar·r:e el ~btt.(l-·' 
d_~na~ el pars 1 pa~!lrse a Mendoza con eK 
eJerCito p~ra p'r:ov~er¡¡e ·de ausilios. Estel 
acu7r.dq . produjo !a irisubordinacion del ' 

¡?fi.ctal Cumpino, que despreciando a I!Us ' 
~_. efes · crppren~i6, e1 . atréviúo pasaje del ! .
1
. ,faule, 1 rearhmo con su ejemplo el de11. : 
f~ J.I.,ciq•J C'jé¡·c.ito~ N o_ saberuos que el Go­
h't.~no de Bu_eu~s~Ar,·es de aquel tiem,po 
IUHel5.e o-unas mu·as sobre Chiltl. ni ue 

. r 
j 

Q 

• l 
l 



en el)as, ·, est~vJy~J ~~inj>Ttéadó ' ílan B~r-f 
1 na1 Jó O'Higp;!J:{, ',',ungúe nos inclinamos 
1 Úhvor ~e· fsl¡~;;~J:~ r-•.•t<mc~s no era 
J hombre de "cj)'iUbJ~~~F.~ne8; JWI'O ht opo-¡ 
sicw•~ que SJ!, biiú· !f: las providencia. de: 

f Car·tera por' ~jefe de. los nu•iliare.l ar­
f jc~utinos, Ja · c:onquetll 'deL(}~I}jer'llo de l 
Í ' NL·ndciz;a i la liga ' inf~~,ial de los gober-

l nantes O' fligg:in.8 . . i Pueirr~:don, parcctm 
. que dnn indjci?s·de qu,c algo .fltJ tramaba." 

' · Sa.utiago, enerQ 10 de J857. 
• L , 

'_,!!lr'-f"~ 

•; 





Señor d~n Benj amin Vicuña 
Maokenna. 

M ui señor mio: a 1..u¡,. j • 
Sin duda que , es arrojo sin igual que' 

una pobre mujer 10in in~t.t·uccíon ni talento 
tenga valor para dirijirse por la prensa a 
un caballero como -U., que ha adquirido 
ciencia i esperiencia, asi en sus viajes co- · 
mo en las cuestiones i difíciles asuutos en 
qt\e ~an activa jl:ll'te ha tomado; pero me _ 
consuela, señm·, la iJea Je que para deci1· 
la n ·rdad no se necesita mas que la volun­
tad de decirla, asi como es menester del 
tal ento i de la astucia para podet· di~fra­
zarla. J 
· Es cosa sobremanera triste que una inú- 1 
ti! mujer sea la única persona que haya 
quedado vam defende1· la memoria de un 
ilustre patrivta, ofendida por U. enlabio­
grafía de su esclar~cido abuelo que ac, ba 
de publicar en el Fe1'rocar ril: . hablo del 
Teniente Coronel don José Santiauo .M u­
ño7. Bezanilla. U. ha ot'vidado qt~ Jo!lé 
Santiago Mnñoz pertenece a una respeta­
ble familia por sus antecedentes i sus des- 1 

gt·acia~, sobi·evellidas ' todas pot• la cau­
,sa de la independencia. Para glorificar 
al Jeneral Mackenna, U. ha llamado im­
postor a h1i hermano, sin acordarse que 
e~a palabra iba a herir en el corazon a 

·cuatro huérfanas que no han heredado 
mas que el buen nombre de su padre. Sus 
hijas i sus hermanas han podido confor­
m'a i'Se COn que los importantes servicios 
ele José Santiago Muñoz hayan quedado 
sepultados en el olvido, pP.t'O no podemos 
sufrir, seño1· Vicuña Mackenna, que U. 
de su propia autoridad, eche un borron de 
eterna mengua sobre un hombre que con­
sa"'ró su vida i su fortuna al servicio de IR.. 
patria· que fué el ¡.>rime1·o que derramó Stl 

~anO'r; por la causa de la libertad, pues 
fué "el único oficial que salió herido po1· 
una ba la en el motiu de , Figueroa; i que 
fi el a sus principios murió en la desgracia 

. por sostener el estandarte bajo el cual se 
babia alistado. Jóven como era cuando 
comenzó la revolueion, con el entusiasmo 
que se apoderó, entónces de todos !os cora­
zonetl cometena muchas faltas ~m duda, 
pel'O ~rímenes •••• ~h! .e~o no, seño~ Vi- , 

· cuña Mackenna. S1 fue tmpostura matJ­
dita i atroz la denuncia qoe hizo . al Go­
biewo ,1'l la revolueiou que trarriaba su 
a huele :: U: , díga,nlo, no el nie:.·• de este 
;., ~ j:Úeces ne . cmltl~~Qn ·~~ aL _, 

~ .--



Q>li . . ~---~ ~ . ' - -

señor ~ackéfliiJa.'~o es C~IJdUCta nobl~ ni 
j ener~sá 1~ de. u .. al hel"if ae:.esle !Dodo a 
ünas mfehces mupres, nada mas qtle para 
en~alzar a su a,buelo, sobre todo cúando 
no ten~mos para oponerle1 los t•e¡::ursos ,l,le 
ciellcia 1 de talento con ·que 'tr. c~u:nta. 
José Santiago Muñoz no ha dejado-ni un 
hijo ni un nieto que velasen pm· sumemo­
r: :> no para satisfacer la vanidad human:;~. 
es/ribié'odole biografias,-sino para defen­
det' su hon·or, ultrajado flOr U. Mi -herma­
no jama& perteneció a la cansa del Rei, ?o- . 

1 
m o p~rtenecieron otJ'?_S q ;¡e ~. sa~e; h1~0 
casi to.das las campanas del sud 1 munó 

1 en ia'·deso-racia ·pobre, pero h~nrado. · 
N o q t~i'emos· disputarle a U. la glor~a· 

. de su abuelo; pcru si le pedimos que deje 
en pazca los,muel'tos i no qu!~ra -hacer tan 
o-ratuitas ofensas a una famtha que a U. 

' ~ i.mca-ha ofendido. Este el favor que le 
piden sns hermanas i su~ hijas • 
. · Soide U . A. i S. S. . 

1 · . • -. - ltim·iana llfuñoz BezanUla. 
lf . s~~ti~go, ene:o 1.0 de 11857. r • 

-l Sra,~ ..,lbt-.:arl'ana. Muñoz B~za,.. 
nilla. · · , 

• PkiZUf;~ de Sta: Ana, núm. 52, enero 5 
'-did.851:::,?> . ~ .. 
, - ' l\1 ui señora mia: -~ 1 
~· ;<U.Jlrlo 'penoso se hace sin duda el de- , 

. <!>'él' del escrito¡· qn~ al sentar un hecho ' 
~\i)Ístórii:o ha podido herir, como en el pre­
lsel]te caso, tos delicados sentimientos de 1 

:.~ r n}tfn iil!a _re!'peiable. Ese debet· ~s si.n 1 
t. ~mbargo mapeahle como la verdad 1 se ve- 1 

J rq comq·ltt justicia, i si alguna \ez pudie-
rf.l Se( ag radable el salvarlo pot•· u u sen­
tJ'nlient{l personal, nunca seria dio-no ni 

' leal delante.de la historia. E~pero" de la 
' pene.tm~;:ion de ·U. haga justicia a esta 
difícii ,:·JH)!iicion de los escritot·es en este 
p~is, i -se la' esplique en su verdadero pun-

de vista para su pr·opia _satisfitecion i 
~Ük- __ . - - - · 

: ;, Elifre~ánto, no ' pilf!do menos · de ,agra- -
dacer a V~ la ocasion que ·me ha ofrecido , 
de asegurat·le con1o individuo que en ma­
~et·a alguna ha sido ihtencion mia el 
ofender ni aun causar una emocion desa­
gra'dable, 'a las persouas cuyo. distinguido 
nombre lleva U ., 'asi como jamas pÓllrá 
ser en mí sino un piino's'e"·' compromis'o:.e( 
revelar hechos agra·viantes a la' mémor'ia 

. de ciudadanos chilenos, que como ei St>-

'ñ~r ; l~ermatlO de_ ,fl . prestaron·~u- patt·ia 
se:rv1c1os de cons1deracion~. 



l. }'::Sta é.ar. t:! s~ pu6licar·á en, el<Fer.roca~ 
n al de -~ana~1a co~?.. respuest<i ~,.,!¡> qiw .' 
U. se_ ha servrr]o drrlJrrme en el número 

;de, h01. · · · 
i C,on. este motivo' saluda. a u. eón lo~ 
sen~rm.r .entos ie una . l·~spctuosa ·consirle-

¡ rncwn . _ . 
~u-at~nto i seguro 'scrvidqr~Q. B. S. M. 

Be")~m.in Vicl!í!a Mackrmn'!v ·c.· 

COMUN-ICADOS • . 
·sa. D. Blnr.JnuN: Vrc!JÑ.~ MAcKE!'I.NA. 

Vulparaiao, e11cro 1.3 de 1857. 
• Mi qulllrido amigo: . 

Te hallo razon ci.timdo dices en la cá'fta diri­
jida por tí á mi tfa dóña- Mariana lluñoi. Be­
zanilla, que rejistra el F•rroearril: "Hllrto pe­

" ;¡so se hace sin duda el del>er del escritor, 
q.ue al sentar un hecho hist?r.i.eo .ha podicto he­
nr,. com') en el presente · caso, los tl eli<"ndos 
SCJ)timientos :de una familia re•vetable. 'E..te 
deber es, s in eml>a.rgo, Inapeable, i •i aJguna 
vez· pndiera ser agradable. el salvarlo' ~.q_r un 
sentimiento personal, nunca seria, digno ni leal 
de[ante de la historia." • 

Esr'us frases son de aquellas que no se pueden 
leer en un escrito u oírlas en un discurso .sin 
aprobariRS con una in voluntaria'~ 1': ~itucion, 
porque tienen para el enteJHiim iento' el irresis­
tible atractivo d!l ' la verda•l. El escritor que 
con tale! frases encabeza suo p• •mentos de 
una polémica · cualquiera~ lleva -::t mitad del 
pleito ganarlo, porque a l'é;!s primeros renglones 
deja sentada la reputacion de su lójica. 

1\si me sucetlió a mí con la carta t..1ya de 
donde he copiado dichas fra•es. Sen tí de tal 
manera ~u peso, lae ine vinieron· ala hnajiha­
cion tanto! ejemplos de' los sinsabores que cues­
ta decir la \'erclad en J.oúblico, de Jo e~!•i noso 
que es el camino de la justicia, que ; ;.jenua­
ment.e lo confie.so, me hallé dispue~to a aceptar 

[ 
sin discusisn ni exám~n los asertos suce•i vos 
de tu carta. - ·7 ·• 

'¡· Pero"' interc' de familia, Jig:\tlo con - PI mo­
tivo que IJevó a la pren•a a, mi ti_a doña Maria­

. na, me rn<>\'ÍÓ a enter~rme. de Jos ant.ecedcptes 
t de la correspondencia que tú ha• tenirlo con 
l ella. Me dirijí a la col~ccion del F-:rrnr.arril, i 
a-IIi, en uno de Jos capítulos de la vida deljRnC· 

1 t·al Mackenna, tu ilustre al>u.elo, hallé el orijen 
de las quejas que te ha dado mi tia, i de las 
frases con que tú hria eludirlo la responsnllili­
dad que esas quejas hacen pes11rsobre tu plurua. 

1 .Mnl h11bia hecho yo en deJarme seducir por 
• el prestijio de Un axioma; dn examinar el COlO 

a que se hallaba aplicado. Anduve demasiado 
Iijero al inclinar mi .:oncien.cia en fa,·or de una 
pnrte antes de haber oido a 1~ otra. 

Ya comprenderás que la otra par.te, e• decir, 
In contraria de tos preci¡iit'adns frases, i pó~ 
cousiguiente de tu curta, no es si_no ln produr­
cion histórica de donde nncip su oríjen : la ·pro­
ducdon tuyo, la biografía de tu abuelo. qu\eu 
va•.!! hacerte ver que ha~ abusado de la v.erdnd, 1 

.'coti 'tan,to coraje como el qu~ se necesi\it:.para · 
abuear ileA~ coufiar.za.;- no soi yo, ~ioi ó' l!!- ~éa pí-

' tul o que tú lÍM desig!lndo·con el númc'tif::XIII 
en la . villa thl]mei~ul d,oa -'-.f,uan ![a e he;,'! a. 



t 
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!;íB:t,! .. ~jQOiiíl. ~~Ja .pluma·, úlguri dla le; 
pusr'i¡¡é la ~uérte el catrD del podar! ...• 
·· b'Íguiendo el mismo modo de raciorinar, 
te· ~igo que así Cl)mo era muí. de creer qué tu 

1 abuelo intent.!;e conspir:" contra ~~~ Carreras, 
lo ~·que Muuoz Bezan1lla !lenuucJasa a estos 
la c;¡on~piracio~ iñ!.e?tada por tu abuelo. Muñoz 
Be~aUtlla e~ dectdrdo campean de la causa de 
la lndepef.ldeacia; pariidario at>érrimo de Jo, 
Carreras, hasta el punto de e•piar en el des­
tierro que puso .fhi a sus días, el culto de lo• 
priacipios q•te profesab:m aquellos inshcnes pa­
triotas; por fl.n ,. era el se¡:untlo jefe der cuerpo 
militar en que debía apoynrs~ la intentada 
con~piracion. ¡Qué mucho que la denunciase? 
¡Qu,é mucho que, como oficial de honor, pu­
siese en noticia de au inmediato jefe la insu­
bor~in:.cion . que sé tra~ba de concitar? ¿Qué 
muc;ho que, · como devoto de la causa de la in­
dPpendencia nadonai, evita•e el golpe de una 
trai¡;ion dirijida a anoraad•rla? 

CU!llquiera, púes; habría e-lojiado en Muñoz 
Bez!lnilla el hecho que tú c~ lificas de atroz e 

1 inalidita impo•tura, i que lo calificas a1í, no 
solo contras1ando los ante~edentes del denun­

i' cian't.e i los del denunciado, sino desmintiendo 
r ~verdad de"los 'dato.' que l!' bnn servid<! para 
-formular esa imputácion : tua propios dato•, tus 

\. propias revelaciones. 

r
' ¿quién te facultaba para .concluir en la im­
poatura de Muñoz llezanilla, «•e~pues de haber 

' dic~o .que dos te$tigos abonaron s'tt verdad, i 
¡. i¡ue:un t~ibuoal de clnro jueces le dió el tri u u­
~ fo mas completo ante la lei 1 ante la opiniou/ 
l Por cierto que semejante 'fac\lltad, no te la da·· 
1 bala lój icá. ! • 

1 'si mi te l!l daba la Iójica tampoco te la <la­
" ha lo historja, qa¡~ vive comoJodo lo que tiene 
1ntelije.ncia, de la encadena.éiou d!! las iJeas, •l~ 
las inducciones de 'la v-erdad, de la buena fe 

1
d t:l pensamiento. • 

1 O~ranítí) tií en sentido contrario, lejos ~f' 
' uio5 trat"te leal delanté de' la liistoria, h as ll.e~ 
1 vado tu ae~ l ~áltad _p_u:a cou lá juoticin tle J.,s 

¡hec l}os, basta e! estre!DO de vJtriarles de nom­
hre de un renglon parít, otro, h •sta el punto di' 

'de~cpnoeer i ne~ar lo q11e W tnismo ~las re~'tlri­
do bl'jo tu prop1a ~rma •. Ya IJ\t lll_iltunq , t~ut~ 
/·~ J~ir..!J~~ti~~a \JI04~:_!:~~e en la úmma-

1 
boca que acab:1 d!l. llnmar impostura el den u 

~ clb «le la.conspicr.ádon rte Mackenna como me 
. ít\ ómbrariJt de que invocase el nomb~e d e Di~• 
1 el que llevara en la mano el pu'tíal de Carba~ 

' cho. · 
· T;. no p~u·d e~ exij ir ']IlC. nce pte esa frase co-: 
. ~no tuya, stn q11 1~ ante ;;. d esn p~ rezc·a de l ct-~pítn.­

·. lo X lll de la vida del jeneral don· Juan 11-fac­
·k eflr.~, la palabra impostura que ap·licas al del 
nun c•o hecho por Muiioz Beza nilla. El deber 

.q~e ti ene• t¡ue desempeñar en «>1 t rihwnal de h 

¡ hl~ tg~i.~, úni_c ament.e te m_~nda consig nar eu: 
las tJ:IJHia~ de t,u escritó 0 la memoria de "•te, 

~dt'~llRcio, agr':ga_ndo, si ll' en te pureci pnra el \ 
.-1F:J!!:r esclarecJTment.o de los hechos, copia cer ~ 
;:;<¡Y:~cada_ ~le · la ~e ntenc \a que reca yó e ll· el juicio. 
·<" que dto lugar. Pero a \'aozarte 11 cal ificarlo 

J con e•t>resiuu_e~ snjt'ridas por el eupricho o es­
cap¡rd,.s·n !!l lmprt>vi•ion d~ una pluma lijera 
es mt>h ospreciar el cumplimiento de ese mis~}' 

.de uer de que te rnuestrlts tao ob;e rvante rte­
g rada nct·o 11 n,.-,,jo• de la his toria el uo'mbl _ 
miuisteJ·io !l_e_ J a .palabr:t, como degradaria .~ 
e•pada el nuhtar que la emplease por ju!r1tete J 
en l;erir a ·niüod o n1ujeres. ' t 1 

Quedo ~!.e~pre a tus órdenes nnmo.> :t'wigo. 
• .SA L USTIO Cono. > ·. 
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P :-D.-QuÍero d a rte.':a -S'aliefTo qu·é , ' en· n 
es.c·rii:o antiguo, ha·;díého.cfe ese ~~íaoz 13ezaj 
nilla a qttien tú HamHi imposto,r,, 1-de c~;ro pa-- ·. 
triotiomo pareces dudar, un e~~ntor rnua res~e- · 

! tabl_e, i para ti tanto- . m"s _d ,gno l!e . aprecto, 1 
cuanto su muerte te h .a privJulo de un c~mara­

fda en hts filas de la política.-Ese e~crator es~ 
don José Miguel Infant!); i ese escrito el que 
copio en seguida: · . ,. 

' . ., Necrolojia. • 
Si la €..pa<la i la pluma s<>n las que han da- · 

do inde¡:>endencia a . la República, con ambas , 
cooperó H •u es'tablecfmiento el l'Or,on!tl .dvu~ 
J~~é :Santingo \'Iuñ<?Z Bezanilla, que [tij\e_cic'!' 
en· e.l me» antetior en el Huasco (M~tn;o), pue:· · 

"6lq de la proviricia de Coquimbo. · Des~~ aq}le- ' 
llit ·.época vrestó eontinuatlo'< servlciOíi a la pa· 

· trin 1 i es ¡;-lurioso a su memoria, el que' 111 Sb.n-) 
gre fue la prim~ra que se derramó en Chile por t 
defenderla, habien·do siJo gravemente herido l 
el primero de abril de 1811, en que el bat.allon 
ele Granadero•, ile que e ra ayudante·, durrotó 
a los conjurado•, que bajo lao órdens c!el espa­
ñol _F,gueroa, etnpreudicr~nn e~e dia restituir el ¡ 
~obterno real; cuyJ art'OJO en los momentos ' 
mus favorables a sus deaignios puso en gran 
couflicto la República, q"e apenas se hallaba 

, e n el sétimJ mes de su nacimiento, rodea tia de 
peli;¡;ro• por la iu flue ncia poclc.>rJsa del crecido 
IIÍlnlero de individUOS JJilC )a acechaban, Sill 
haberae jeneralizado la 01)inion por la libc.>rtad, 
·i careciendo dtl Jos elémentos neceslrios para 
sosten ~rla. 

Acreditad" llezatoilla por su patriotismo, le 
nombró el gobierno, en el aüo .ct~ ' 18131 en qu'e 
la U epúblicafué invadida por órden del virei 
Abascal, i ocupada toda la provincia . de Cou-

_cepcion ,- para que maré1lh8~ a la eabe:tadel dis­
tinguido b •tuUon de InfJntes de la patria, a { 
incürporar>e al · ejército restaurador, en cuyo 
de•tiow ~ufrió tocta · aquella penosa campaüa, 
que duró .cc.>r"a de ilos aiíos. · 

Sobrevino la pérdida del pais por disencionea 
doméi!ticae , i BPzanilla fué uno de lus confina­
dos lu presidio de Juan Fernaudez en el qu<' con 
ott'OS notable~ patriotas, sufrió todo jénero de 
privaciones i amarguras J10r. e$pacio de 2 aiíos. 
D espueo de"" •·esla uracion, fué lhuilado al de­
sem¡wiín de honroso. cargos, c.>'n!re ellos el de 
diputado en tres le,blaturai, i el de Miniotro 
de Guerra. bajo la administracion \lel jo' neral 
PdltO. 

D otado de sigJI·Iar tal ento, aunque sin el éul­
tivo de la•.cieucjias, fue etlilor de tres acredita· 
dos perió·liCos, titulados: El Tizon R "publicano, 
el llfonitor Araucano i el Can«lla, i tuwo parte 
en otro• varios. 

Entre las cnlidadc• cívicas que mn3 le distin­
guier<'tl, que la de una couot:mte opo;;icion ul 
fauati>mo, contra el fuese dirij ia..n en gran pu­
te EUI e>cr!tos, considerándolo como el mas' 
formidubl$' c.>scollo a lo• progrt>sos <le la razon; 
e;; to sin.~u~.ll debia producir el desagrad·ó; i anu. ' 
lnt pc.>rsecii<~iones de los qJle li .. ceil consbtir to­
do Atl pntri1Hisino en la ignorancia pública. · 

De•pues dt> estos diverios senicios, _!! l coro­
nt>l Bezau .lla ha termiuudo su e1CiSI.encin, ha­
llánclo•e confinado por causas polltica•, que en 
Jos últimos ~ií·•• han arrastrado a lu desg racíu 
gra~ parte de nu~II~T!U ..mas benem¿ritoa_mili- 1 

'--tnTPS. -~"' ,r .-. • • / 

Por todQ!! estos rtífulo; ,'·debec •t>r numc.>rado 
' e ntre: l'qs pr]me'l·os:;flilltladores de la iudepen-
' deueiR n'ncional . .. : ~ 

( Valdi»i«no Fétiera,l ·<lel 15 de ahril de 1835 • 

• 

• 



.. -- --
(1) :Aqui ppri' es una nota dando loa nombres 

de la• personas que compusi'eron aquel tribu­
nal: dun Lorenzo Viilalon, don Domingo José 
de Toro, don Jo~é- Joaquín Rodriguez-i don :io­
~é Antonio .'\storga. (F~Ita Ótr.) nomure, qlt'tl 
he omitido en mi copia, i sólo noto al tiempo de 
revisar la pr\)e-u:< de esta: carta). No sé si lo ha­
yas hecho con el objeto de acreditar, con el tes­

i timonio de 'e;;tas personas-, o el de sus d eudos, 
la autenticitlad del í_lcto .Judicial a que te re­
fier(>s. En tal caso, habría sido mej or q c.e hu­

tbie>es publicado póf via de nota, la misma se n­
[ teiJCia q-ud íiqnarótT aquellas peraonas, ya q"e 
l ef proceso existe eu tu ¡ioder; i este docum c_nto 
si que n o te lo hab!iau podido di sputar los :q'~é 
no adm•ten <¡u e des e~ te nombre a la •-o •· rélf?Ol_l.­

f dencia epistolar ddjene•·al e ~mpiqq. u rl'' he­
' <>1,10 de taot.o Imito en la vida de tu abuelo, bien 1 

vali .da ¡•:ma de ducunrentBrJo, • 

. . 



C---rL ,/~~ 

J-~. ~Á~ 
~.._:..(' 2 7. 6".2. 

~ · 

· t ~ ~v-LJJ ~A~~~/ 

: . ~ d-fd- ~~ c...J;~ · ) 

' 
' 
7 

./~~-- Á f./~ j¿_ h¿ 

a:;_¿ ~~·~-~ 

~¿~k~r ;~ ¿_ 

~'*- ~~F~r-~ . _/~ ~ /4---.~ d- ¿/E._~ ~"----
. ~d: ..,_ 





" ~-Y¿/~~-~ j( L ~~ 
' . ; .~~ ~e- ~/:~/-=:"~ 

·-~ -~ /L_ ~~-P~ ¿ 

. ~e¿¿_· ~ ~<JZ_~~ ~ c._C¿;_de-
~ 

ss¿' v--L ~/.4. ;/ 4/~ ~ . .,.____ ~-~ 
. ,-.-- . ~"'/< ffy-- .... ~ .AGe ~ ¿,-"'-<> 

- ·. ~tk_L <J--. ~ ~~ ~ -
~ .. J ~/--k~· /7,y>/ ~ ~ 

- /L~~¿~~/~ 
~ ~ _¿ t-/~ ~ /6 /~ r 

. ,., _fJl-- ~/4;, , P<.---:1 r ~ ~ 
¡:[ ~ ¿_ /72J' ~- pL_/ ~ -~ 
~ /nb .,_g. ~ ../~ 7-L.-7.7/ ~ 
" ~ ~ k ~-· , _ b ~ p~· "4 

. ~ _,; ;_~~ ~ ~ 4....~ 
F--~~- ~d ~ ~ ~-
~~- /-

~ ~ 4-</L /k ~ ?_ ~¿7 
~. ~ ./.f'~~ /66 6 ,, 

~ ·¡ /Ú h ~ 2n{ J~ ~- ,...__ ,¿ ~ · 

~ ~n· 










